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9En Jalisco, como en todo MØxico, el acceso ciudadano al voto libre fue un
derecho negado durante muchas dØcadas. De hecho, en el MØxico posrevo-
lucionario no hubo candidaturas de oposición, con excepción de las de JosØ
Vasconcelos en 1929 y la del Partido Acción Nacional (PAN) en 1939. En estos
aæos y despuØs, asistir a votar requería valentía, pues era una prÆctica peli-
grosa, condimentada con balazos y bravuconerías. A lo largo de 70 aæos, el
derecho al voto estuvo monopolizado por un solo partido, el Partido Revolu-
cionario Institucional (PRI), que institucionalizó el proceso revolucionario y
el acceso a la modernidad. En este periodo de monopolio unipartidista de la
política, el sujeto del ejercicio y reconocimiento del sufragio no era el indivi-
duo sino las grandes centrales obreras y campesinas. Ellas garantizaban el
voto corporativizado y aceitaban la maquinaria de la cultura política clientelar
del partido oficial.
Todavía en los aæos setenta, para los ciudadanos que deseaban apoyar
las candidaturas de partidos de oposición, hacer propaganda o proselitismo
político era una actividad perseguida por las autoridades policiacas como un
acto de delincuencia. Y hace no mucho, a finales de los ochenta, quienes
defendían la limpieza en las jornadas electorales sufrían de persecución y de
acciones intimidatorias.
Hoy se puede votar con libertad y la seguridad de que se estÆ ejerciendo
un derecho ciudadano. DespuØs de que los jaliscienses, en 1995, conquista-
mos elecciones limpias y democrÆticas para nuestro estado, quien vota confía
en que el fraude electoral es cosa del pasado y que, en todo caso, la voluntad
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ciudadana expresada en el voto serÆ defendida por agrupaciones e institucio-
nes ciudadanas y reconocida por las instancias gubernamentales.
La conquista del voto y de su representatividad democrÆtica ha sido un
triunfo de distintos ciudadanos, mœltiples y anónimos, así como de ideolo-
gías de derecha e izquierda, de sectores populares y clases medias, de ciuda-
des y zonas rurales. Todos ellos, desde distintas trincheras, tiempos y lugares,
contribuyeron a que lo que durante dØcadas fue visto como una utopía aho-
ra sea parte de nuestra realidad política.
DespuØs del 2 de julio de 2000, cuando se reconoció el voto mayoritario
en favor de un candidato presidencial de oposición, los mexicanos podemos
hablar de una nueva realidad política. La democracia electoral ha triunfado,
no sólo en los gobiernos locales sino a escala nacional, y con ella la esperan-
za de abrir nuevos cauces a la democracia participativa. El gran logro fue
regresar a la democracia a su lugar de origen: la participación ciudadana.
Los ciudadanos lograron rescatar, con su voto, el voto de los fueros del po-
der, para convertirlo en un derecho individual y transformar al menos en
este renglón la balanza del poder político: mÆs inclinada al ejercicio ciuda-
dano y menos al autoritarismo del estado. La balanza entre sociedad civil y
gobierno tambiØn parece haber cambiado, pero no cabalmente, y menos de
manera institucionalizada.
Sin embargo, a pesar de que la democratización no estÆ concluida sino
en proceso, la transición democrÆtica es un cambio de grandes dimensiones
temporales, pues transforma el rumbo de casi un siglo de historia del país.
Pero el cambio inició hace tiempo. No se dio en las grandes políticas o en las
posturas entre los partidos sino en los pequeæos procesos cotidianos. Me-
diante Østos, muchos individuos fueron adquiriendo conciencia ciudadana,
de sus derechos y deberes en su relación con el gobierno. Valoraron la de-
mocracia como posibilidad pacífica de cambio social y realizaron acciones
encaminadas a defender los procesos electorales y a construir nuevas vías de
participación política. A ellos, en especial, estÆ dedicado este libro.
A partir de la segunda mitad de los ochenta se vive un despertar ciudada-
no que se interesa cada vez mÆs por democratizar las instituciones, las nor-
mas jurídicas y las prÆcticas que tienen que ver con la política. Busca abrir y
generar nuevos espacios para que la ciudadanía pueda participar en las agen-
das pœblicas, antes reservadas y monopolizadas por quienes eran comœn-
mente conocidos como los políticos. En esta suma de esfuerzos, distintos
sectores sociales, que conforman la diversidad de la sociedad civil, cayeron
en la cuenta de que había que luchar por la democratización política.
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Este libro busca registrar y hacer memorables los mœltiples proyectos, es-
fuerzos y acciones ciudadanas que se emprendieron para democratizar la
política en Jalisco, en un importantísimo periodo de nuestra historia recien-
te: las œltimas dos dØcadas del siglo XX. Busca tambiØn destacar que la con-
quista del voto libre y democrÆtico es producto de mœltiples acciones ciuda-
danas y no necesariamente del estado ni de los partidos políticos.
En aæos recientes tanto activistas como acadØmicos hemos acuæado los
conceptos de la ciudadanía y lo ciudadano, no sólo para nombrar a cual-
quier individuo que goza de igualdad de derechos y obligaciones sociales
sino sobre todo para denominar una forma de acción colectiva, que se carac-
teriza por demandar una cultura política democrÆtica y antiautoritaria (Olvera,
1999). Su protagonista es la sociedad civil, es decir, aquella donde los indivi-
duos se organizan de manera libre y con autonomía del estado y el mercado
(Cohen y Arato, 1992). Sin embargo, la ciudadanía o lo ciudadano remiten a
un conjunto de actores sociales que no son homogØneos sino mÆs bien mœl-
tiples y plurales. La ciudadanía estÆ conformada por actores heterogØneos
en sus orígenes de clase, en sus orientaciones ideológicas y en sus proyectos y
estrategias de acción política. Por eso este libro pretende recuperar los ros-
tros mœltiples de la ciudadanía. Recobrar diversas experiencias y reflexiones
de acciones ciudadanas tendientes a democratizar las prÆcticas e institucio-
nes ligadas al ejercicio del poder. Rescatar el rostro, el nombre y la persona-
lidad de estos actores anónimos que conforman la ciudadanía.
Lo ciudadano, ademÆs de usarse como sustantivo, se utiliza comœnmente
para adjetivar, de manera idealizada e incluso normativa, un conjunto de
elementos que conforman la cultura política (valores, significaciones y ex-
presiones) y el ejercicio del poder. Usamos las expresiones: políticas ciuda-
danas, participación ciudadana, acciones ciudadanas, cultura ciudadana y
poder ciudadano, para referirnos a una modalidad mÆs democrÆtica,
participativa, igualitaria, tolerante e inclusiva de recrear el ejercicio del po-
der. El poder ciudadano estÆ íntimamente ligado a la cultura de los derechos
humanos, que tiene su base en la defensa de los intereses bÆsicos (políticos,
individuales, culturales y sociales) de los ciudadanos frente al abuso de po-
der de las autoridades. Pronunciarse por el poder ciudadano, con todos los
mœltiples significados que esto pueda abrigar, implica una base comœn que
invierte la concepción tradicional de las relaciones políticas desde por lo
menos dos puntos de vista: ofrece la perspectiva de los gobernados y no la de
los gobernantes, y valora la acción política del derecho y no la del deber
(Bobbio, en FernÆndez SantillÆn, 1996). En esta línea, este libro busca cons-
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truir una imagen mÆs real, aunque quizÆ tambiØn mÆs controvertida, de lo
que comœnmente y de manera uniforme se caracteriza como ciudadano.
Rescata las diferentes experiencias de grupos ciudadanos que orientan su
acción a la defensa de los derechos políticos.
Cuando concebimos este libro, pensamos titularlo La conquista ciuda-
dana del voto en Jalisco, porque durante los noventa diversos grupos socia-
les (tanto de izquierda moderada como de derecha democrÆtica), así como
distintos movimientos o asociaciones civiles (de campesinos, de colonos po-
pulares, de amas de casa de clases medias y de empresarios) vivieron una
conversión en la valoración de la democracia como posibilidad del cambio
social. Los casos que aquí se incluyen tienen en comœn que implantaron
alguna estrategia para defender el voto. Muestran una pluralidad de estrate-
gias ciudadanas. Algunos organizaron talleres de educación ciudadana para
propiciar la participación electoral. Otros colaboraron como observadores
electorales. Hay quienes conquistaron un partido de oposición y postularon
un candidato propuesto por los ciudadanos. Quienes estaban preparados
para, en caso de fraude, responder con la resistencia civil. TambiØn quienes
se integraron a las instituciones electorales federales y locales, para ciuda-
danizarlas.
Sin embargo, el título original quedó corto frente a la riqueza del mate-
rial que entregaron los colaboradores. Las experiencias ciudadanas en tor-
no a la defensa del voto no se explican en sí mismas sino que cobran signifi-
cado en el conjunto de las prÆcticas en las que se inscriben. Algunas les
anteceden, como las movilizaciones de tipo reivindicativo, las luchas por el
respeto a la dignidad de los jaliscienses, las campaæas moralizantes. Otras
son una prolongación de la democracia electoral. Se sitœan en relación con
las consecuencias posteriores a los comicios como, por ejemplo, las acciones
encaminadas a la vigilancia de las autoridades, las exigencias o apoyos a los
gobernantes por parte de los ciudadanos; el monitoreo y la fiscalización de
funcionarios; la exigencia del ejercicio del gobierno en favor de determina-
das demandas ciudadanas; la participación ciudadana en iniciativas, leyes y
reformas, y la instrumentación de proyectos de carÆcter social, donde partici-
pen gobierno y ciudadanos.
Por ello, el título inicial del libro cambió a La ciudadanización de la polí-
tica en Jalisco. El valor y los contenidos de la participación ciudadana y de la
democracia no se pueden entender de manera aislada sino como una prÆc-
tica, inmersa en el conjunto de proyectos, procesos y experiencias organizativas
en distintos Æmbitos, que conectan a la democracia formal con la política
13
cotidiana. Desde ahí podemos apreciar las distintas formas de aproximarse,
valorar y dotar de sentido particular e incluso instrumental a aquello que
llamamos democracia. Por ejemplo, hay ciudadanos para quienes el valor
de la democracia no sólo reside en reconocer los derechos del sufragio
electoral sino que va unido a la utopía del cambio político e incluso a un
modelo de igualdad social. Para otros, la democracia plantea la transición
de un rØgimen partidario a otro de competencia. Segœn algunos, brinda la
posibilidad de que triunfe un partido político específico. Pero ademÆs, el
valor de la democracia reside en que abre camino al deseable  reacomodo
de las fuerzas y a la ampliación de los canales de participación entre ciuda-
danía y gobierno.
Con todo, la democracia fue, a lo largo de los noventa, un lugar de
convergencia, visto por muchos ciudadanos con ideologías divergentes como
un primer peldaæo para continuar con sus luchas particulares.
Por ello, para los ciudadanos la democracia muchas veces no representa
un fin en sí misma sino un instrumento para cumplir otros fines. El cambio
democrÆtico puede ser valorado como la posibilidad de la permanencia de
ciertos grupos y de privilegios de clase. MÆs aœn, puede satisfacer la restaura-
ción de un orden social centrado en los valores católicos y el orden autorita-
rio. Pero tambiØn puede apostar por el equilibrio de las fuerzas y por ensan-
char los Æmbitos y las prÆcticas de participación ciudadana en el espacio
pœblico.
Este libro concentra nueve trabajos que documentan experiencias ciuda-
danas de participación política en Jalisco, que se gestan desde mediados de
los ochenta hasta las elecciones federales de 2000.
Entre los autores predominan quienes participaron e incluso fueron diri-
gentes de los casos que analizan. Esto le da un valor testimonial adicional al
trabajo analítico y permite adentrarnos en los procesos, las reflexiones
grupales, las acciones y sus evaluaciones críticas. Supera los estudios basados
en documentos que, muchas veces, registran mÆs el deber ser que lo real-
mente acontecido. Hay que destacar que entre los autores predomina su
perfil acadØmico con excepción de dos casos. Sin embargo, como se verÆ
mÆs adelante, la mayoría han sido actores involucrados en la participación
política ciudadana local. Las instituciones de adscripción acadØmica son va-
riadas: el Centro de Investigaciones y Estudios Superiores en Antropología
Social (CIESAS-Occidente), el Instituto Tecnológico y de Estudios Superiores
de Occidente (ITESO) y la Universidad de Guadalajara.
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Por lo general, para evaluar las elecciones se ha privilegiado a las versio-
nes nacionales de los comicios y al carÆcter urbano de las iniciativas demo-
crÆticas. Este libro tiende a equilibrar la balanza, en la medida en que resca-
ta aportaciones locales, tanto rurales como urbanas, como son los dos casos
pioneros: el de la organización de los colonos del Cerro del Cuatro (UCI-C4)
y el de la organización campesina de Cuquío, Jalisco (la Organización Cam-
pesina Independiente de Jalisco Manuel Ramírez, OCIJ).
Otras de las experiencias aquí analizadas estuvieron vinculadas a organi-
zaciones y redes nacionales. Sin embargo, no por ello pierden su carÆcter
regional. Son los casos de la Asamblea DemocrÆtica por el Sufragio Efectivo
(ADESE) sección Jalisco (ligado a la ADESE nacional); el movimiento Desarro-
llo Humano Integral y Acción Ciudadana (DHIAC), delegación Jalisco; el
Movimiento Cívico Jalisciense (MCJ, articulado con el movimiento navista en
San Luis Potosí y el Movimiento Ciudadano por la Democracia), y posterior-
mente la Alianza Cívica, el movimiento ciudadano paradigmÆtico de los no-
venta a escala nacional.
Otra contribución del libro es que rescata experiencias coyunturales y de
convergencia. Tienen el valor de buscar la representación plural de la socie-
dad a travØs de ciudadanos destacados, lo que comœnmente se conoce como
líderes de opinión (miembros de partidos, acadØmicos, periodistas, empre-
sarios, organizaciones no gubernamentales, ONG, artistas, iglesia católica).
Éstos son los casos de la ADESE, que tuvo una existencia puntual en las elec-
ciones federales de 1988, y del MCJ, cuya agenda rebasa lo electoral y va de
1992 a 1995. Estas dos experiencias ayudan a entender que los organismos
ciudadanos, e incluso la participación ciudadana en instituciones pœblicas,
no surgen de la noche a la maæana. Son producto de la suma de pequeæos
esfuerzos que permitieron contactos, convergencias puntuales, y sentaron las
bases para experiencias ciudadanas futuras. Cabe mencionar que las explo-
siones del 22 de abril en 1992 y el asesinato del cardenal Juan Jesœs Posadas
Ocampo en mayo de 1993 fueron dos sucesos que, aunque no tuvieron carÆc-
ter electoral, permitieron la acción conjunta de grupos históricamente dis-
tanciados, así como reconocer la urgencia de un cambio de relaciones entre
gobernantes y ciudadanos.
En la literatura de corte acadØmico, político e incluso periodístico, los
actores de tipo progresista mÆs identificados ideológicamente con la iz-
quierda han sido considerados como protagonistas œnicos de la ciudada-
nía. A diferencia de estos enfoques, en esta publicación se reconoce la apor-
tación de los grupos de corte conservador, los vinculados con la iglesia católica
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y mÆs ligados a la derecha. Se incluye el caso del DHIAC Jalisco, que depende
de una asociación cívica nacional que surgió desde 1976 pero que cobra
relevancia en el escenario político nacional a partir de los inicios de los aæos
ochenta. El DHIAC tuvo importante actividad ciudadana en la política electo-
ral hasta 1994, fecha en que desapareció como tal ya que prÆcticamente to-
dos sus miembros incursionaron en la política formal en las filas de PAN, y
que, con el triunfo de este partido en Jalisco en 1995, varios de sus miembros
ocupan puestos de gobierno.
TambiØn se incluyen, en esta misma línea, los casos de Círculo de Mujeres
Por MØxico y Para MØxico, el Grupo Cívico Apoyo al Cambio y los talleres
por la democracia promovidos por la diócesis de Guadalajara. Un elemento
que cruza la mayor parte de los estudios aquí presentados es el esfuerzo de
los mœltiples organismos ciudadanos en la educación cívica: talleres políticos
para evaluar propuestas de partidos y candidatos y para concientizar sobre
derechos políticos; cursos para formar observadores electorales; foros de
discusión con funcionarios y candidatos para conocer y evaluar sus programas
y propuestas; foros callejeros en barrios populares y plazas pœblicas sobre
quØ significa ser ciudadano, etc. Sumados estos esfuerzos ciudadanos consti-
tuyeron escuelas de democracia y abrieron nuevos canales de participación
política, que se adelantaron a las tareas que en esos campos desarrollaban
las instituciones electorales y los partidos políticos.
Por œltimo, el Instituto Federal Electoral (IFE) y los consejos estatales
electorales son instituciones que hoy garantizan la confiabilidad en los proce-
sos electorales y a los que, en gran parte, se debe la transición democrÆtica
como alternancia de partidos. Sin embargo, hay que recordar que la deman-
da social por su ciudadanización desde 1994 a la fecha contribuyó a que estas
instancias, baluartes de la legitimidad del voto, no operaran como feudos de
los partidos políticos y del gobierno.
El libro estÆ organizado en tres partes: la primera trata de las experien-
cias locales de ciudadanización política. Contiene dos estudios de caso. El
primero, Las organizaciones campesinas en la conquista de la democracia
municipal: el caso de la OCIJ fue escrito por Guillermo Díaz e Ignacio
GonzÆlez. Ambos fueron promotores externos del proceso de organización y
movilización política en Cuquío, Jalisco. Este texto reviste singular importan-
cia porque fue una experiencia pionera, a nivel regional, de la conquista
ciudadana del poder municipal, en concreto de la presidencia municipal de
Cuquío. Por su parte, en ¿Participación electoral o ciudadana?, David
Velasco YÆæez, S.J. expone el caso de la UCI-C4. Este caso ejemplifica la trans-
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formación que el movimiento urbano popular de Guadalajara ha vivido con
respecto a la concepción y concreción de la acción política.
La segunda parte del libro agrupa las experiencias de redes ciudadanas y
organizaciones locales que en distintos momentos y con distintas duraciones
operaron como bisagras de organismos de la sociedad civil y tendieron a
representar a la ciudadanía local.
Diego Petersen introduce este tema, trayendo a la memoria la experien-
cia de la ADESE. Es el primer esfuerzo ciudadano, aunque coyuntural, que se
conformó en 1986 en Guadalajara para garantizar una representación ciuda-
dana amplia para contener y denunciar el fraude electoral. El trabajo de
Jorge Narro, La obsesión por la dignidad: el Movimiento Ciudadano
Jalisciense, nos sitœa en los principios de los noventa en Guadalajara, en un
contexto de crisis de gobernabilidad en Jalisco donde a la vez se anuncia la
emergencia de la ciudadanía. Dos trÆgicos sucesos enmarcan el nacimiento y
desarrollo del MCJ: las explosiones en el sector Reforma el 22 de abril de
1992 y el asesinato del cardenal Juan Jesœs Posadas, en mayo de 1993. Tiem-
pos políticos marcados por la violencia y la impunidad, a la vez que por la
emergencia de distintas agrupaciones y movimientos ciudadanos (como fue
el caso del MCJ) que reclaman justicia en la ciudad. Se incluye el capítulo de
Alberto ChÆvez sobre el caso de la Alianza Cívica en Guadalajara (ACG),
organización nacional, donde confluyen diversas ONG, que a escala local
comienza a funcionar desde 1994 y que tuvo un papel destacado en la forma-
ción de un ejØrcito ciudadano de observación y vigilancia de los procesos
electorales, que lograron frenar la cultura del fraude electoral. La aporta-
ción de Fernando GuzmÆn, el fundador de la delegación del DHIAC en Jalis-
co en 1983, ofrece una descripción testimonial y documental de los orígenes
y la evolución de esta asociación política, primero a nivel nacional y poste-
riormente a nivel estatal. El DHIAC reviste singular importancia para recons-
truir la influencia de la derecha mexicana en el movimiento ciudadano prode-
mocrÆtico mÆs amplio de la dØcada de los ochenta y hasta mediados de los
noventa. El œltimo capítulo de este apartado es el que presentan RenØe de la
Torre y Juan Manuel Ramírez SÆiz sobre la contribución que mujeres de
clase media, quienes comparten valores asociados con el conservadurismo,
han tenido en las tareas de educación cívica y política y en sus acciones de
participación democrÆtica. El estudio se centra en la descripción de las tra-
yectorias de tres mujeres líderes de clase media y media alta, quienes desta-
caron por encabezar distintos modelos de acción ciudadana, formación polí-
tica y defensa de los derechos políticos en Guadalajara.
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La œltima parte se destinó a atender la institucionalización de los esfuer-
zos ciudadanos. Esta sección muestra dónde desembocó la suma de estos
esfuerzos y pone en intersección dos fenómenos importantísimos: la institu-
cionalización de la ciudadanía y la ciudadanización de las instituciones. El
artículo de Víctor Ramos sobre los talleres por la democracia organizados
por la diócesis de Guadalajara encabeza este apartado. En Øl se describe la
evolución, desde 1988 hasta 2000, del desempeæo de la diócesis con respecto
a la forma que fue asumiendo el compromiso de los católicos con la demo-
cracia. En su evolución, los talleres han realizado un importante aunque
no deja de ser polØmico proyecto de educación política que contribuyó a
contrarrestar el abstencionismo, a educar a sus fieles para ejercer un voto
razonado, a reflexionar las propuestas políticas de los partidos. Le sigue el
artículo de Jorge Alonso, un estudio sobre la ciudadanización de los organis-
mos electorales. El autor realiza una minuciosa reconstrucción de los proce-
sos a travØs de los cuales se ha logrado que los organismos electorales sean
autónomos, estØn integrados por ciudadanos independientes y carezcan de
vínculos con los partidos y el gobierno. Este logro resultó en que los proce-
sos electorales se encuentren ahora en manos confiables. Sin embargo,
Alonso advierte que la ciudadanización, en su sentido mÆs amplio, estÆ ape-
nas en su inicio.
Los coordinadores agradecemos el apoyo brindado por Carlos Petersen
Farah, responsable del Metaprograma de Articulación y Difusión Cultural
del ITESO.
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Introducción
La conquista de la democracia en MØxico, y Jalisco no es la excepción, ha si-
do fruto de un largo camino. En muchos casos, mÆs que resultado de la ac-
ción de los organismos y partidos políticos, ha sido consecuencia de la decisión
y la acción político-electoral de la sociedad y sus organizaciones, convertidas
ciertamente, el día de la elección, en electorado, pero con acciones y estrategias
propias, desarrolladas antes y despuØs de la elección. Esta dinÆmica se ha
expresado en MØxico en distintas dimensiones: federal, estatal y municipal.
Nos interesa destacar este œltimo caso, puesto que
[...] los municipios en MØxico han adquirido una relevancia cada vez
mayor, en primer lugar, como consecuencia de las políticas de descen-
tralización emprendidas por el Estado y, en segundo lugar, porque al-
gunos gobiernos locales, por su cercanía con la población, generan
políticas sociales con la participación de los ciudadanos. Con ello, las
organizaciones sociales se han incluido en la toma de decisiones para la
solución de los problemas que aquejan al municipio; rompen con las
tradicionales dinÆmicas de exclusión de la población y abren, así, cami-
nos para la democratización municipal y la planeación participativa
(Bolos, 1999: 50).
Por lo anterior, este texto busca recoger la experiencia de lucha y conquista
de la democracia local en el municipio de Cuquío, Jalisco. Se trata de una
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relación novedosa entre el gobierno y la sociedad locales, cuyos componen-
tes bÆsicos han sido la descentralización y la participación social y ciudadana.
En esta conquista destaca una organización campesina de alcance municipal,
cuyas reivindicaciones sociales chocaron con el poder local y que debió en-
frentarse mÆs temprano que tarde con la estructura política oficial en su
municipio: la Organización Campesina Independiente de Jalisco Manuel
Ramírez (OCIJ).
 Se trata de una experiencia singular, parecida en algunos rasgos a mu-
chas otras en el país, pero que sin duda contiene matices y características
propios. La experiencia de Cuquío resalta por el triunfo electoral del Parti-
do de la Revolución DemocrÆtica (PRD) a partir de 1992, con ejercicios de
gobierno abiertos al desarrollo incluyente y a la participación amplia de la
población. Resalta, al mismo tiempo, por el desarrollo organizativo alcanza-
do entre la población. Al parecer, en Cuquío cada uno de los actores estÆ
haciendo su tarea, con dificultades y limitaciones pero con evidentes mues-
tras de avance en materia de bienestar social y desarrollo local. Algunas de
las características singulares de la experiencia tienen que ver con su origen
organizativo y su posterior desarrollo. Entre ellas, destacan las siguientes:
 En su origen, la OCIJ tenía una composición eminentemente rural y cam-
pesina, con participación activa de hombres y mujeres, así como de
ejidatarios, medieros, minifundistas y pequeæos propietarios. Sin embar-
go, gracias a su visión y apertura, actualmente tambiØn participan en la
OCIJ productores medios.
 Su presencia y alcance territorial municipales y por ello tambiØn su auto-
nomía (y alianzas en su momento) frente a otras expresiones orgÆnicas
campesinas de corte nacional.
 Su origen religioso, producto, al principio, de las Comunidades Eclesiales
de Base (CEB) en el municipio (de ahí la presencia tan significativa de las
mujeres en la organización).
 La reivindicación de un amplio abanico de demandas, con la consecuen-
te coexistencia de la lucha por la tierra, la apropiación del proceso pro-
ductivo y la participación político-electoral.
 La flexibilidad y capacidad de adaptación de sus dirigentes y bases, tanto
en su visión estratØgica como en su operación tÆctica, para cambiar de
estrategias y demandas, impulsar programas y proyectos, crecer de ma-
nera cuantitativa y cualitativa, y establecer relaciones y alianzas.
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 A pesar de sus limitaciones, una prÆctica democrÆtica deliberativa y cons-
tante en su interior, y en muchos casos tambiØn solidaria, para la toma de
decisiones.
 Su desdoblamiento histórico en organizaciones diversas, con demandas
sectoriales específicas (financieras, de abasto popular, ciudadanas y polí-
tico-partidarias).
 Su autonomía y pluralidad frente a los partidos políticos, aunque con
una fuerte afinidad con el PRD en las coyunturas electorales.
 Gracias a la organización campesina, Cuquío cuenta con una amplia par-
ticipación de la población, ya que se realizaron ejercicios de gobierno
innovadores y surgieron nuevas organizaciones sociales (mujeres, jóve-
nes, emigrados, ahorradores, etc.) y ciudadanas que abanderan proyec-
tos sectoriales y territoriales.
 Resultados exitosos en sus acciones y proyectos y algunos de ellos con
muy alto impacto social.
 La presencia de asesoría externa calificada, de tipo sociorganizativa y
tØcnica, de manera permanente, desde sus orígenes hasta la actualidad.
A partir de estos antecedentes, se intentarÆ dar cuenta del crecimiento y el
desarrollo histórico de la OCIJ, con sus cambios y transformaciones, así como
su indudable contribución a la democratización de las prÆcticas y dinÆmicas
de la vida municipal en Cuquío, sobre todo en la conquista del gobierno
local por la vía electoral y en la construcción de un nuevo poder local, de
corte social y ciudadano.
Una advertencia final: la reflexión que se presenta recoge la percepción
de los autores y de otros muchos, a quienes agradecemos sus aportes a
partir de su papel en el proceso de gestación y desarrollo de la OCIJ.1 El
resultado de este trabajo, sin embargo, es responsabilidad sólo nuestra.
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1. En particular, se recogen las reflexiones y sistematizaciones de la experiencia de la OCIJ
realizadas por Ricardo de la Torre, Rocío Bernal y Jorge Atilano (director, colaboradora y ex
colaborador de Acción Ciudadana para la Educación, la Democracia y el Desarrollo, A.C, ACCEDDE,
respectivamente), así como de los diversos compaæeros del Centro de Coordinación y Promoción
Agropecuaria (CECOPA) del Instituto Tecnológico y de Estudios Superiores de Occidente
(ITESO), el Centro de Apoyo al Movimiento Popular de Occidente, A.C. (CAMPO) y la ACCEDDE,
quienes en distintos momentos colaboraron como promotores y asesores de la OCIJ, ademÆs de
quienes ayudaron en el diseæo y coordinación de diversos eventos y talleres de la organización,
cuyas memorias sirven de base al presente trabajo.
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Trigo y cizaæa en el origen de la OCIJ
Para entender el proceso de conquista de la democracia local que se ha
venido operando durante los œltimos aæos en el municipio de Cuquío, es
necesario rescatar algunos de los factores mÆs relevantes que, de forma cir-
cunstancial en algunos momentos pero con una clara intencionalidad las
mÆs de las veces, se fueron incubando en este proceso, acumulativo y gra-
dual, en los principales agentes y protagonistas del proceso, hasta el momen-
to actual. Estos factores quedan indisolublemente ligados a la acción desa-
rrollada por esos agentes de cambio, en bœsqueda de su modificación en
función de un proyecto mÆs acorde con los intereses de los campesinos y de
los pobres del municipio.
Así, hasta principios de la dØcada de los ochenta los principales factores
que inhibían o limitaban la posibilidad de un cambio de rumbo en el muni-
cipio eran los siguientes:
 La existencia de un fuerte cacicazgo político de corte regional vinculado
al Partido Revolucionario Institucional (PRI), centrado en una familia
los GonzÆlez Gallo y sus ramificaciones GonzÆlez Quezada y Gon-
zÆlez GortÆzar, con capacidad política suficiente para imponer presi-
dentes municipales en mÆs de diez municipios de la región, así como
para dirigir personalmente, o imponer a sus allegados y parientes, a los
pequeæos propietarios rurales de Jalisco.2
 A pesar de su cercanía con Guadalajara Cuquío se encuentra a escasos
75 Kms. del centro económico y político del estado fue de un munici-
pio aislado hasta mediados de los setenta. Entonces se construyó la carre-
tera que une al municipio con IxtlahuacÆn del Río. La otra carretera
importante, que lo conecta con Yahualica de GonzÆlez Gallo, fue final-
mente terminada a mediados de los noventa. Hoy, debido al cacicazgo y
al aislamiento, el municipio estÆ entre los 30 mÆs marginados de Jalisco.
Hace 15 aæos, se encontraba entre los nueve primeros.
2. Luisa ParØ: Lo que denominamos caciquismo en MØxico es una forma de control político en
zonas rurales características de un periodo en que el capitalismo penetra modos de producción
no capitalista [...] En tØrminos generales definimos al caciquismo como un fenómeno de
mediación política caracterizado por el ejercicio informal y personal del poder para proteger
intereses económicos individuales o de una facción (citado en Bartra, 1985: 34-36).
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 Otro rasgo importante, similar en el resto del país, era la omnipresencia
del partido oficial y de sus organizaciones afiliadas: la Liga de Comuni-
dades Agrarias, la pequeæa propiedad, expresada hoy en la Federación
Nacional de Productores Rurales, la Unión de Locatarios y Comercian-
tes de Cuquío. Destacaba el sindicato magisterial, soporte de la estructu-
ra política municipal y beneficiarios sus dirigentes, por supuesto de
los programas y las prebendas de los gobiernos estatal y federal. Este
corporativismo oficial era un mecanismo clave de la manipulación y el
control político del poder caciquil regional, junto con la falta de verda-
deros organismos de representación social y campesina, donde la prÆcti-
ca democrÆtica fuera una forma permanente de relación en torno a pro-
yectos de beneficio comœn, que lograran rebasar los intereses económicos
y políticos de los líderes y dirigentes.3
 AdemÆs de lo anterior, es importante destacar la ausencia de partidos
políticos de oposición, con una estructura militante real y con un proyec-
to alternativo de gobierno para el municipio.
 Una cultura dominante de corte marcadamente conservador y tradicio-
nalista, con fuerte arraigo en la zona de Los Altos de Jalisco. Cuquío se
ha nutrido de ella desde siempre pero en coexistencia con otros valores,
herencia de la lucha cristera en el municipio curiosamente, ligada a la
bœsqueda de justicia para el peonaje de las haciendas,4 la particular
historia de lucha del sector social ejidal,5 y la importación de ideas
modernizantes, resultado del fuerte flujo migratorio hacia Guadalajara y
3. Una opinión de Carlos Fuentes sobre la cultura corporativa: Somos un país que parece
inventado por Max Weber. Seguimos asociados con la política de la Revolución y con la polí-
tica de LÆzaro CÆrdenas, quien creó para salvar al país del cacicazgo y del caudillismo el
Estado corporativo en el que seguimos viviendo. Aprendimos a ver el mundo desde el punto
de vista corporativo, de los intereses de las corporaciones. Y esto tiene que acabar. Tenemos
que ser un país de ciudadanos, de organizaciones que no dependen del Estado ni de los intereses
casillables :  el del empresariado, el del sindicato... (Fuentes, en Castillo Peraza, 2000; las
cursivas son aæadidas).
4. El padre Justino Orona, pÆrroco de Cuquío y mÆrtir durante la guerra cristera, canonizado por
el Vaticano, era el principal defensor de los derechos de los peones en el municipio, en busca
de una mayor justicia salarial y mejores condiciones de contratación.
5. El municipio de Cuquío cuenta con 12 ejidos (35,372 Has. que representan casi 40% de su
superficie total), mientras que TepatitlÆn, municipio colindante, tiene sólo uno. Lo anterior
se explica por el tipo de estructura agraria presente en cada municipio. En Cuquío, la
concentración de la tierra en medianas haciendas era una realidad, y con ella la existencia del
peonaje en condiciones de miseria. TepatitlÆn, por su parte, tenía una estructura agraria
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Estados Unidos. Así, existen sectores de la población con rasgos y patro-
nes culturales muy centrados en la sumisión y el temor a la autoridad de
todo tipo (familiar, religioso-eclesial, gubernamental, ejidal, etc.), en el
individualismo como forma de vida, en el fomento de tradiciones y cos-
tumbres o en la marginación de la mujer. Asimismo, hay otros grupos
sociales con la capacidad de cuestionar, aunque no abiertamente, algu-
nas prÆcticas y principios sustentados por esas mismas autoridades.
 Una fuerte migración a Guadalajara y Estados Unidos, ya seæalada, como
parte del sistema cultural de la región y como respuesta a las necesidades
económico-productivas y de empleo de los campesinos y los productores
rurales.
 El estilo prepotente de gobierno, distante de la población y sus necesida-
des, de largas audiencias y trÆmites no resueltos, de centralización de la
escasa obra pœblica en la cabecera municipal, de corrupción y nepotis-
mo, fue otro factor de descontento y molestia entre la población.
Éstos eran algunos de los factores dominantes en Cuquío hasta fines de los
aæos setenta y principios de los ochenta. Desde entonces, algunos procesos
importantes se empezaron a desarrollar, de forma tal que hicieron posible
que, mÆs de diez aæos despuØs, en febrero de 1992, la mayoría de los electo-
res del municipio se inclinara por un cambio de gobierno y fuera capaz de
romper con decenios de imposición y farsa democrÆtica. ¿CuÆles fueron es-
tos procesos?
Un primer proceso tiene que ver con la dimensión cultural y religiosa: a
principios de los ochenta se empezó a dar la integración de un equipo sacer-
dotal, a cargo de la parroquia de Cuquío, con una prÆctica pastoral muy
distinta a la de equipos anteriores. Con base en la Teología de la Liberación,
fueron capaces de revalorar e imprimir a la religiosidad popular una visión
mÆs centrada en el hombre y sus necesidades (espirituales, materiales, eco-
nómicas, sociales y políticas). Impulsaron la constitución de grupos de re-
flexión y de CEB; hicieron un esfuerzo por vincular la dimensión social del
evangelio a la dimensión personal; introdujeron cambios litœrgicos y sacramen-
históricamente centrada en ranchos, es decir, con una mucho menor concentración de la
propiedad privada. En esas condiciones, por tanto, resulta lógica la diferente dinÆmica social
en ambos municipios en torno a la lucha agraria y su desenlace en la actual estructura de
propiedad.
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tales de corte comunitario; impulsaron la creación de cajas de ahorro y crØ-
dito, entre otras iniciativas.
En segundo lugar, a partir de 1985, pero con mÆs consistencia desde
mayo de 1986, la presencia de promotores externos (profesionistas y estu-
diantes), vinculados primero a un centro de promoción universitaria (el
CECOPA, del ITESO, en Guadalajara) y despuØs a organizaciones no guberna-
mentales (ONG) (CAMPO, A.C., y ACCEDDE, A.C.), sirvieron como catalizador
para que finalmente las CEB y diversos grupos campesinos de hombres y
mujeres, integrados por ejidatarios, minifundistas, medieros y solicitantes de
tierra, lograran materializar, para noviembre de 1987, sus inquietudes por
mejorar sus condiciones de vida y aplicar el anÆlisis de la realidad ejercitado
durante aæos por muchos de ellos, en la constitución de una pequeæa organi-
zación campesina con presencia municipal: la OCIJ.
Es posible distinguir por lo menos dos tipos históricos de intervención
social de agentes externos en Cuquío: la presencia de promotores sociales
(con un Ønfasis comunitario y organizativo), en un primer momento, y su
posterior transformación en asesores (una intervención mÆs especializada y
calificada) de diversos actores del municipio, hasta la actualidad. Tanto los
miembros de este bloque social emergente como sus adversarios reconocen
que los agentes externos han sido un factor determinante para que los proce-
sos de amplia participación de la sociedad local y la gestión democrÆtica de
gobierno contaran con una visión estratØgica de su papel, sus retos, sus posi-
bilidades y compromisos. Con el paso del tiempo, ejercicios diversos de for-
mación, información y deliberación para la toma de decisiones (asambleas,
talleres, cursos, reuniones de trabajo, encuentros, foros, etc.) han sido activi-
dades clave para la definición, el diseæo y el impulso de proyectos sociales,
ciudadanos y gubernamentales de corte alternativo. Gracias a esta asesoría y
capacitación intensivas, las organizaciones han logrado encontrar aunque
con dificultades y desaciertos las rutas para diseæar e impulsar sus estrate-
gias, así como para cambiarlas o adaptarlas de acuerdo con el entorno local,
regional y nacional. El crecimiento formativo de dirigentes y bases ha sido
significativo en la medida en la que fueron capaces de asumir mayores ries-
gos y de enfrentar nuevos retos y realidades.
El surgimiento de la OCIJ logró aglutinar, desde su nacimiento, la creciente
inconformidad de una parte de la población en relación con la carencia de
tierra, la ausencia de apoyos a la producción de maíz, la falta de servicios
pœblicos en sus comunidades, la escasa atención a la salud, la falta de empleo
digno, entre otras necesidades. Actualmente, y como se verÆ, la OCIJ apuesta
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por este esfuerzo colectivo para encontrar soluciones que tiendan a la defini-
ción de estrategias integrales de apropiación y desarrollo de sus actuales y
futuros procesos productivos. En todo este camino ha sido importante el
nivel de conciencia que han adquirido los socios de la organización, a travØs
de talleres de formación y capacitación, de los diversos aspectos de la reali-
dad que se vive en la organización y el municipio.
Un cuarto proceso tuvo que ver con la lucha política en el Æmbito muni-
cipal. Esta lucha se inició con las elecciones presidenciales de 1988 y conti-
nuó con el proceso local electoral en diciembre de ese aæo. Sin partidos
políticos de oposición en el municipio, la OCIJ resolvió entrar en esta lucha,
con un candidato propio para presidente municipal y una planilla integrada
por algunos de sus miembros mÆs destacados, bajo las siglas de la Coalición
Cardenista Jalisciense. Sin embargo, para la OCIJ no fue fÆcil tomar la deci-
sión de participar en las elecciones: el temor a las represalias del poder, la
inexperiencia en política y en la administración pœblica municipal, la timi-
dez y la vergüenza ante la misma población, hacían mÆs difícil seguir adelan-
te. A pesar de que no se ganó el ayuntamiento, el balance realizado por la
OCIJ rescató resultados no del todo negativos: un regidor plurinominal, 25%
de la votación en su favor y la acumulación de una gran experiencia de cam-
paæa y de acercamiento a la población.
A partir de entonces se inició la construcción del PRD en el municipio,
como respuesta a la necesidad de contar con un instrumento político propio,
que diera cauce y organicidad a la lucha por el poder político.
Por œltimo, como quinto proceso fundamental, en 1988 se dio una ruptu-
ra en el equipo de gobierno municipal priista: algunos de sus integrantes
fueron capaces de inconformarse con el cacicazgo imperante, romper con su
partido y renunciar a la vida pœblica. Ellos formaron parte, tres aæos des-
puØs, de la alianza electoral que conquistó para la oposición la alcaldía de
Cuquío, en 1992.
Los procesos descritos fueron dando forma y nuevo significado a la reali-
dad y la prÆctica de la transformación para los integrantes del sector social
emergente en Cuquío. Hasta antes de 1992, las acciones de tipo reivindicativo
de la OCIJ tuvieron algunos resultados importantes, a los que se sumó tam-
biØn la posibilidad real de conquistar el ayuntamiento. Sin embargo, estos
procesos vividos de manera tan intensa y en tan poco tiempo al final
resultaron desgastantes para algunos dirigentes de la organización campesi-
na: dispersión y cansancio marcaron por algunos aæos (entre 1989 y 1991) su
estado de Ænimo.
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Del anÆlisis de la realidad a la lucha reivindicativa
El proceso de conquista de la democracia local en Cuquío tiene sus antece-
dentes, como se seæaló anteriormente, en el nacimiento de las CEB. El traba-
jo iniciado en 1980 por los sacerdotes de la parroquia buscaba crear las
condiciones para la organización popular:
La gente no creía que se pudieran hacer trabajos organizativos. Habían
vivido fracasos por parte de la asociación ganadera o en los ejidos. Y por
otro lado, las condiciones eran desfavorables, por no encontrar quiØn
podía coordinar este trabajo. El primer paso entonces fue concientizar a
la gente para que se animara a organizarse.6
Las primeras acciones que se fueron desarrollando en las CEB fueron ejerci-
cios de construcción de un anÆlisis de la realidad que sirviera como punto de
referencia para orientar estrategias y realizar pequeæas acciones en favor de
las comunidades rurales. Algunos de los indicadores mÆs relevantes fueron
los siguientes:
En cuanto a la posesión de la tierra, la mayor cantidad de tierra y las de
mejor calidad estÆn acaparadas por terratenientes; en la comercialización
de nuestros productos, Conasupo y los acaparadores nos explotan, al
comprar nuestros productos bien baratos; el poder político tiene sus raí-
ces en el viejo cacicazgo de Yahualica y se sostiene por el apoyo de políti-
cos del PRI: los caciques controlan los cargos de las comunidades y los
presidentes municipales no se interesan por las carencias de los pueblos;
el gobierno nos engaæa, roba y perjudica, no tiene planes de gobierno a
favor de los pobres, nos controlan a travØs de las centrales campesinas
oficiales, como la Confederación Nacional Campesina (CNC) y la Cen-
tral Campesina Independiente (CCI); en la participación popular, poca
gente participa y estÆ organizada, la mayoría de la gente es conformista,
no hay conciencia crítica de la realidad que vivimos; para la mayoría de
la gente la religión es una costumbre sin ningœn compromiso, la fe del
6. Entrevista con Fidel Mora, gerente de la OCIJ, el 9 de noviembre de 1998, realizada por Jorge
A. GonzÆlez Candia.
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pueblo se alimenta œnicamente de devociones, actos de culto y oracio-
nes.7
En su proceso histórico de reflexión, las CEB fueron formando y despertando
una conciencia crítica en la gente y promoviendo la participación y la organi-
zación comunitaria. El proceso no era fÆcil: revertir aæos de conformismo y
religiosidad tradicional en Cuquío constituía un reto que sólo podía dar
resultados con un equipo pastoral unido e integrado, con un proyecto co-
mœn.
Fue así, a partir de pequeæas acciones solidarias de las CEB en las comu-
nidades locales y acciones mÆs amplias de reconocimiento mutuo e identi-
dad colectiva (talleres municipales de anÆlisis estructural y coyuntural, asam-
bleas municipales en torno a problemas comunes, cooperativa de ahorro y
prØstamo, movilización contra derechos e impuestos especiales, entre otras),
como inició uno de los momentos en el proceso de conquista de la democra-
cia local: la movilización campesina de tipo reivindicativo, que da pie al sur-
gimiento de la OCIJ.
Para los miembros de las CEB, sobre todo para sus dirigentes en tanto
animadores campesinos la relación que se fue estableciendo entre 1985 y
1987 con el poder instalado en las comunidades, es decir, con las familias
que en cada comunidad se encargaban de los cargos de representación (apo-
yadas centralmente por las autoridades municipales y por los caciques y polí-
ticos de la región) estaba determinada por la tensión y la confrontación per-
manentes. Toda iniciativa de mejora a la comunidad que impulsaban los
dirigentes de las CEB era automÆticamente bloqueada o desechada. De ahí la
necesidad de una mayor cohesión entre ellos, de estrechar sus vínculos e
impulsar demandas comunes, de animarse mutuamente, de ampliar su capa-
cidad de negociación y gestión ante las autoridades locales, de contar con
asesoría y establecer alianzas solidarias con otros actores.
Por lo anterior, cuando surge la OCIJ en 1987 como producto de la
unión de varios grupos comunitarios y con el apoyo de un equipo asesor del
CECOPA-ITESO, en el contexto de un desalojo agrario en la comunidad de
Ocotic, se define, como una de sus estrategias, la lucha por la tierra y la
necesidad de vincular su proceso local de lucha agraria al proceso nacional.
7. `rbol social del municipio de Cuquío, mimeo. de la CEB de la Parroquia de San Felipe Apóstol,
Cuquío, 1985.
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Así se da su articulación con la Coordinadora Nacional Plan de Ayala (CNPA),
de forma mÆs orgÆnica pero conservando su plena autonomía regional y
reivindicativa. Este acontecimiento le permitió a la OCIJ dotarse de una me-
jor estructura orgÆnica interna y constituirse formalmente como una organi-
zación independiente en favor de los campesinos mÆs pobres del municipio.
Con referentes históricos cercanos en las pequeæas reivindicaciones de
las CEB, la OCIJ inicia su experiencia propia como organización campesina
con movilizaciones a la ciudad de MØxico, realizando gestiones ante depen-
dencias gubernamentales, como las secretarías de la Reforma Agraria y de
Agricultura y Recursos HidrÆulicos. Al mismo tiempo, la OCIJ realiza movili-
zaciones y gestiones ante diversas delegaciones federales en el estado, llegan-
do incluso a tomas pacíficas de sus oficinas, como forma de presión para la
solución de sus demandas. De la misma manera, la organización se vio obli-
gada a tomar la presidencia municipal de Cuquío, con el fin de presionar a
las autoridades municipales para que resolvieran con prontitud los proble-
mas planteados por la organización y cumplieran los acuerdos y compromi-
sos establecidos con ella.
Desde el intento de desalojo de ejidatarios en la comunidad de Ocotic
por parte de las autoridades agrarias en marzo de 1987, pasando por la
gestión de la OCIJ junto con la CNPA ante dichas autoridades y el proceso de
formalización organizativa de la OCIJ, hasta sus primeras movilizaciones en
la ciudad de MØxico, Guadalajara y la presidencia municipal de Cuquío,
había transcurrido apenas un aæo. Se trató, en la prÆctica y motivado por
una situación límite para los campesinos de Cuquío, de un aprendizaje ace-
lerado en materias organizativa, social y de gestión agraria pero, sobre todo,
de movilización y negociación política con el estado, en sus tres niveles de
gobierno.
Sin embargo, el programa de lucha de la OCIJ contemplaba no sólo la
lucha por la tierra como uno de sus ejes estratØgicos, el cual poseía por sí
mismo una fuerte capacidad de convocatoria al menos cuatro o cinco co-
munidades tenían alguna demanda de este tipo sino tambiØn la introduc-
ción de servicios pœblicos para las comunidades (caminos, electrificación,
dotación de agua), el impulso a proyectos económicos o productivos (desde
pequeæos proyectos de engorda de puercos y apicultura hasta la maquila de
costura y la fabricación de huaraches) y la constitución de grupos de salud
alternativa, entre otros. En ese tiempo se contaba con pocos recursos y expe-
riencia, por eso varios de los primeros proyectos productivos fracasaron:
trabajamos con el fin de ver fuentes de empleo en nuestra comunidad y, a
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pesar de que nuestro grupo de fabricantes de huaraches desapareció, no se
nos quitó de la mente que en grupo se pueden hacer muchas cosas.8
Los miembros y grupos de la OCIJ fueron aprendiendo gradualmente a
realizar diagnósticos y proyectos, a llevar a cabo diversas gestiones para con-
seguir recursos y dar respuesta a sus necesidades pero, sobre todo, habían
ido perdiendo el temor a organizarse mÆs allÆ de los espacios religiosos.
Esta intensa labor reivindicativa que venían realizando la OCIJ y las CEB
empezó a molestar y a generar temor al sector dominante en el municipio,
aunque todavía no se tenía la fuerza suficiente para afectar sus intereses.
Tanto el presidente municipal en turno como las familias mÆs prominentes y
priistas se movilizaron a principios de 1988 para solicitar al Arzobispado de
Guadalajara al que pertenece la parroquia de Cuquío el cambio del
pÆrroco, desde su perspectiva el principal animador de este proceso. Final-
mente lo lograron y el nuevo pÆrroco llegó con la consigna de destruir lo
que con tanto esfuerzo y compromiso se había construido. A pesar de ello,
los integrantes de la OCIJ continuaron con su proyecto y mantuvieron sus
reuniones mensuales en la asamblea regional, sus estrategias y programas.
La formación recibida desde aæos atrÆs, así como los valores y conocimien-
tos adquiridos desde las CEB, les ayudaron a fortalecer la organización y su
lucha: La mayoría de la gente que participó en ellas tiene una conciencia ya
formada, que ha ido sosteniendo el trabajo. Solamente con conciencia cris-
tiana es como se va formando una buena organización.9
A raíz del cambio de pÆrroco, el conflicto con la autoridad municipal se
agudizó aœn mÆs. Puesto que la acción organizada de la OCIJ iba siempre
precedida de un anÆlisis político de la realidad local y nacional, capaz de in-
dicar las acciones estratØgicas a realizar y ubicando claramente fuerzas y ac-
tores involucrados en el conflicto, para los dirigentes de la OCIJ se volvió
evidente la necesidad de conquistar la presidencia municipal. De lo contra-
rio, no habría posibilidades de avanzar realmente en este proceso de cambio
en favor de los mÆs pobres del municipio. Si bien se trataba de una aspira-
ción legítima, la sola posibilidad tenía un significado enorme para los cam-
pesinos de la OCIJ: ¿sería posible que ellos, los pobres de Cuquío, se anima-
8. Entrevista con Silvano Valdovinos, del equipo de educación y comunicación de la OCIJ, el 5 de
octubre de 1998, realizada por Jorge A. GonzÆlez Candia.
9. Entrevista con Javier Rodríguez, del equipo de educación y comunicación de la OCIJ, el 5 de
octubre de 1998, realizada por Jorge A. GonzÆlez Candia.
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ran a tomar la presidencia municipal, no por unos días como antes sino por
la vía electoral para gobernar al municipio? La conclusión colectiva era ob-
viamente afirmativa: sólo así sería posible un gobierno para todos y no sólo
para los ricos y caciques. El camino de la participación democrÆtica tenía
que pasar tambiØn por la estación del gobierno local. Se trataba de un verda-
dero desafío al poder caciquil, pero un paso necesario para desactivar las
trabas en el camino de la participación democrÆtica.
Así, en marzo de 1988, la OCIJ realiza su primera planeación estratØgica
con los dirigentes y delegados comunitarios y decide introducir en su estrate-
gia el eje de lucha por la democracia municipal. En un marco local conflicti-
vo, sumado a un escenario nacional de emergencia democrÆtica, la OCIJ ini-
cia un nuevo momento en el proceso de conquista de la democracia local.
De la lucha social reivindicativa a la lucha política por la democracia
La decisión de participación política tomada por la OCIJ no era fÆcil, tam-
biØn por otras razones: optar por la lucha electoral, dado el carÆcter fun-
damentalmente social de la organización, en un contexto donde la militancia
política y la lucha electoral eran vistas con enorme suspicacia y desconfian-
za por la mayor parte de la izquierda social o no partidaria, significaba un
enorme paso. Sin embargo, tambiØn por el contexto municipal y por el
proceso, hasta entonces, de confrontación política con el poder municipal,
la OCIJ decide dar el paso y apostar por la participación política, de mane-
ra que algunos de sus integrantes deciden militar en un partido político
(primero en la Unidad Popular y despuØs en el PRD). Esta apuesta no estu-
vo exenta de tensiones en el seno de la organización, pero es importante
resaltar que fueron mucho mÆs marcadas en el equipo asesor externo. El
debate giraba en torno a si las elecciones eran un juego del sistema, si la
OCIJ tenía o no la madurez para la participación política, si el proceso
emprendido iba sumamente acelerado y quemando etapas, si esta partici-
pación iba a significar un descuido de las demandas sociales de la organiza-
ción y, en caso de derrota un escenario previsible, cómo manejar la
frustración resultante.
Sin embargo, si para el equipo asesor el asunto resultaba difícil de dige-
rir, para los dirigentes de la OCIJ la decisión era mucho mÆs clara. Tanto que,
una vez que la dirección de la OCIJ decidió apoyar a la Unidad Popular, con
Rosario Ibarra de Piedra como candidata, en las elecciones federales de ju-
lio de 1988, la decisión en la Asamblea Regional siguió el mismo patrón.
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Siguiendo esta estrategia, la OCIJ comenzó su participación en las eleccio-
nes presidenciales de 1988, apoyando la candidatura de Rosario Ibarra en su
campaæa municipal pero tambiØn mantuvo abierto su apoyo al Frente De-
mocrÆtico Nacional, con CuauhtØmoc CÆrdenas como candidato, hacia el
final de las campaæas. Dado los resultados en la votación (ambas candidatu-
ras alcanzaron un total mayor a 500 votos, contra 1,200 del PRI), la valora-
ción de la OCIJ fue positiva: su primera experiencia dejó un saldo efectivo, en
votos y capacitación en la vigilancia electoral. Con estos ingredientes y una
mayor confianza, a finales de 1988 la OCIJ preparó su planilla, seleccionando
a sus mejores elementos para la contienda local, bajo el registro de la Coali-
Cuadro 1
Votos obtenidos en las elecciones municipales 1992, 1995 y 1997,
en Cuquío, Jalisco
Fuente: Consejo Estatal Electoral de Jalisco.
Siglas:
PAN: Partido Acción Nacional.
PRI: Partido Revolucionario Institucional.
PPS: Partido Popular Socialista.
PRD: Partido de la Revolución DemocrÆtica.
PFCRN: Partido del Frente Cardenista de Reconstrucción Nacional.
PARM: Partido AutØntico de la Revolución Mexicana.
PC: Partido Cardenista.
PDM: Partido Demócrata Mexicano.
PT: Partido del Trabajo.
PVEM: Partido Verde Ecologista de MØxico.
PPJ: Partido del Pueblo de Jalisco.
Partidos
PAN
PRI
PPS
PRD
PFCRN
PARM
PC
PDM
PT
PVEM
Sin partido
VÆlidos
Nulos
Total
1992
119
1,772
55
2,696
24
12
-
-
-
-
2
4,680
152
4,832
1995
647
2,493
25
3,182
9
26
-
7
39
2
-
6,433
220
6,653
1997
2,183
1,735
15
2,666
-
-
12
12
33
20
-
6,676
185
6,861
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ción Cardenista Jalisciense (la versión estatal del Frente DemocrÆtico Nacio-
nal de CÆrdenas). DespuØs de una excelente campaæa, escasa en recursos
pero rica en contenidos y propuestas, así como en creatividad y cercanía con
la gente, con una respuesta amplia, entre sorprendida y escØptica, de parte
de la población, la OCIJ logra el segundo lugar en votación (cerca de 25% de
la votación, a pesar de los mecanismos de fraude del PRI) y un regidor
plurinominal. A pesar de ello, dadas las expectativas de la planilla y las mues-
tras de confianza recibidas durante la campaæa, el resultado generó un sa-
bor a derrota para la planilla y para la organización. La aventura de la par-
ticipación política en la OCIJ tuvo finalmente sus costos: varios dirigentes, y
con ellos algunas bases, dejaron de participar en la organización entre 1989
y 1991.
DespuØs del proceso electoral local, en agosto de 1989, se funda el PRD
en Cuquío como parte de la dinÆmica nacional de construcción del partido.
Con la conciencia y la experiencia alcanzadas en la elección municipal, la
OCIJ decide impulsar esta iniciativa partidaria en apoyo a la libre militancia
de sus miembros. Con sus bases disminuidas, con pocos dirigentes, debilita-
da, se inicia una nueva etapa para la organización, la mÆs difícil de todas:
enfrenta a un gobierno federal a todas luces antiagrario, con severos recor-
tes presupuestales de apoyo al campo, reformas constitucionales para la libe-
ración de la propiedad agraria y un movimiento campesino nacional total-
mente desconcertado: la CNPA, debilitada tambiØn por el proceso electoral y
por la falta de respuesta de las organizaciones campesinas para formar la
nueva gran central campesina a la que convocó en su momento CuauhtØmoc
CÆrdenas. Los resultados en este periodo fueron modestos y esporÆdicos. La
OCIJ se detiene a replantear su proyecto pero tiene grandes dificultades para
impulsar su estrategia productiva.
Hacia mediados de 1991, con la presencia de un partido opositor (el
PRD) en vías de construcción, la OCIJ no tiene por quØ cargar ya entre sus
responsabilidades con la lucha electoral. Así, la convención municipal del
PRD decide participar en las elecciones municipales con planilla propia la
pØsima administración del PRI, sin solución ni ayuda a la comunidades, ca-
racterizada por la corrupción y el nepotismo del presidente, lleva a tomar
esa determinación, a pesar de saberse sin la fuerza necesaria para ganar la
elección, pero en sus acuerdos establece la necesidad de lograr, en la me-
dida de lo posible, una alianza electoral con HØctor Manuel Figueroa
Plascencia, quien con un grupo de militantes del PRI ratifica su decisión de
aæos atrÆs de abandonar su partido y lanzar su candidatura por otra vía.
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Dadas las simpatías de la población hacia Øl, por su carisma personal y su
lucha por la democratización interna de las estructuras municipales del PRI,
y finalmente su salida del partido, Figueroa Plascencia se convertía en un
candidato natural para el PRD y su planilla (ya desde la planeación estratØgi-
ca que realiza la OCIJ en 1988, el anÆlisis político de aliados lo sugiere como
tal).
El PRD logra convencerlo sin mucha dificultad las bondades de la alianza
eran obvias para las dos partes y se integra una planilla encabezada por Øl
y compuesta con 50% de militantes del PRD y 50% de gente sin partido y
cercanos al candidato.
La campaæa se convierte en un proceso singular con resultados excelen-
tes: entusiasta, creativa, participativa, apasionada, sin falsas promesas, festiva
y llena de colorido. Las comunidades son visitadas por lo menos en dos
ocasiones durante la campaæa, con actos pœblicos y diÆlogos con sus pobla-
dores. Con la idea de capacitar a la población en el ejercicio del voto ciuda-
dano y enseæar a la gente a reconocer el logotipo del PRD, se elabora una
gran manta a manera de boleta electoral con los partidos participantes. El
ejercicio de votación era realizado en todo acto masivo en las comunidades.
Ideas como Østa provenían de la gente. Fue necesario realizar un taller
participativo de estrategia electoral con el comitØ de campaæa, que permitie-
ra imaginar y diseæar las acciones, los actos, los lemas y la propaganda a
realizar, así como las responsabilidades de cada uno. Con ello, y gracias a la
popularidad del candidato del PRD, mÆs de 40 personas se integraron de
medio tiempo al comitØ para apoyar la campaæa.
No obstante la confianza de la planilla en la respuesta electoral de la
población, experiencias anteriores seæalaban con claridad la posibilidad de
un fraude en el municipio, por lo que la defensa del voto resultaba de vital
importancia. Se realizó un taller de estrategia de defensa del voto y varios
cursos de capacitación electoral con el mismo fin, mediante los que se inte-
gró una estructura paralela al comitØ de campaæa, con la responsabilidad de
impedir cualquier intento de fraude. Con ello quedaba asegurada la presen-
cia de dos representantes del partido en cada una de las casillas, ademÆs de
los representantes del candidato, mÆs los enlaces zonales, mÆs los responsa-
bles de la oficina de campaæa. Se trataba, y quedó claro el día de la elección,
de una participación mÆs numerosa y calificada que la del PRI, a la vez que
gratuita y entusiasta.
La propuesta política de la planilla era muy elemental, como los eviden-
tes problemas del municipio:
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 Comunicación y diÆlogo con la población, es decir, una administración
de puertas abiertas donde la gente tenga la posibilidad de presentar sus
necesidades y los funcionarios ofrezcan un verdadero servicio pœblico.
 Transparencia y honestidad en el uso de los recursos municipales.
 Justicia y equidad en el reparto y distribución de los recursos, en especial
para la comunidades mÆs atrasadas.
Se trataba, ciertamente, de los tres temas mÆs sensibles para la población y
de los que habían adolecido históricamente las administraciones del PRI,
rescatados como parte del diagnóstico y la estrategia a partir del taller de
estrategia electoral.
Al final, los resultados de la elección en febrero de 1992 fueron contun-
dentes: de las 21 casillas instaladas, 16 las ganó el PRD con una votación
cercana a 57%. La cabecera municipal, como hasta hoy sucede, dividió su
voto casi por mitad. Es un hecho que la cabecera, ante la política de la des-
centralización de recursos en favor de las comunidades, ha venido cobrando
su factura al PRD desde entonces. Al mismo tiempo, la estrategia de defensa
del voto funcionó estupendamente y fue definitiva: la red de comunicación y
enlace permitió detectar acarreos del PRI cuya grabación en video ayudó a
desalentar los operativos de fraude de dicho partido. Resultaba notoria la
capacidad de presencia y vigilancia del PRD, muy por encima de la respuesta
del PRI.
Cuquío se convirtió así en el primer y œnico municipio ganado por el
PRD en Jalisco, sin apoyo de la estructura estatal del partido y con la
ventaja de no intromisión en las decisiones de Cuquío y sus administra-
ciones.
Es importante resaltar que despuØs de esta elección la historia se ha repe-
tido en Cuquío, de manera consistente pero no sin tropiezos. Tanto en las
votaciones de 1995 como en las de 1997, el PRD ha ganado la elección pero
cada vez con mayores dificultades (vØase el cuadro 1).
Estos triunfos han sido posibles gracias, por lo menos, a tres factores:
 La selección de candidatos ciudadanos, es decir, personas sin militancia
partidaria pero con una fuerte presencia municipal y amplia autoridad
moral ante la población.
 La composición de una planilla representativa en lo sectorial (maestros,
productores rurales, comerciantes, profesionistas), territorial (de las prin-
cipales comunidades de todas las zonas del municipio), y de gØnero (hom-
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bres y mujeres, aunque con una participación todavía minoritaria de
ellas).
 Ejercicios de gobierno honestos, transparentes, abiertos al aprendizaje y
a la participación de la población, que descentralizaron recursos en fa-
vor de las comunidades mÆs atrasadas y dieron atención prioritaria a los
rezagos sociales mÆs sentidos por la población.
La consolidación de la OCIJ: de la lucha por la democracia
a la apropiación del proceso productivo
A apenas un mes de la toma de posesión del ayuntamiento municipal por el
nuevo gobierno, los delegados de la OCIJ de cada comunidad, reunidos en su
asamblea mensual en la Casa Social de la OCIJ, realizan una reflexión acerca
del futuro de la organización, el triunfo electoral y su relación con el gobier-
no municipal. Entre las conclusiones a las que llegan destacan las siguientes:
 La lucha de la organización no se agota con el triunfo electoral local.
Dicho triunfo era sólo un medio necesario para destrabar los bloqueos  y
la falta de ayuda de los gobiernos priistas. La organización tiene misión
y objetivos propios y es una entidad distinta al ayuntamiento, aunque
miembros de la OCIJ formen parte del equipo de gobierno.
 Nada garantiza que se vuelva a ganar la presidencia municipal tres aæos
despuØs (en 1995), por lo que es necesario aprovechar la coyuntura y
avanzar lo mÆs posible con un gobierno aliado. La OCIJ es una organiza-
ción para largo plazo, no sólo para tres aæos.
 La relación con el ayuntamiento debe ser respetuosa pero exigente de
parte de la organización, de manera que se logren respuestas a las de-
mandas por servicios pœblicos y apoyos a la producción.
Con base en estas conclusiones, meses despuØs la OCIJ despliega una nueva
estrategia: dotarse de una figura asociativa legal que le permita emprender
una nueva etapa, mÆs centrada en la lucha por la apropiación de su proceso
productivo (cfr. Gordillo, 1988: 269).
El cambio de estrategia resultaba obvio y anunciado: el gobierno munici-
pal estaba estableciendo una nueva relación con la comunidades, de corte
democrÆtico y participativo, con elección democrÆtica de agentes y delega-
dos, asambleas comunitarias, reuniones mensuales con los representantes
comunitarios, etc. El proceso culmina a mediados de 1993, con la integra-
41
ción de un consejo democrÆtico municipal (CODEMUC). La lucha por servi-
cios pœblicos dejó de ser una de las prioridades de la organización. Esta
nueva organización ciudadana, así como la alianza política para la contienda
electoral municipal, con el consiguiente fortalecimiento del PRD en el muni-
cipio, crearon las condiciones propicias para que la OCIJ diera el paso hacia
una mayor concentración en sus estrategias económico-productivas.
Así, de ser una pequeæa organización campesina con alcance municipal
y de perfil claramente confrontativo, entre septiembre de 1992 y septiembre
de 1995 la OCIJ se constituye en una sociedad civil capaz de diseæar, gestionar
y ejecutar numerosos proyectos a los que había aspirado desde hacía aæos,
cuando no contaba con la capacidad política para impulsarlos: distribución
de fertilizantes, comercialización de maíz, adquisición de maquinaria pe-
sada para la construcción de bordería abrevadero, gestión de financiamiento
de avío para todos sus socios, entre otros proyectos, se convirtieron rÆpida-
mente en una realidad. La gestión de financiamiento rural impone a la OCIJ,
en este mismo periodo, una estrategia socio-organizativa adicional: la consti-
tución de sociedades de primer nivel en las comunidades rurales, lo que dio
mayor consistencia al proyecto de la OCIJ, con las Sociedades de Producción
Rural (SPR) miembros. De ocho SPR constituidas inicialmente, su nœmero se
duplica en un aæo y termina por cuadruplicarse (mÆs de 32 SPR socias) a
finales de 1998, sólo cuatro aæos despuØs de formadas las primeras socieda-
des comunitarias.
Es importante resaltar que las necesidades de los campesinos y producto-
res rurales de Cuquío eran tan apremiantes que, evidenciada la falta de pro-
yecto y apoyos de las organizaciones oficiales y sumada a la emergencia de
ciertos procedimientos y dinÆmicas democrÆticas impulsados en las comuni-
dades por el gobierno de alternancia, así como la creciente capacidad de
respuesta de la organización, las demandas de apoyo a la OCIJ crecieron
significativamente en numerosas comunidades. Fue necesaria una primera
fase de capitalización de la organización para poder impulsar proyectos de
comercialización mÆs ambiciosos (adquisición de terrenos, infraestructura
de almacenamiento y equipo, construcción de forrajera, etc.) en apoyo a sus
miembros. Sin embargo, la segunda etapa de la estrategia estaba centrada en
la generación de organizaciones de base, mediante el apoyo a su crecimien-
to, desarrollo y capitalización, tanto por necesidad autogestiva como para el
aseguramiento de los beneficios hacia abajo. De esa manera, la OCIJ ha ido
logrando los equilibrios necesarios para garantizar una prÆctica social de
carÆcter democrÆtico, combinada con una prÆctica económica viable y efi-
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caz. El equilibrio, con todo, no ha sido fÆcil: en algunos momentos, miem-
bros de base de las SPR han cuestionado la falta de reparto de utilidades de la
organización o protestado por los incrementos en los costos por autoase-
guramiento principalmente en las comunidades mÆs pobres, entre otras
medidas. Sin embargo, la bœsqueda de equilibrios se ha mantenido, procu-
rando dejar mÆs beneficios directamente en manos de los productores que
en la organización de segundo nivel (pago de los mejores precios en la com-
pra del maíz y los mÆs bajos en los insumos agrícolas).
Como ejemplo de lo anterior, se presentan algunas conclusiones del Ta-
ller de Planeación EstratØgica de la OCIJ, celebrado en septiembre de 1995,
en donde se relatan sus aspiraciones y los resultados que han alcanzado a
travØs de los aæos:
a. La misión de la OCIJ:
Promover la organización socioeconómica de los productores de la re-
gión, buscando el beneficio y la participación de nuestras familias, la
comunidad y la OCIJ, para lograr un nivel de vida digna en el campo,
apoyando a los campesinos mÆs empobrecidos y a los productores de
calidad.
b. Las líneas de trabajo y sus resultados:
 Comercialización de maíz: de un volumen de 5,000 tons. en 1994, su
primer aæo, a mÆs de 30,000 tons. en 1999, convirtiØndose en la mayor
comercializadora de maíz de carÆcter social en el estado.
 Comercialización de insumos: de una distribución de 1,200 tons. en
1993, a mÆs de 7,500 tons. en 1999.
 Financiamiento para la producción: de aproximadamente 40 mil pesos
para 35 campesinos en 1992, a mÆs de 18 millones de pesos para mÆs de
mil socios en 1999, sin contar los crØditos refaccionarios para compra
de maquinaria y de avío para la comercialización, que en conjunto supe-
ran los 11 millones de pesos.
 Nuevos proyectos (ganaderos, lecheros, cajas de ahorro, etc.).
 Mejora en los sistemas de producción (asesoría tØcnica).
 Desarrollo de la organización (un [Fideicomiso de Inversión y Contin-
gencia para el Desarrollo Rural] FINCA, mÆs de 30 SPR en Cuquío e
IxtlahuacÆn).
 Consolidación jurídica de la OCIJ.
 Abasto popular (una cooperativa con cinco sucursales y mÆs de 400
socios).
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 Infraestructura productiva (terrenos, bodegas, bÆsculas, equipo de des-
granado y carga, etcØtera).
 Bienestar social.10
Dos aæos despuØs, en octubre de 1997, se realiza un taller de evaluación de la
marcha de la organización y de nueva planeación estratØgica. Para entonces,
nuevas organizaciones hermanas se habían impulsado a partir de la organi-
zación bÆsica, respondiendo a demandas mÆs especializadas (un brazo so-
cial-financiero, un brazo social de abasto popular). Los socios de la OCIJ las
definen así.
1. OCIJ: Organización campesina que apoya a los productores pobres y es
un ejemplo para campesinos no organizados. Ser interlocutora ante otras
instituciones y organizaciones.
2. SPR: Organización campesina que se ubica en una comunidad y sirve
para gestionar crØditos y proyectos.
3. FINCA: Es un organismo formado por SPR y sirve para asegurar la cose-
cha y garantizar a los productores el pago de sus crØditos. Es un fondo de
capitalización.
4. Cooperativa: Es una tienda en donde encontramos productos a mejo-
res precios, con socios campesinos.
Y aæaden mÆs adelante:
Queremos una organización:
A) Que impulse nuevos proyectos que generen empleos: ganaderos,
microempresas, industrialización, comercialización;
B) que promueva proyectos de bienestar social: mejoramiento de vivien-
da, salud, educación;
C) que impulse programas de: mejoramiento de los suelos, diversifica-
ción de cultivos;
D) que sea formada por socios honestos;
E) que las decisiones sean tomadas por la mayoría;
F) tener ideas e iniciativas propias;
10. Elementos de la memoria del curso-taller sobre planeación estratØgica dirigido a las SPR que
conforman la OCIJ Manuel Ramírez S.C., municipio de Cuquío, Jalisco, los días 26 y 27 de
septiembre y 14 de octubre de 1995, en la Casa Social de la OCIJ.
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G) no depender de otros;
H) que todos participen;
I) Unidos para progresar.11
Estos resultados y sus nuevos proyectos se dan en el contexto de una grave
crisis del sector rural, agravada con la devaluación de finales de 1994 y la
entrada en vigor del Tratado de Libre Comercio de NorteamØrica:
Con la crisis financiera de 1994 y la entrada en vigor del Tratado de
Libre Comercio con AmØrica del Norte (TLCAN), miles de ranchos y
granjas de pequeæos y medianos productores agropecuarios desapare-
cieron y se dio una concentración en la generación de alimentos: de 4
millones de productores, hoy sólo 300 mil participan en el mercado.
En distintos sectores productivos esta situación es clara: en el porcícola,
quebró 30 por ciento de 15 mil ranchos; en el avícola cerraron 300 gran-
jas de mil existentes en 1995 y alrededor de 50 por ciento de la produc-
ción se concentra en tres empresas Bachoco, Pilgrims y Tyson; ade-
mÆs, un nœmero no cuantificado de ganaderos de leche y bovino quedó
en bancarrota, lo que se reflejó en la caída de 30 por ciento del hato
ganadero, que pasó de 30 a 20 millones de cabezas (Enciso, 2000).
Es decir, a pesar de la crisis o gracias a ella, la realidad y la necesidad opera-
ban en favor del crecimiento de la organización campesina. Se trataba, como
hasta ahora, de una estrategia organizativa de resistencia activa, ante un
entorno económico y social totalmente desfavorable a los productores rura-
les y al campesinado nacional.12 En ese momento, el PRD gobernaba por
segunda ocasión el municipio.
Para ello, el ComitØ Municipal de dicho partido había realizado una
consulta ampliada y selectiva a algunos ciudadanos, con el fin de escoger al
11. Tomado de la memoria del Taller de Planeación EstratØgica de la OCIJ, realizado los días 3, 4 y
11 de octubre de 1997, en la Casa Social, en Cuquío, Jalisco.
12. La estrategia de resistencia activa supone para la OCIJ aprovechar las oportunidades mínimas
de supervivencia que permitan ir creando condiciones nuevas y mÆs favorables para lograr un
desarrollo económico sostenido para todos sus miembros y que sea ambientalmente sustentable:
conjugar productividad agropecuaria con sustentabilidad implica tambiØn la capacidad de
actuar exitosamente en el mercado.
45
mejor candidato ciudadano del municipio e integrar una planilla plural y
representativa de las diversas zonas municipales y de los sectores sociales y
productivos. Ratificada en una asamblea electoral del PRD, la planilla alcan-
zó el triunfo poco despuØs, en las elecciones municipales de febrero de 1995,
situación que se repitió en las elecciones de noviembre de 1997. El PRD lo-
graba, con ese triunfo, gobernar al municipio por tres periodos consecuti-
vos.
Construcción de un nuevo poder en Cuquío: la OCIJ,
el gobierno local y otros organismos sociales y civiles
La organización juvenil Corazón de Madera, la organización de emigrados
Amigos de Cuquío, la cooperativa Mujeres en Acción, la cooperativa Orona
y su Gente, el Consejo DemocrÆtico Municipal de Cuquío (CODEMUC), las
asambleas de delegados y agentes municipales y, por supuesto, la OCIJ y el
FINCA La Raza, son expresiones organizativas claras de la voluntad de la
población para participar activamente en la toma de decisiones y en la bœs-
queda de soluciones a los problemas de su municipio. Nos referimos a estas
organizaciones sociales y ciudadanas en tanto formas innovadoras de organi-
zación y participación de la población en el municipio de Cuquío, incubadas
desde principios de los ochenta con los esfuerzos de concientización de
las CEB y la pastoral liberadora de la parroquia en ese tiempo, pero alenta-
das tambiØn por el ejemplo de la OCIJ y la prÆctica democrÆtica de los go-
biernos municipales recientes.
Estas organizaciones coexisten con las formas tradicionales del PRI: la
pequeæa propiedad, la CNC, la unión ganadera, etc. Son organizaciones que
aparentan tener muchos miembros pero sin vida orgÆnica y aferradas a la
supervivencia por la vía de los programas y las prebendas federales. Sin em-
bargo, su presencia en las coyunturas electorales especialmente federa-
les, se hace sentir con fuerza: la regularización de camionetas extranjeras,
la entrega de cheques del Programa de Apoyos Directos al Campo
(Procampo), entre otras medidas, alientan artificialmente el voto priista. No
por nada, a pesar del triunfo consistente del PRD en las elecciones municipa-
les desde 1992 aunque tendencialmente a la baja, el PRI ha ganado en el
municipio las elecciones federales de 1994, 1997 y 2000. Se trata, curiosamen-
te, de una especie de voto diferenciado o cruzado al nivel del municipio. Los
electores de Cuquío han confiado en el PRD para gobernarlos pero a su vez
han confiado en el PRI en la escala federal.
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Construcción de nuevo poder local, poder ciudadano, nueva relación
gobierno-sociedad, ejercicio democrÆtico de gobierno, amplia participación
ciudadana, democracia deliberativa y participativa, son algunas de las afir-
maciones usadas con regularidad en estos casos.13
¿Es posible afirmar lo anterior por la existencia de un CODEMUC que
retoma la lucha original de la OCIJ en torno al bienestar social, a la introduc-
ción de servicios en las comunidades, a la gestión de la obra pœblica rural, el
impulso de iniciativas ciudadanas en materia de educación, salud, vivienda,
etc.? ¿Es capaz de desplazar a las familias históricamente beneficiadas con los
programas de gobierno y cuya organización involucra a mÆs de 70 comuni-
dades, divididas en zonas e interzonas municipales? ¿Que realiza asambleas
comunitarias y zonales y elige de manera directa a sus consejeros? ¿Que
detecta necesidades, propone soluciones y las jerarquiza? ¿Que cada aæo
entrega su propuesta al ayuntamiento y supervisa su desarrollo y ejecución?
¿Cuyo coordinador participa en las sesiones de cabildo, entre otras muchas
acciones?
En el CODEMUC tambiØn estÆn representados los jóvenes y las mujeres,
por medio de sus organizaciones. Tanto en el Consejo como en la OCIJ y
en las autoridades municipales estÆ presente la idea de que cada organi-
zación social conoce sus necesidades y que deben ser ellos mismos quie-
nes las planteen y propongan soluciones (Bolos, 1999: 60).
¿Es posible hablar de un nuevo poder económico y social en el municipio,
con el crecimiento de la OCIJ y sus proyectos? La presencia activa de la OCIJ
en la economía del municipio, la apropiación gradual de su proceso produc-
tivo, en torno al maíz principalmente, el desplazamiento de los principales
acaparadores históricos en Cuquío y su presencia ya marginal en los proce-
sos de apropiación de los excedentes campesinos, llevó en momentos a los
13. Asumimos el tØrmino de democracia deliberativa en el sentido propuesto por Joshua Cohen:
Un marco de condiciones sociales e institucionales que facilita la discusión libre entre
ciudadanos iguales [...] y ancla la autorización para ejercer el poder pœblico (y el ejercicio
mismo) en tal discusión, mediante el establecimiento de un esquema de disposiciones que
garantizan la responsabilidad y el rendimiento de cuentas ante los ciudadanos (Cohen, 2000:
29). Asimismo, compartimos la visión de Pedro Pontual en el sentido que el espacio local se ha
mostrado mÆs sensible a las organizaciones populares en busca de afirmar su poder y transformar
las formas de acción del estado en la dirección de una mayor distribución del poder (Pontual,
1996: 107).
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sectores económicos tradicionales a afirmar el surgimiento de un nuevo
cacicazgo en el municipio, representado por una fuerza social y económica
alternativa: la OCIJ. ¡Curiosa forma de pensar! Sin embargo, lleva en el fon-
do una mezcla de razón: la OCIJ se ha convertido en una parte clave del
nuevo poder local, capaz de disputar los excedentes productivos a los
acaparadores en favor de sus miembros. Cuenta ya, entre otros factores, con
la mayor infraestructura en el municipio para acopio y comercialización de
fertilizantes y granos (por arriba del sistema de bodegas ejidales ex Conasupo
ubicadas en el municipio). Ciertamente, la OCIJ se ha convertido en un regu-
lador de precios de granos y fertilizantes en la región, en favor de los produc-
tores y no de los comercializadores. Por dar un ejemplo, el ciclo Primavera-
Verano 1999, la OCIJ llegó a pagar en muchos momentos a sus socios el precio
mÆs alto por tonelada de maíz a escala estatal. De ahí que el comentario
sobre el nuevo cacicazgo en el municipio denote un reconocimiento a la
organización por su capacidad económica, financiera, comercial, organizativa
y social.
¿Y quØ decir de la emergencia de los jóvenes de Cuquío y de la ya histó-
rica participación de las mujeres en las CEB, en la OCIJ, en las cooperativas,
en el gobierno municipal?
Es posible afirmar, con Leonardo Avritzer, que esta doble vertiente de la
sociedad civil se funda en la idea de que existe una tercera esfera de la socie-
dad, ademÆs del mercado y del estado, donde puede fincarse la democracia
a travØs de la libre asociación y sobre la base sociológica de la intervención
social. La democratización consiste entonces en el fortalecimiento de la orga-
nización de los actores sociales y el control progresivo sobre el estado y el
mercado por parte de la sociedad civil (citado en Olvera, 1999:20).
Sin embargo, cabe preguntarse si esta afirmación tambiØn resulta vÆlida
en la escala local. Los estudiosos municipalistas concluyen que la participa-
ción de la sociedad y su fortalecimiento como sociedades locales constituyen
un ingrediente central de la democratización plena y del contrapeso a las
acciones de gobierno. Cuquío, en este sentido, es una realidad. De esta ma-
nera, la idea de autogobierno y la necesaria constitución del gobierno local
pueden entenderse como derivados inmediatos de la ciudadanía y de la de-
mocracia (GuillØn, 1999: 44).
Alberto Olvera, por su parte, previene acerca de los procesos sociales: el
anÆlisis de los movimientos sociales y de la constitución de la sociedad civil
indica un proceso desigual, marcado por etapas diferentes, donde se crean
progresivamente actores modernos que fundan y legitiman su acción en una
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combinación específica de llamados a identidades y valores primordiales y a
lealtades y valores modernos (Olvera, 1999: 346). La experiencia de la OCIJ y
de Cuquío, reseæada aquí en síntesis, indica que efectivamente los procesos
y dinÆmicas sociales no son lineales ni mecÆnicos. Hemos visto muchos mo-
mentos de entusiasmo y crecimiento en el municipio, acompaæados por otros
de franco estancamiento, incertidumbre o incluso retroceso.
Podemos afirmar, entonces, que una de las características fundamentales
de este proceso de conquista de la democracia local en Cuquío ha sido la
participación de la población.14 Es a partir de ella como se ha ido construyen-
do un nuevo poder local. Se trata de un proceso de amplia participación,
que alcanza ya casi dos dØcadas. Lo anterior supone la existencia de liderazgos,
que van surgiendo en diversas coyunturas desde la base y maduran progresi-
vamente conforme son capaces de asumir mayores retos y responsabilidades.
No es posible, ni es nuestro interØs, idealizar la experiencia de construcción
democrÆtica en el municipio de Cuquío, pero queremos destacar porque
hemos sido testigos y actores complementarios de estos procesos la existen-
cia y el cuidado de ciertos valores Øticos fundamentales en estos procesos de
participación democrÆtica, como la honestidad y la transparencia, la bœsque-
da de justicia y equidad, la sencillez y austeridad, notorias con sus mÆs y sus
menos en los dirigentes de la OCIJ y de sus sociedades afiliadas, en la compo-
sición de los ayuntamientos ciudadanos, así como en el resto de las organiza-
ciones sociales y ciudadanas locales.
Al final, la experiencia de Cuquío ha sido tambiØn un proceso educativo
no formal y de formación ciudadana permanente. Cuando, en 1997, los al-
caldes electos de Guanajuato conocieron de voz de sus actores la experiencia
de gobierno y participación en el municipio, evaluaron el acto de Cuquío
como el mejor de su gira.15
14. Cabría hacer algunas distinciones en los tØrminos de la participación. Nuria Cunill: [...] las dos
dimensiones de la participación ciudadana: 1) como medio de socialización de la política y 2)
como forma de ampliar el campo de lo pœblico hacia esferas de la sociedad civil y, por ende, de
fortalecer a Østa [...] tradicionalmente se asume que la participación social se refiere a fenómenos
de agrupación de individuos en organizaciones de la sociedad civil para la defensa de sus
intereses sociales (Cunill, 1996:70).
15. Se trataba de una gira de inducción y capacitación para la gestión de gobierno, organizada por
el Gobierno de Guanajuato y el Centro de Estudios Municipales Heriberto Jara, A.C. Los
alcaldes visitaron los municipios de Guadalajara, Zapopan, Ciudad GuzmÆn, Manzanillo, Zamora
y Morelia. Cuquío fue el œltimo visitado, de regreso y paso hacia su estado. Se puede consultar
en la ACCEDDE la memoria de dicho encuentro y la evaluación realizada por los alcaldes.
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Queremos hacer un œltimo comentario acerca de las elecciones locales
de noviembre de 2000: nada garantizaba un nuevo triunfo del PRD para go-
bernar al municipio (hay una tendencia ascendente del PAN en las elecciones
locales, así como una diferencia clara en favor del PRI en las tres œltimas
elecciones federales). Esto puede tener diversos significados, pero preferi-
mos pensar en un cierto desgaste natural del ejercicio de gobierno, a pesar
de que los tres œltimos gobiernos municipales han realizado una excelente
tarea (cada uno ha sido mejor que el anterior), con reconocimiento incluso
de funcionarios municipales y de autoridades estatales y federales.
En el equipo de gobierno del periodo 1997-2000 participaron, por estra-
tegia intencionada del cabildo, con cargos no menores algunos representan-
tes de la oposición: tanto el tesorero municipal como el secretario y síndico
son prominentes miembros del PRI, mientras que la Comisión de Hacienda
la presidió el regidor plurinominal del PAN. Con ello se asegura transparen-
cia, generación de confianza y credibilidad en las acciones y la gestión de
gobierno ante los partidos opositores y la población en general. AdemÆs
de lo anterior,
La experiencia innovadora en la gestión del municipio ha generado tam-
biØn confianza por parte de autoridades estatales y federales. En algunos
casos han puesto a Cuquío como ejemplo de buen manejo de los recur-
sos que se le asignan, de innovación en la planeación y en la solución de
los problemas de la población, en la honestidad y en la gran participa-
ción de los ciudadanos del municipio (Bolos, 1999: 62).
No obstante lo anterior, se puede notar una especie de cansancio de la po-
blación, particularmente notorio en la cabecera municipal. No es gratuito:
son ya nueve aæos en los que las comunidades rurales reciben mayor apoyo
del ayuntamiento, por encima de la propia cabecera, a partir de las propues-
tas del CODEMUC. Sin embargo, sea cual sea el resultado electoral de las
siguientes elecciones en 2003, a estas alturas de la historia local, difícilmente
se podrÆn destruir en el municipio las bases de participación democrÆtica,
electoral, social y ciudadana que existen. La gobernabilidad municipal sólo
podrÆ ser realidad en la medida en que efectivamente sean tomados en cuen-
ta los actores sociales y ciudadanos que se encuentran ya en fase de consoli-
dación. Cualquier gobierno en Cuquío, si es inteligente y sensible, deberÆ
gobernar junto con la población y no al margen de ella. En todo caso, como
ya sucede con la tendencia de voto diferenciado de la población, un triunfo
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de otro partido deberÆ entenderse como un nuevo mandato de la ciudada-
nía, madura para discernir y optar por sus mejores alternativas o incluso
para equivocarse en su decisión. Esa libertad para decidir y participar como
iguales, y no otra, es el principal derecho y contenido de la democracia.
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Introducción
Una hipótesis: para comprender en profundidad la participación electoral
de la Unión de Colonos Independientes (UCI) del Cerro del 4, es necesario
entender el conjunto de disposiciones de sus principales dirigentes y de sus
percepciones acerca de los partidos políticos y los funcionarios pœblicos, a
partir de su relación previa con ellos. El voto, ese aparente acto universal,
libre y secreto, es, sobre todo, la expresión de un habitus  político popular de
enorme complejidad, que se va gestando y moldeando con la asimilación
de diversas experiencias que se pueden llamar políticas.1
La experiencia de la UCI del Cerro del 4 es sólo un caso particular de la
participación ciudadana, que no equivale automÆticamente a la participa-
ción electoral.
1. La noción de habitus ha sido construida por el sociólogo francØs Pierre Bourdieu, para dar
cuenta del sentido prÆctico, en tanto que lógica prÆctica, al mismo tiempo estructurada y
estructurante. Es el sentido del juego y, en el caso de la política, el sentido político. Para un es-
tudio mÆs sistemÆtico del tØrmino y su uso, estrechamente ligado a otros conceptos del mismo
autor, como capital y campo, se pueden consultar dos obras: Bourdieu y Wacquant, 1995;
Bourdieu, 1996.
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DespuØs del 2 de julio
Uno de los efectos de los resultados electorales del 2 de julio de 2000 es la
necesaria restructuración de los principales partidos políticos. Por diversas
razones, el Partido Revolucionario Institucional (PRI), el Partido Acción Na-
cional (PAN) y el Partido de la Revolución DemocrÆtica (PRD) se plantean
una especie de refundación partidaria.
Para el PRI, la pØrdida de la presidencia de la repœblica equivale prÆcti-
camente a haber perdido su razón de ser como partido de estado. No tener
línea, no tener el factor de la unidad interna y la disciplina del partido, es
plantearse de manera radical una forma distinta de ser partido, o, mejor
dicho, de ser realmente un partido político, incluso con la duda de si estÆ en
condiciones de construirse como tal a la altura de las exigencias del siglo XXI
o de disgregarse en un conjunto de partidos regionales.
El PAN, desde sus primeras victorias electorales significativas, como cuan-
do ganó la gubernatura de Chihuahua, ha venido experimentando el arribo
de hombres y mujeres con deseos de hacer política, muchas veces sin impor-
tar si comulgan con sus principios y doctrina. La asociación Amigos de Fox es
un caso digno de estudio, pues se le ha calificado como organización
parapartidaria. El triunfo electoral de Vicente Fox plantea muchas pregun-
tas acerca de la manera como el PAN pretende restructurarse y si a todos los
Amigos de Fox les interesa afiliarse al partido. Lo cierto es que los prime-
ros cuestionamientos y dudas de algunos de los principales dirigentes del
PAN sí tocan el problema de cómo mantener los principios doctrinarios que
le han dado vida a este partido y si sus planteamientos de hace mÆs de 60
aæos tienen vigencia ante los desafíos del siglo que comienza.
La catÆstrofe electoral del 2 de julio de 2000 fue, para el PRD, la piedra
de toque para convocar a una verdadera refundación del partido, como
algunos dirigentes la llamaron. Aquí cabe destacar el realismo político del
propio CuauhtØmoc CÆrdenas la misma noche de aquella jornada electoral
y días despuØs, en un breve artículo en el diario La Jornada, donde el princi-
pal dirigente perredista seæala las tareas para construir una oposición cons-
tructiva. Reconoce la decisión en favor de la derecha conservadora, plantea
indicadores de lo que pudiera ser un cambio de fondo y no sólo de fachada
y de nombres. A partir de ahí plantea las tareas de lo que llama la oposición
democrÆtica y progresista, entre las que destacan buscar el acercamiento y
tender puentes hacia las organizaciones sociales y grupos ciudadanos de ca-
rÆcter progresista y democrÆtico, hacia otros partidos políticos, con los cua-
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les pueda coincidirse en lo que serÆn los objetivos prioritarios de nuestra
acción política (CÆrdenas, 2000).
A grandes rasgos, esa es la situación de los tres grandes partidos políticos
a raíz de las pasadas elecciones, presidenciales y para renovar el Poder Legis-
lativo.
Si bien es cierto que los principales partidos se plantean su reorganiza-
ción interna, es importante considerar al menos cuatro aspectos que tienen
que ver con la llamada sociedad civil y su participación electoral.
 El abstencionismo. A pesar de la intensa campaæa realizada, larga y cos-
tosa; de lo cerrado de la competencia, al grado de que generó un alto
nivel de incertidumbre política, en medio de guerras de encuestas y com-
petencias entre los principales medios de comunicación, algo ocurrió
que 36% del listado nominal, en promedio nacional, no acudió a votar.
¿Por quØ, habiØndose inscrito, no acuden a emitir su voto en una jorna-
da considerada por muchos histórica? Es relevante que alrededor de
uno de cada tres electores inscritos no haya ido a votar el 2 de julio. La
proporción de quienes no votaron por Vicente Fox, ni fueron a votar,
aumenta si se considera al conjunto de la población en edad de hacerlo.
Su victoria, por tanto, no deja de tener una frÆgil legitimidad.
 La observación electoral. A partir de la experiencia acumulada en ante-
riores elecciones, las del 2 de julio fueron muy observadas, tanto por
organismos nacionales como extranjeros. Se discute mucho sobre las fuen-
tes de financiamiento.2 Lo que llama la atención, sin embargo, es el cre-
ciente interØs de un sector de la sociedad, mÆs consciente, con mayores
niveles de ingresos y de educación, en la observación electoral, a pesar
de que no se conocen casos juzgados por delitos electorales, como los
muy documentados, ocurridos en 2001, en las elecciones de Chiapas.
 La ciudadanización de los procesos electorales. Es indudable el avance
en este aspecto. A diferencia de otras elecciones, las del 2 de julio de 2000
fueron las primeras organizadas por el Instituto Federal Electoral (IFE),
2. Es conocido el debate de Primitivo Rodríguez Oceguera sobre todo en La Jornada contra
algunas organizaciones no gubernamentales (ONG) defensoras de los derechos humanos por
no dar a conocer sus fuentes de financiamiento, y contra la Alianza Cívica por no hacer pœblico
que recibe financiamiento de la Fundación Nacional para la Democracia (NED) de Estados
Unidos, en otro tiempo ligada a la CIA y dependiente del Congreso.
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totalmente ciudadanizado y autónomo. Destaca la participación respon-
sable de 98% de los funcionarios de casilla, con la enorme dificultad que
supone evitar sus preferencias políticas, sobre todo en el nivel distrital.
 Las organizaciones populares y su participación en los procesos electo-
rales.
Cada uno de los aspectos anteriores es susceptible de un anÆlisis riguroso.
Son temas para un debate que busca comprender el papel de la sociedad
civil en la transición democrÆtica de MØxico y quØ sociedad civil realmente es
la que actœa en esa dirección.
El presente trabajo presenta el anÆlisis de un caso particular de organiza-
ción social: la Unión de Colonos Independientes del Cerro del 4 (UCI-C4),
desde la doble perspectiva de sus relaciones con los partidos políticos y fun-
cionarios pœblicos y su participación electoral y ciudadana. Diez aæos de vida
de esta organización popular permiten dar cuenta de los dos aspectos y de
las diferencias que se han dado en su vida interna.
Para dar cuenta de estos hechos, la exposición se divide en dos partes. La
primera se refiere a las relaciones que la UCI-C4 ha venido estableciendo con
los partidos políticos; la segunda aborda las distintas maneras como ha parti-
cipado electoralmente, tanto en elecciones federales como locales, durante
el periodo 1991-2001, desde la hipótesis de que la participación electoral no
se puede comprender sin entender la participación ciudadana.
La primera parte muestra la relación clientelar y corporativa es decir,
un mercado cerrado en el que se ofrecen y demandan productos y servicios,
como la vivienda o un terreno para construirla en los antecedentes
organizativos de la UCI con partidos políticos. Una es de grupos de solicitan-
tes de vivienda con grupos del PRI. La segunda, sin muchas variantes funda-
mentales, cuenta cómo el entonces Partido Socialista Unificado de MØxico
(PSUM) organizó un asentamiento irregular en lo que ahora es la colonia
Francisco I. Madero y entonces se conoció como la colonia Carlos Ramírez
Ladewig.
En esta misma parte se recupera un anÆlisis del conflicto mÆs fuerte de la
UCI en el Cerro del 4, cuando enfrentó a los comitØs de Solidaridad, del
Programa Nacional de Solidaridad (Pronasol), copados por militantes
croquistas, en los momentos en que se ponían en prÆctica los programas de
electrificación, agua potable y drenaje para las colonias del Cerro del 4.
Aquí se muestra la relación de conflicto y cooptación.
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Por œltimo, se presenta un anÆlisis de la relación de gestión y colabora-
ción de la UCI-C4 en su lucha reivindicativa por una escuela secundaria, en la
que encontró funcionarios del PAN y del PRI, pero sobre todo del primero,
quienes colaboraron para hacerla realidad.
La segunda parte recupera la visión de varios dirigentes de la UCI acerca
de sus relaciones con un partido político: el PRD, con ocasión de su participa-
ción electoral en las elecciones locales de 1992 y la oportunidad de hacerlo
con candidato propio, aprovechando la apertura de ese partido a candidatu-
ras ciudadanas o provenientes de las organizaciones sociales. Esta experien-
cia marcó el rumbo de su participación electoral y de la manera ambigua
como es conocida y reconocida por la gente del Cerro del 4.
Las relaciones de la UCI con partidos políticos y funcionarios pœblicos
Las relaciones clientelares
A principios de los ochenta comenzaron los asentamientos en la parte alta
del Cerro del 4. La mancha urbana, que va creciendo, se extiende desde lo
que en otro tiempo fue la orilla de la ciudad, en Lomas de Polanco. Para
entonces ya hay asentamientos en Polanquito y en Balcones del 4, a lo largo
de la avenida 8 de Julio. Algunos grupos, organizados en la Confederación
Nacional Campesina (CNC), la Confederación Revolucionaria de Obreros y
Campesinos (CROC) y, posteriormente, la Comunidad Indígena de Santa María
Tequepexpan (CISMA), impulsaron la venta irregular de lotes en terrenos
que consideraban bajo su control. Primero, hacia lo que hoy son las colonias
Buenos Aires, La Mezquitera, Francisco I. Madero y Nueva Santa María.
La mayoría de los colonos se encontraban indefensos ante el trÆfico ile-
gal de los lotes. Los traficantes vendían varias veces un mismo lote y, a pesar
de todo, ellos se movilizaban para defender sus intereses, aun en contra de
quienes reclamaban la propiedad de dichos terrenos.
TambiØn en las relaciones clientelares se da la relación necesaria para la
defensa del patrimonio familiar, sin importar quØ organización sea la que
los defienda, ni mucho menos quiØnes sean sus dirigentes, incluso si son
quienes los han defraudado. Sólo aæos despuØs tendrían sus escrituras, expe-
didas por la Comisión para la Regularización de la Tenencia de la Tierra
(CORETT), como parte de los programas prioritarios del Pronasol.
En 1984 hubo un intento de desalojo del Cerro del 4, en un afÆn por
evitar los asentamientos en esa zona. Ahí se dio la doble defensa de los terre-
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nos, tanto por los comuneros de la CISMA, como por militantes del PSUM. Un
contingente convocado por la CISMA fue recibido en Palacio de Gobierno, y
se logró detener la destrucción de viviendas.
En el caso de la colonia Nueva Santa María, durante este periodo inicial
de formación se fue dando una relación entre un grupo de colonos, quienes
participaban en las actividades de la iglesia, y los comuneros (CISMA), quie-
nes tenían relación cercana con la CNC. Todos se declaran priistas. La histo-
ria reciente muestra cómo el mundo da vueltas: muchos de ellos, que siguen
traficando con lotes para nuevos colonos, en su mayoría familias jóvenes y de
escasos recursos, durante un tiempo se ampararon en el PRD.
El clientelismo político, en especial en el PRI, aunque no exclusivo de ese
partido, puede llegar a un verdadero mercadeo en el que los consumidores,
simples ciudadanos que demandan terreno para vivienda, optan por uno u
otro grupo político, no por sus preferencias electorales o afinidades ideoló-
gicas sino simplemente por donde casi por instinto perciben que pueden
satisfacer una necesidad, de la manera mÆs barata. Las redes clientelares se
crean en la relación de los partidos políticos con la gente, en particular, y
luego con los grupos que se van organizando. Las juntas que organizan
sirven para todo, menos para lo que a la gente realmente le interesa. Es un
requisito que exigen los líderes a cambio de no quitarles el terreno.
A pesar del clientelismo, fomentado por diversas organizaciones ligadas
al PRI, hay esfuerzos oficiales por regular los asentamientos, como en el caso
inicial de la colonia La Mezquitera. TambiØn son aprovechados por los gru-
pos. Pero el corporativismo priista no admite disidencia ni oposición. De tal
manera organiza a sus grupos que, incluso sobre terrenos regularizados y
entregados por la CORETT, invade con la fuerza de grupos de familias que
tienen necesidad de un lote. Esto desencadena nuevos conflictos y, para algu-
nos, la lucha individual por su propiedad.
En contraste, la formación de una buena parte de la actual colonia Fran-
cisco I. Madero la promovió el PSUM. Primero, por medio de la organi-
zación social que se llamó Frente DemocrÆtico de Lucha Popular (FDLP), en
busca, como en los casos anteriores, de terrenos para vivienda. Para que
haya clientela política se requiere una relación de aclientelamiento, casi
como lo hace cualquier comerciante. En los casos anteriores es casi obvia la
fuente de la relación clientelar: un líder priista forma una organización y
vende terrenos para vivienda, irregulares, pero tambiØn vende la protección
contra eventuales desalojos o amenazas de desalojo. En el caso del PSUM
destaca, ademÆs, la peculiar relación que se establece con el líder carismÆtico,
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Carlos Gallaga, pues las relaciones no se dan entre la gente o las organizacio-
nes sociales y los partidos políticos sino a travØs de personas concretas.
En una coyuntura electoral, Alfredo Barba, político priista y dirigente
histórico de la CROC en Tlaquepaque, aprovecha el cambio al PRI de un
miembro del FDLP para entrar a la colonia y afirmar que los terrenos son
ejidales y que es Øl quien puede regularizarlos, a travØs de la CORETT.
Ante esta posibilidad de adquirir sin pagar lo que el FDLP vendía, surgie-
ron seguidores de Barba, quienes se contraponían a la gente de Carlos Gallaga.
Los primeros afirmaban que se trataba de terrenos ejidales que serían regu-
larizados, sin costo, por la CORETT, y los segundos que era propiedad priva-
da y que el dinero que ya habían pagado les daba el derecho de posesión.
Por supuesto, hubo nuevas invasiones y conflicto.
En 1985, surgió un cambio en la relación de la gente con los partidos
políticos debido al cambio de camiseta del dirigente de los colonos. Esto
modifica a la organización misma y la gente queda desconcertada. Del PSUM,
Carlos Gallaga pasa al PRI y se establece una relación corporativa con Alfredo
Barba.
Hasta agosto de 2000 el problema de la regularización de la colonia Fran-
cisco I. Madero no se había resuelto y es, quizÆs, uno de los ejemplos mÆs
complejos de cómo la relación con los partidos políticos u organizaciones
afiliadas a ellos es algo mÆs que una mera relación comercial. En la actuali-
dad, la organización que toma su turno para explotar el miedo de los colo-
nos a perder su terreno es la CISMA, que no deja de tener conflicto por la
propiedad de la tierra, con particulares, con el Ejido San Pedro Tlaquepaque
y aun entre ellos mismos, dados los conflictos de intereses entre sus principa-
les dirigentes.
Ya desde 1995-1996 se daba la situación de incertidumbre de muchos
colonos ante el problema de la no regularización de sus lotes y la dificultad,
para muchos de ellos, de entender lo que estaba ocurriendo y cuÆl es el
partido que sí va a arreglar el problema.
Como no es tan simple reducir la relación de la gente y, mucho menos,
de las organizaciones sociales con un determinado partido a una relación
mercantil, el clientelismo político se genera desde la explotación de los
temores bÆsicos: miedo a ser desalojados de sus terrenos y casas, lo que
significa la pØrdida del escaso patrimonio familiar. La organización misma
no deja de estar expuesta a la duda, salvo por la creencia espontÆnea y
original en algunos de sus liderazgos mÆs significativos.
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La incertidumbre y el miedo de la gente quedan suficientemente explota-
dos para que llegue otro supuesto dueæo y ofrezca garantías certificados o
constancias fetichizados y logre que la gente, incluso algunas organizacio-
nes sociales, confíen en otro partido político, pues ese sí les va a arreglar en
definitiva un problema que lleva mÆs de 15 aæos, desde que el PSUM organi-
zó este asentamiento irregular, en 1983-1984.
En ocasiones, un partido político queda asociado al liderazgo de una
persona a la que muchas veces, en la lucha por la seguridad en la posesión
de los terrenos, le toca el papel de mediador entre colonos que disputan un
mismo lote. El trabajo parroquial fue dando los elementos necesarios para
tomar conciencia de las irregularidades cometidas por los líderes de la colo-
nia.
En concreto, a partir del anÆlisis se pueden detectar los siguientes aspec-
tos:
 En los antecedentes del surgimiento de la Unión de Colonos Indepen-
dientes del Cerro del 4 se encuentran experiencias de relación clientelar
y corporativa de sus principales dirigentes con diferentes organizaciones
afiliadas al PRI y a todo el oficialismo que rodeó al Ayuntamiento de
Tlaquepaque. Pero tambiØn se dio tal relación con el PSUM, mientras
permaneció el grupo dirigente de la Federación de Estudiantes de
Guadalajara (FEG) de mediados de los ochenta. Cuando declina su direc-
ción y los dirigentes de base cambian de partido político, se restablece la
relación corporativa con el PRI.
 El punto de partida de la relación clientelar es una oferta concreta
lotes baratos ante potenciales demandantes familias de escasos re-
cursos con necesidad de vivienda. Pero el aumento de la demanda gene-
ra conflictos entre los demandantes y el representante del partido no
importa cuÆl se convierte en mediador y realiza su representación por
la vía de la gratificación y el reconocimiento de su liderazgo entre los
demandantes beneficiados.
 La pØrdida de liderazgo de algunos dirigentes tiene que ver de manera
directa con su presencia física en los asentamientos irregulares. En la
medida en que los dirigentes de base pierden su relación con el partido
o Øste los abandona a su suerte, viene la articulación de otro partido polí-
tico que ofrece solución a las demandas de la gente, como ocurre con la
llegada de nuevos liderazgos políticos. Así, es posible observar una se-
cuencia que se da en la colonia Francisco I. Madero y va del PSUM (1984-
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1985) al PRI-CROC (1987-1988) y permanece durante un buen tiempo,
hasta que aparece el PRD-CISMA (1997-1999).
 La relación de la gente con los partidos políticos, en el caso del Cerro del
4, no aparece muy consciente, casi a la manera del militante. Se trata de
una relación mediada por liderazgos políticos, con el representante
de la colonia, que no los representa precisamente sino que es el media-
dor para resolver los conflictos de posesión de los terrenos irregulares.
 La Unión de Colonos Independientes del Cerro del 4 se gesta y desarro-
lla como organización social en medio de los conflictos: por la posesión
legal de los terrenos, entre familias de escasos recursos y organizacio-
nes afiliadas al PRI, que prometen solución y, mientras resuelven, explo-
tan económicamente el miedo de la gente. Su carÆcter independiente de
los partidos políticos serÆ una buena carta de presentación ante la gente
del Cerro del 4, que ha conocido la corrupción de los partidos.
¿UCI o Solidaridad? El sistema de partido de estado
contra las organizaciones sociales independientes
Durante los aæos gloriosos del liberalismo social pregonado por el rØgi-
men de Carlos Salinas de Gortari (1988-1994), los golpes mediÆticos ¿quiØn
no recuerda los anuncios de radio y televisión melodramÆticos que mostra-
ban a los pobres orgullosos de sus escrituras, pavimentos, energía elØctrica y
agua potable? y muchos programas de introducción de los mÆs elementa-
les servicios pœblicos en barrios populares de las grandes ciudades, pusieron
en cuestión la existencia misma de organizaciones sociales como la UCI.
No faltaron algunos analistas políticos a quienes mÆs bien habría que
llamar simplemente periodistas políticos que plantearon el intento salinista
por suplir la estructura tradicional del PRI y sus organizaciones corporativas
con los 64 mil comitØs de Solidaridad creados a lo largo y ancho del país.
Nunca faltaron quienes daban por hecho este intento. Lo cierto es que du-
rante el gobierno de Salinas de Gortari se siguió confrontando al priismo
nacional, obra comenzada por Miguel de la Madrid y casi consumada por
Ernesto Zedillo.
El hecho, si se analiza de manera mÆs puntual, es que en el Cerro del 4
se dio un golpe al revØs de lo que se pretendía. Es decir, fueron las estructu-
ras tradicionales y las mÆs arcaicas las que coparon los comitØs de Solidari-
dad. Ni siquiera se respetaron las formas, ni para cubrir los expedientes.
Bastó que la presidencia municipal de Tlaquepaque tuviera conocimiento de
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los programas a realizarse y de los procedimientos para que pusiera a traba-
jar a sus pequeæos cacicazgos en cada colonia e impusiera a los comitØs de
Solidaridad.
Para la fundación de la UCI el 12 de agosto de 1990 ya estaban constitui-
dos los primeros comitØs de Solidaridad en el Cerro del 4, principalmente
para promover las obras de electrificación y alumbrado pœblico, sin que
fueran dados a conocer de manera pœblica. Luego siguieron, con el mismo
esquema, para las obras de agua potable y alcantarillado. Muchas quedaron
inconclusas en algunas zonas del cerro, al grado de que hay colonias, como
la Francisco I. Madero, en donde hay calles que no reciben agua, pero sí
llegan los cobros hasta por diez mil pesos.
Con el surgimiento de la UCI aparecen los primeros conflictos con los
comitØs de Solidaridad, sobre todo por la burda maniobra de querer co-
brar las cuotas para la obra de electrificación, prÆcticamente a 100% de su
costo. En una reunión pœblica el 20 septiembre de 1990 en la colonia Bue-
nos Aires, Francisco Ruiz Moreno, entonces coordinador de Obras de Elec-
trificación del H. Ayuntamiento de Tlaquepaque, da los datos necesarios
para denunciar la maniobra: el censo de la colonia arroja 2,204 viviendas;
el costo de la obra es de 414 millones de pesos y, segœn sus cuentas, a cada
familia le toca aportar 207 mil pesos. Ahí comenzó la pugna entre los comi-
tØs de Solidaridad manipulados por la CROC, dirigida entonces por el pre-
sidente municipal de Tlaquepaque, Alfredo Barba, y los grupos de base de
la UCI.
Con esa maniobra comienza el activismo de la UCI en prÆcticamente todo
el Cerro del 4: las colonias La Mezquitera, Loma Linda, Buenos Aires, Fran-
cisco I. Madero, I y II secciones, y Nueva Santa María.
La denuncia de la maniobra de corrupción que intentó el ayuntamien-
to de Tlaquepaque alertó a los funcionarios federales de la Delegación Esta-
tal de la Secretaría de Desarrollo Social (Sedesol). Juan Francisco Mora Anaya,
entonces delegado, abre las puertas al grupo dirigente de la UCI y, prÆctica-
mente, la convierte en interlocutora directa en la gestión de diversos servi-
cios pœblicos en el Cerro del 4.
Parte fundamental de esa gestión son diversos informes que proporciona
la Sedesol a la UCI. Información clave, que fortalece la presencia de la orga-
nización popular y le da prestigio ante la mayoría de los habitantes del Cerro
del 4. La UCI pudo disponer, de esa manera, de información bÆsica de los
proyectos de electrificación y agua potable que ni siquiera los comitØs de
Solidaridad tenían.
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Sólo con el tiempo en la UCI se darían cuenta de que estaban siendo
utilizados para enfrentar una pequeæísima parte de la problemÆtica del
Pronasol a escala nacional. En Tlaquepaque se estaba ensayando la posibili-
dad de utilizar a las organizaciones sociales independientes en contra de las
estructuras tradicionales del PRI como se pretendió con muchas otras orga-
nizaciones sociales, urbanas y rurales en todo el territorio nacional, sobre
todo porque en la Sedesol tardaron en reaccionar para impedir que los
liderazgos tradicionales coparan los comitØs de Solidaridad, como de hecho
sucedió en la mayoría de los casos.
La operación no era sencilla, porque la UCI tenía muy claro su programa
de lucha, al menos para sus inicios: regularización de la tenencia de la tierra
en asentamientos disputados por ejidatarios y entre ejidatarios, por comu-
neros y entre comuneros, y por  particulares y entre particulares, y la intro-
ducción de servicios pœblicos elementales, como la electrificación, el alum-
brado pœblico, el alcantarillado, el agua potable y el transporte pœblico.
La UCI vive su momento de mayor activismo hacia mediados de 1993,
cuando estaba siendo apoyada por Servicios Educativos de Occidente (SEDOC),
una ONG de educación popular. El conflicto con la Sedesol se dio posterior-
mente, cuando esta ONG se retira, y marcó muy claramente la continuidad
de esta organización social y su participación electoral.
En la Sedesol se decidió la cooptación de los principales dirigentes de la
UCI. Se han hecho anÆlisis que dan cuenta de cómo el salinismo generó su
propia izquierda militante. Mejor dicho, de cómo, desde las estructuras de la
Compaæía Nacional de Subsistencias Populares (CONASUPO), en especial de
Diconsa y todo el programa de abasto popular, Raœl Salinas de Gortari y
Adolfo Orive Bellengher emprendieron un enorme programa de coopta-
ción de militantes de izquierda para que promovieran el programa. A esta
izquierda se dio en llamar izquierda marxista-salinista.
Algunos de estos cuadros profesionales llegaron al Cerro del 4 con el
firme propósito de desarticular a la UCI pero, al mismo tiempo, golpear a los
comitØs de Solidaridad, copados por los liderazgos tradicionales de la CROC
en Tlaquepaque. De alguna manera se intentó golpear doble.
La composición interna de la UCI, a finales de 1993 y durante 1994, se
modificó por el retiro de la ONG que la venía apoyando. Su grupo dirigente
se fracciona por posiciones diferentes frente a los comitØs de Solidaridad
pero tambiØn frente a los comitØs de Participación Ciudadana que, en 1995,
el ayuntamiento panista, encabezado por Marcos Rosas, impulsa en todas las
colonias populares.
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La reconstrucción de esta fractura interna, resultado del conflicto de la
UCI con los comitØs de Solidaridad, da pie a un anÆlisis de lo que los princi-
pales dirigentes de la organización piensan y ven en torno a los partidos
políticos y las posteriores repercusiones que va a traer su participación elec-
toral.
Lo mÆs interesante es que, sin tener el punto de vista de los liderazgos
tradicionales en el Cerro del 4, no deja de ser clara la afiliación partidista
que se da en este conflicto, con todo y que para la mayoría de la gente no
existe esa claridad. Para la delegación estatal de la Sedesol, la UCI es una
organización social que hay que desarticular o, en el mejor de los casos,
ganar para la causa de Solidaridad; para los comitØs de Solidaridad controla-
dos por los croquistas, la UCI es perredista, y la UCI, para sí misma, pero
sobre todo para sus principales dirigentes, es una organización independien-
te de los partidos y del gobierno. Sin embargo, pasado el tiempo y luego de
las participaciones electorales de 1991 y 1992, la UCI, para la mayoría de la
gente del Cerro del 4, queda asociada, sin estarlo en la realidad, al PRD,
como se verÆ mÆs adelante.
¿Cómo ocurrió el enfrentamiento UCI-Solidaridad? No se detalla tanto la
lucha política, por los servicios pœblicos en el Cerro, entre los dos grupos
organizados, como la manera como los promotores del Pronasol, a nivel
federal, organizaron y desarrollaron la ruptura interna de la UCI, su debilita-
miento y el descabezamiento de los comitØs controlados por los croquistas.
En primer lugar destaca el hecho de que algunos dirigentes medios de la
UCI no alcanzan a entender lo que ocurre y, mucho menos, cómo debería ser
la relación de una organización social independiente con un partido político
o con el gobierno. Cuando ocurre el conflicto UCI-Solidaridad, buena parte
de las obras para introducir los servicios pœblicos estÆn muy avanzadas. De
cualquier manera, esta confrontación generó posiciones encontradas en el
grupo dirigente de la UCI, al punto de que algunos dirigentes medios no
acaban de comprender por quØ no se participa en organizaciones del go-
bierno.
Segœn ciertas versiones, ese conflicto deshizo la UCI, al juntarse varios
factores, como la salida de la ONG, el nombramiento de una dirigente de la
UCI como presidenta de un comitØ de Solidaridad y la falta de apoyo econó-
mico. La oportunidad de relevar a uno de los líderes tradicionales en la
colonia La Mezquitera desencadena el quiebre interno en el equipo diri-
gente de la UCI. La maniobra se realiza en la delegación estatal de la Sedesol,
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al sustituir a la presidenta de un comitØ de Solidaridad con una dirigente
de la UCI.
Estos cambios generaron confusión en distintos lugares del Cerro del 4.
La dirigente de la UCI afirmaba que el cambio no había sido su intención,
que las circunstancias la habían rebasado. Algunos sectores de las bases con-
sideraban que esta acción era cercana a la traición, mientras otros sobre
todo entre los dirigentes medios pensaban que desde esa posición era po-
sible impulsar las mismas reivindicaciones que desde la UCI-C4, y que la situa-
ción podía incluso ser benØfica.
La confusión aumentó cuando, en 1996, el ayuntamiento panista formó
los comitØs de Participación Ciudadana. De clara filiación partidista, estas
organizaciones despertaron recelo entre las bases, y de nuevo fue mal vista la
participación en ellas de uno de sus dirigentes.
Para la mayoría de la gente que participó en los grupos de base de la UCI,
el conflicto con Solidaridad nunca acabó de entenderse. AdemÆs, la relación
de la UCI con un partido político quedaba igualmente nebulosa, cuanto mÆs
la posible participación en organizaciones que se percibían como claramen-
te venidas del gobierno y no construidas de manera independiente, desde la
gente de base de las colonias del Cerro del 4.
Esta misma confusión se da en los principales dirigentes de la UCI, acto-
res principales del enfrentamiento con los promotores del Programa de So-
lidaridad. Las versiones cambian, obviamente, cuando se intenta compren-
der lo que para la organización social supuso enfrentar a un enemigo que la
superaba en fuerza y recursos de todo tipo. Uno de los puntos centrales en
los que trabajaron los promotores de Solidaridad fue encontrar a la gente
clave de la UCI, los liderazgos emergentes como los llamaban en Sedesol
capaces de relevar a los liderazgos tradicionales del PRI.
El efecto simbólico de la cooptación de una de las principales dirigentes
de la UCI ocurre en una manifestación pœblica en el Cerro del 4, cuando el
gobernador interino, Carlos Rivera Aceves, visita la colonia Francisco I. Ma-
dero; los dirigentes de la UCI pasaron un trago amargo al observar a quien
fue su compaæera y dirigente acompaæada de las personas con quienes la
UCI había sostenido un conflicto.
Se mantuvieron en su postura, a pesar de ver cómo gente de las bases
pasaba a Solidaridad, y de los constantes esfuerzos por parte de los promoto-
res federales para cooptarlos: promesas de dinero para negocios propios,
empleos con sueldo fijo, oficinas y, sobre todo, buscar los mismos objetivos
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que en la UCI, pero con mÆs apoyo. Los dirigentes consideraron que lo que
se buscaba era acabar con su movimiento y decidieron seguir unidos.
El conflicto UCI-Solidaridad tiene claros tintes partidistas. Es evidente el
intento por destruir a una organización social independiente pero en cuyo
origen se percibe la lucha interna del PRI, entre los liderazgos tradicionales y
corporativos y los promotores federales, quienes impulsan nuevos liderazgos
en los programas oficiales, como el de Solidaridad, aun a costa de la supervi-
vencia de las organizaciones independientes, como la UCI.
La derrota del PRI en las elecciones locales en Jalisco, en 1995, lleva al
PAN al ayuntamiento de Tlaquepaque, encabezado por Marcos Rosas. Es 1996
y la percepción es el cambio de camiseta de tradicionales priistas, quienes
comienzan a presentarse como militantes del PAN; en ese conflicto, la UCI
toma prudente distancia. La razón para esta distancia es, por una parte, que
el verdadero conflicto se da entre los comitØs de Participación Ciudadana,
formados por el nuevo gobierno panista, y los comitØs de Solidaridad. Por
otra parte, los dirigentes de la UCI no desean atacar a quienes llaman colo-
nos dispersos, es decir, no agrupados en el corporativismo oficial priista.
A pesar de una percepción de la UCI como organización perredista, la
unión ha mantenido su independencia política y ha presenciado cómo, aun
en los comitØs impulsados desde un gobierno panista, prevalecen prÆcticas
como el acarreo y el autoritarismo.
El habitus político popular percibe que los comitØs de Participación Ciu-
dadana, si son manejados directamente por las autoridades municipales de
Tlaquepaque, son gubernamentales y no representan a la colonia. Pero es
posible que sean órganos de autØntica representación popular. La experien-
cia del conflicto entre la UCI y Solidaridad ha dado pie a la revaloración de
instancias de representatividad real de los colonos dispersos, es decir, ciu-
dadanos, no extensiones del aparato burocrÆtico del ayuntamiento de
Tlaquepaque ni comitØs de colonos que representan mÆs al gobierno muni-
cipal que a los habitantes de las colonias.
Pero, ademÆs, esta experiencia da cuenta de la percepción que se tiene
acerca de la actuación de los partidos políticos cuando se han acumulado dos
administraciones panistas: la de Marcos Rosas, de 1995 a 1998, y la de JosØ
María Robles, de 1998 a 2001. Como se puede observar, la relación no ha
dejado de ser conflictiva, aunque menos beligerante. Pero el estilo corpora-
tivo y priista se mantiene, incluso con supuestos liderazgos panistas. Son su-
puestos, porque tradicionalmente se han reconocido, ante propios y extra-
æos, con un pasado priista. Queda en pie, como se verÆ mÆs adelante, la
67
reivindicación del respeto a la autonomía de las organizaciones ciudadanas y
la lucha por la autØntica representación de los habitantes de las colonias
populares. La UCI, en este caso, es sólo un ejemplo de organización popular
que lucha por mejorar la calidad de vida de las colonias donde se asienta.
La lucha por la escuela secundaria: gestión y colaboración
Una experiencia curiosa es la lucha de la UCI de la colonia Nueva Santa
María por la construcción de una escuela secundaria, actualmente en funcio-
nes. Es una lucha contra los croquistas que detentaban el control de los comi-
tØs de Solidaridad, en la que colaboran los miembros del comitØ de Partici-
pación Ciudadana, impulsado por la administración panista.
En esta lucha, que se desarrolla en varios momentos, destaca una rela-
ción de colaboración de la UCI con militantes y funcionarios panistas. Hay
una convergencia, por la lucha de la administración de Marcos Rosas para
recuperar inmuebles que son propiedad del ayuntamiento pero que venían
usufructuando el PRI y sus organizaciones afiliadas, en particular la CROC.
Parte de esos terrenos eran unas canchas de fœtbol en la colonia Nueva Santa
María, donde se proyectó y construyó posteriormente la escuela secundaria.
Hubo oposición de quienes participaban en la liga de fœtbol, cuyos dirigen-
tes estaban muy ligados a la CROC y a su dirigente, Alfredo Barba, quien,
para no perder su figura política, donó los terrenos para la secundaria, sin
dar ningœn papel o cosa parecida pues de hecho no eran terrenos de su
propiedad.
Conviene destacar que las acciones que desarrolla la UCI con el fin de
tener una escuela secundaria en el Cerro del 4 los llevan a tener relación con
funcionarios del PAN, tanto en el Ayuntamiento de Tlaquepaque encabeza-
do por Marcos Rosas, vencedor de Alfredo Barba en las elecciones locales de
1995 como a nivel estatal, en el Ærea de los servicios educativos, desde don
Efraín GonzÆlez Morfín hasta funcionarios menores de la Oficina de Servi-
cios Educativos de Jalisco (OSEJ).
La escuela secundaria se logra. Su nombre oficial es Secundaria TØcnica
Estatal nœm. 24 y en el verano de 2000 salió la primera generación completa
de jóvenes del Cerro del 4. Aun cuando mucha gente no reconoce o no sabe
que la escuela se logró por la lucha de la UCI, lo cierto es que tampoco en la
organización se hizo demasiada propaganda para reivindicar su lucha y su
esfuerzo, incluso cuando una persona, miembro de la UCI, ha venido partici-
pando en la asociación de padres de familia de la escuela.
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Llama la atención una observación de una de las dirigentes históricas de
la UCI, al narrar las diferentes gestiones realizadas para esta escuela secunda-
ria, quien seæala el trato diferente de los funcionarios del PAN y los regidores
del PRI y del PRD, Alfredo Barba y JosØ Rangel, respectivamente. Con el
primero no se volvió a dar la relación conflictiva de otros tiempos pero tam-
poco la atención y colaboración que se pudiera haber esperado, salvo por-
que tenía intereses en conservar una supuesta propiedad de los terrenos
donde se habría de construir la escuela. Con el segundo, del PRD, la gente de
la UCI esperaba mayor atención. Sin embargo, recibieron indiferencia.
El terreno para la escuela secundaria tiene una extensión de 39,092 m2.
Las gestiones de la UCI por la escuela secundaria no los hacían descuidar la
lucha por la regularización de la colonia Nueva Santa María. Esto lleva a
verificar quiØn tiene autoridad jurídica para donar o ceder un terreno y que
un notario pœblico lo avale. Alfredo Barba no pudo hacerlo, porque se am-
paraba en un supuesto regalo de la CISMA, y las famosas constancias do-
cumentos fetichizados, pero con valor económico no valieron en ese caso.
Las gestiones de la UCI habían impulsado, y logrado, la regularización de
buena parte de la colonia Nueva Santa María, a travØs del Fideicomiso Fon-
do Nacional para la Habitación Popular (FONHAPO), quien demostró la pro-
piedad de los terrenos. Es precisamente el FONHAPO quien cede la posesión
de los terrenos para la escuela secundaria al Ayuntamiento de Tlaquepaque
y el documento queda avalado por Juan Carlos VÆzquez Martín, de la Nota-
ría Pœblica nœm. 3. Este documento, ademÆs, da certidumbre a la gente que
creyó en la UCI para conseguir las escrituras de sus lotes por parte del
FONHAPO, y dejó de lado las pretensiones de la CISMA de querer seguir especu-
lando con los terrenos para una supuesta regularización vía la CORETT.3
La participación electoral de la UCI-C4
Como se seæaló al principio, la participación electoral de la UCI y todas las
actividades desarrolladas para impulsarla en las colonias donde tiene pre-
sencia no se explican sin la comprensión de las actividades realizadas desde
su fundación, las que dan el marco adecuado para entender, por ejemplo, la
modificación del sentido del voto mayoritario de los electores del Cerro del
4, cuyo mayor contraste se puede encontrar entre las elecciones federales de
3. Entrevista telefónica con Carmen Castaæeda.
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1991 y las presidenciales del 2 de julio de 2000. En aquella elección, el PRI
obtuvo casi 100 mil votos para Alfredo Barba, su candidato líder de la CROC
en Tlaquepaque, en el entonces distrito XVIII. Para 2000, la votación del PRI
cayó a 59,202 votos (37.08%), contra 82,137 (51.45%) de la Alianza por el
Cambio y sólo 10,560 (6.61%) para la Alianza por MØxico, que tambiØn vio
caer su votación.4
Se habla de una participación promedio de 68% en todo el distrito elec-
toral XVI, que incluye al municipio de Tlaquepaque, donde se asientan las
colonias del Cerro del 4. Esta participación corresponde a un total de 164,072
votos, incluyendo los nulos y por candidatos no registrados.
Una investigación mÆs minuciosa del comportamiento electoral en el Ce-
rro del 4 podría proporcionar elementos que avalen o rechacen la hipótesis
que se ha venido manejando: por ejemplo, si en las elecciones federales de
1985 y 1988 y en las locales de los aæos siguientes, el PSUM y posteriormente
el Partido Mexicano Socialista (PMS) y el Frente DemocrÆtico Nacional (FDN)
obtuvieron importante votación en el Cerro del 4 y si esa votación se debió,
principalmente, a los colonos que integraron en aquellos aæos el Frente De-
mocrÆtico de Lucha Popular.5 Esa misma investigación debería mostrar cómo
el PRI, a travØs de sus organizaciones corporativas, en particular la CROC,
alcanzó una votación de rØcord histórico en las elecciones federales de 1991
en el entonces distrito XVIII y actual XVI, aprovechando el alcance y los pro-
gramas de los comitØs de Solidaridad, un hecho del que se pueden recabar
datos suficientes en relación con las formas sutiles de la compra y coacción
del voto, desde el claramente electorero Programa Nacional de Solidaridad,
antecesor inmediato de los actuales Progresa y Procampo.
El parteaguas electoral en el Cerro del 4, como en la mayor parte de
Jalisco, son las elecciones locales de febrero de 1995, cuando el PAN gana las
elecciones para gobernador, las presidencias municipales de la zona metro-
politana de Guadalajara y la mayoría del Congreso del Estado. Un dato que
conviene destacar, y subrayar con rojo, diría mÆs de algœn dirigente histórico
de la UCI, es que Alfredo Barba HernÆndez, candidato del PRI al ayuntamien-
4. El porcentaje de la votación corresponde al total de los votos efectivos, es decir, sin los votos
nulos ni los realizados por candidatos no registrados (datos tomados de la pÆgina en Internet
del Instituto Federal Electoral, IFE).
5. Entrevista telefónica con Esther Torres quien, recordando aquellas elecciones, dice que se le
quedó muy grabado que el entonces PMS fue el partido del FDN con mÆs votos, aunque ganó
el PRI.
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to de Tlaquepaque, pierde las elecciones ante Marcos Rosas, del PAN. Mu-
chos dirigentes y dirigentes de base de la UCI recuerdan este hecho con espe-
cial gusto, porque para ellos era algo así como una venganza política, por
todas las malobras que Barba les hizo en el Cerro del 4 utilizando a los
comitØs de Solidaridad. Incluso, no dejan de seæalar que esa derrota política
del PRI se debió en buena medida al conflicto que los promotores de Solida-
ridad federal desataron contra los liderazgos tradicionales, que tenían bajo
su control a los comitØs de Solidaridad. En esa batalla política quedaron al
descubierto las maniobras y corrupciones de Alfredo Barba.6
En las colonias del Cerro del 4 se llegan a instalar alrededor de 20 casi-
llas, entre bÆsicas y contiguas. Comprende a las colonias La Mezquitera, Lo-
mas del Tepeyac, Loma Linda, Buenos Aires, Francisco I. Madero I y II sec-
ciones y Nueva Santa María. Algunos dirigentes de la UCI han venido
observando el proceso de ciudadanización de las mesas directivas de las casi-
llas, desde cuando se instalaban en casas de reconocidos priistas los famo-
sos representantes de la colonia hasta su instalación en lugares pœblicos,
como escuelas o el centro que tiene el Instituto Jalisciense de Asistencia So-
cial (IJAS), entre las colonias Buenos Aires y La Mezquitera.
Si es cierto, como algunas opiniones expresan, que la UCI no ha dejado
de ser identificada con el PRD, ¿cómo se puede explicar su supervivencia a lo
largo de diez aæos de trabajo ininterrumpido? ¿Cómo se explica la caída de
la votación del PRD? ¿Cómo va en ascenso la votación por el PAN y su triunfo
sucesivo en las elecciones locales de 1995 y 1998?
Una primera explicación lleva al Programa de Lucha de la UCI, docu-
mento programÆtico con el que se constituye formalmente la convergencia
de varios grupos organizados de varias colonias populares y del pueblo de
Santa Anita. La explicación de mayor fondo es la decisión política de partici-
par electoralmente con candidatos propios y utilizar el registro del PRD, como
se verÆ mÆs adelante.
La principal tarea que se proponen estos colonos del Cerro del 4 es
constituir la Unión de Colonos Independientes del Cerro del 4. Los colonos
del Cerro del 4, conscientes de la necesidad de contar con una organización
propia, capaz de luchar por el mejoramiento urbano y las condiciones de
vida de sus miembros.7 Esta finalidad traduce el lema que proclamó desde
6. Ibidem.
7. ¿Por quØ luchamos en la UCI?, 12 de agosto de 1990.
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el principio la organización: Luchamos unidos por una vida digna, para lo
cual se propone:
a) Ser un verdadero instrumento de lucha de todos los pobres del Cerro
del 4.
b)Convertir nuestra organización en un espacio para la solidaridad, la
convivencia y la formación de cada uno de sus integrantes.
c) Contribuir al fortalecimiento del Movimiento Urbano Popular de la
Zona Metropolitana de Guadalajara.8
Una de las claves para la identificación de la UCI en las colonias del Cerro del
4, ademÆs de sus liderazgos históricos, tiene que ver con el tipo de tareas
concretas que se dieron y que la han encerrado en esas reivindicaciones:
a) Luchamos por la regularización de la tenencia de la tierra en todo el
Cerro del 4.
b)Luchamos por la dotación de los servicios pœblicos a nuestras colo-
nias, por el ordenamiento y equipamiento urbano del Cerro del 4.9
c) Luchamos por el respeto a la gestión democrÆtica en los ayuntamien-
tos y dependencias gubernamentales y porque el gobierno respete nues-
tra participación como UCI en todas las gestiones.
d)Luchamos por la justicia social y contra la miseria.
e) Luchamos por el respeto a los Derechos Humanos en el Cerro del 4.
f) Luchamos por la democracia en todas las esferas de la sociedad.10
Durante los diez aæos de vida de la UCI, no deja de ser notable cómo quedó
marcada por su trabajo en favor de los primeros tres incisos, y la enorme
dificultad que ha encontrado para realizar los siguientes tres.
Sobre el inciso f, por ejemplo, se hizo un planteamiento que no ha deja-
do de ser discutido entre los principales dirigentes actuales de la UCI y en
varios grupos de base. Ahí se dice: Apoyar los movimientos democratizadores
8. Ibidem.
9. Esta tarea suponía, entre otras, la lucha por agua potable y alcantarillado, electrificación y
alumbrado pœblico, empedrado o pavimentación, transporte pœblico, equipamiento urbano
como mercados, Æreas verdes, centros deportivos y un centro mØdico zonal (cfr. Ibid).
10. Ibid.
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del país. Formalizar el funcionamiento del ComitØ de Base del PRD, entre
quienes conscientemente quieran asumir esta responsabilidad.11
Con esa orientación general y en medio de la lucha política contra los
comitØs de Solidaridad controlados por la CROC, la UCI se plantea su partici-
pación electoral, primero en las elecciones federales de 1991 y luego en las
locales de 1992, en las que postula candidato propio a la presidencia munici-
pal de Tlaquepaque.
La posición de los miembros de la ONG que apoyó a la UCI no fue unifor-
me. En el equipo había militantes del PRD, de la corriente llamada izquier-
da social, y otras posturas que reivindicaban mÆs la autonomía y la indepen-
dencia del movimiento social, en cuanto tal. Estas dos posiciones estuvieron
interfiriendo, incluso cuando se dieron los intentos por construir una conver-
gencia social de organizaciones populares.
El 28 de abril de 1991, en el Auditorio Salvador Allende, se convocó a la
constitución del Movimiento DemocrÆtico de Lucha Urbana. Ahí se dieron
cita las siguientes organizaciones convocantes: el ComitØ DemocrÆtico de
Loma Bonita Ejidal, la Unión de Colonos Independientes, el Intercolonias y
la Organización de Colonos Independientes de Polanco (OCIP). Una de las
principales demandas que se planteaban era, precisamente, el reconoci-
miento de organizaciones barriales independientes del partido oficial y la
participación democrÆtica de los colonos en la solución de los problemas de
la ciudad.12 Lo que no se decía era que la independencia fuera tambiØn de
cualquier partido político. La fundación de este movimiento quedó aborta-
da, porque la sesión fue aprovechada para la presentación de candidatos del
PRD, ante el abucheo beligerante de los colonos de Loma Bonita Ejidal,
principalmente, quienes tenían acercamientos con el PAN. La UCI y la OCIP
simplemente abandonaron el auditorio.
La trayectoria que han seguido las organizaciones convocantes se podría
mostrar en un anÆlisis detallado de su situación actual, unas mÆs ligadas al
PAN y otras al PRD. La UCI, al menos entre los principales dirigentes que se
11. Ibid. El documento ha sido revisado en una reunión de febrero de 1992, del Equipo Promotor
de Base, nombre del grupo dirigente de la UCI.
12.  Abriendo Camino, boletín informativo de la Unión de Colonos Independientes, abril de
1991.
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mantienen dentro de la organización, guarda prudente distancia de todos
los partidos políticos y reivindica su carÆcter social y ciudadano.13
Se hicieron consultas en todos los grupos de base de la UCI, para decidir
la participación en las elecciones federales de 1991, con candidatos propios.
La respuesta fue positiva y se eligió a Jesœs Padilla, de la UCI Santa Anita,
como candidato a diputado federal por el distrito XVIII y a Javier Reyes, de la
UCI Francisco I. Madero.
En su boletín informativo, Abriendo Camino, se explica la decisión de
participar en las elecciones:
En la UCI se han realizado anÆlisis de la situación política y la importan-
cia de participar en las próximas elecciones y se analiza a los diferentes
partidos políticos y vimos que nos identificamos mÆs con el Partido de la
Revolución DemocrÆtica (PRD). Ante la necesidad de luchar por lograr
espacios de representación popular autØntica, vimos que podemos apro-
vechar su registro electoral y decidimos participar en las próximas elec-
ciones con un candidato propio de la UCI que es Jesœs Padilla miembro
de la UCI-Santa Anita, conociendo su trayectoria de trabajo honesto y su
formación como participante en comunidades eclesiales de base. Su lu-
cha desinteresada a favor del pueblo del que forma parte.
La lucha de la UCI no es sólo por servicios pœblicos, sino tambiØn por la
democracia efectiva y por tener representantes ahí donde se toman las
decisiones a favor o en contra del pueblo. Jesœs Padilla, miembro de la
UCI y aprovechando el registro del PRD, queremos que nos represente
políticamente nuestros intereses como UCI ahí donde se van a definir los
grandes rumbos del país entero: la CÆmara de Diputados, donde se va a
discutir un Tratado de Libre Comercio que definirÆ el futuro de MØxico
como nación soberana o dominada.14
A la distancia, se nota cómo esta decisión política afectó la imagen de inde-
pendencia de la UCI, dado que era una de sus cartas de presentación ante la
mayoría de los colonos del Cerro del 4. Así podemos entender la explicación
de un nœmero de Abriendo Camino de junio de 1991, en el que se dan las
razones de la alianza electoral con el PRD, y se ratifica que en lo individual
13. Esta palabra, ciudadano, no es todavía del dominio de la gente que participa en la UCI.
14. Abriendo Camino, mayo de 1991.
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15. Abriendo Camino, diciembre de 1991.
cada miembro de la UCI es libre de participar en el partido que quiera y que
la lucha de la UCI no se reduce a la lucha por los servicios sino que incluye la
lucha por la democracia y que se aprovecha el ofrecimiento del PRD para
utilizar su registro y participar como organización social independiente.
Los resultados electorales del 18 de agosto de 1991 dieron el triunfo
inobjetable a Alfredo Barba HernÆndez, candidato del PRI en el distrito XVIII.
La lucha desigual dejó muy abajo al candidato de la UCI y esto provocó
desencanto en la mayoría de sus miembros, no así en muchos de sus dirigen-
tes, quienes trataron de capitalizar la experiencia en todo lo novedoso que
tuvo, como el impulso de los talleres electorales para enseæar a la gente a
votar e incluso reconocer diversos mecanismos del fraude, como el pago que
personalmente hizo Alfredo Barba a quienes hicieron especial promoción
del voto, al grado de entregar por error un cheque a una mujer que parti-
cipa en los grupos de base de la UCI.
Para finales de 1991, la UCI se lanzó a su segunda experiencia electoral y,
sobre todo, impulsó el empadronamiento, pues se dio cuenta que en varias
colonias del Cerro del 4 mucha gente ni siquiera tenía credencial de elector.
La candidata a la presidencia municipal de Tlaquepaque fue Gloria Topete
Preciado, tambiØn de la UCI Santa Anita. En Abriendo Camino de diciem-
bre de 1991 se afirma:
En la UCI estamos convencidos de que no basta luchar por los cobros
justos por los servicios. Es necesario participar en el gobierno. Por eso
participamos en elecciones. Queremos tener una compaæera de la UCI
en el ayuntamiento de Tlaquepaque: que nuestras demandas se escuchen
y se atiendan. Que se trabaje con honradez y con eficacia. Que se haga
efectivo nuestro lema: Luchamos unidos por una vida digna.15
Esta idea de tener a un miembro de la UCI en el cabildo tlaquepaquense no
se realizó en 1992, como se planteaba. Lo curioso es que el PRD sí logró ese
regidor en 1995, con JosØ Rangel, y en 1998, con Jorge Montoya, quien re-
nuncia al partido para incorporarse al PAN donde, se supone, le esperan
mejores perspectivas personales.
A pesar del efecto negativo que produjo en muchos simpatizantes de la
UCI-C4, la valoración que se hace en los grupos de base de la organización es
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muy positiva por el conjunto de experiencias que no se habían tenido antes,
como representar a un partido en una casilla electoral, observar las eleccio-
nes y denunciar anomalías, conocer a gente de otras colonias y reconocer los
mecanismos del fraude orquestado por Alfredo Barba y la CROC.
La observación que se maneja en los grupos de base de la UCI es el
comportamiento electoral de los principales partidos políticos en Jalisco du-
rante las elecciones locales de febrero de 1992: el PRD es la tercera fuerza
electoral; el PAN aumenta su votación en casi 50 mil votos respecto a la elec-
ción federal de 1991, y la UCI participa en la marcha por la democracia en
Jalisco, para lograr el reconocimiento de la segunda diputación plurinominal
para el PRD, en la que participó, como suplente, un asesor y dirigente de
la UCI.
Esta experiencia de participación electoral de una organización social
independiente resulta paradigmÆtica en sucesivas elecciones, tanto federales
como locales. El retiro de la ONG que apoyaba a la UCI favorece que cada
dirigente histórico de la organización tome su propio camino, partidista o
no. De ahí se siguieron acciones muy elementales, que se fueron mejorando
en cada elección. Algunos se afiliaron al PRD, otros salieron de la organiza-
ción sin afiliarse a ningœn partido, otros mÆs salieron de la organización
para militar en el PRD y desarrollar su trabajo de base.
Lo cierto es que la participación electoral de la UCI con candidatos pro-
pios, no se volvería a dar en ninguna elección subsecuente, ni en 1994-1995,
1997-1998 ni en las dos de 2000. La UCI asumió mÆs su papel de organización
de la sociedad civil y, en el mejor de los casos, impulsó los talleres electora-
les, con la finalidad de enseæar a la gente a votar. TambiØn impulsó el voto
libre y consciente de la gente que participa en los grupos de base y los simpa-
tizantes de la organización.
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Votar a cielo abierto
Votar no siempre ha sido tan sencillo como ahora y contar los votos nunca fue
tan complicado. Antes, contar los votos era mucho mÆs fÆcil porque la elección
estaba predeterminada. La normalidad democrÆtica, o el arribo a un sistema
electoral que respete el principio cada ciudadano un voto y cada voto cuen-
ta, ha sido un proceso largo y complejo, enmarcado por grandes guerras y
prohombres pero sobre todo por pequeæas batallas libradas por hØroes anó-
nimos.
En mÆs de una ocasión los militantes de oposición fueron tratados como
delincuentes por cuidar una casilla o pegar propaganda. AnØcdotas abun-
dan. En los aæos cincuenta, en un pueblo de Jalisco donde existía un cacicazgo
bien arraigado y que gozaba de cabal salud, las elecciones consistían en relle-
nar la urna con todas las boletas tachadas por el Partido Revolucionario
Institucional (PRI). Era, literalmente, un trÆmite burocrÆtico. Cuando llegó
el representante de la oposición, con su nombramiento en la mano, pregun-
tando por la urna, el presidente municipal le explicó que en ese pueblo las
cosas no eran como en la ciudad: Aquí dijo con voz serena votamos
ayer. El representante regresó por donde había entrado, con la clara sensa-
ción de que en ese pueblo no había ningœn voto que defender.
En otro pueblo sucedió algo similar pero el discurso no fue tan pacífico.
El cacique envió a su representante a que les explicara la geografía del pue-
blo a los panistas que iban a cuidar los votos de la oposición. El enviado, con
la pistola ostentosamente fajada al cinto, abordó a los jóvenes defensores del
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voto. Sólo quiero asegurarme que entiendan cómo son los caminos de por
aquí para que no se me vayan a perder. Por aquel camino dijo, seæalando
la salida del pueblo se van directo a Guadalajara. Por ese otro seæaló la
calle donde estaba la casilla electoral se van directo a la chingada. No
dudaron cuÆl era el camino correcto.
Pegar propaganda tambiØn era delito. No porque los policías tuvieran
un sentido estØtico de la ciudad, lo que habría sido al menos loable, sino
porque se consideraba una afrenta al sistema. En los aæos setenta el œnico
partido que tenía para plastiquitos era el PRI y el resto pegaba papeles con
engrudo, que dejaban la ciudad hecha un asco. Pegar un cartel de la opo-
sición en un camión de la Alianza de Camioneros, que estaba afiliada al
PRI, era una hazaæa que requería la acción coordinada de por lo menos
tres personas: una detenía el camión y lo entretenía con alguna pregunta
idiota como ¿Llega hasta la Morelos? y cualquier otra ocurrencia que
permitiera que los dos que estaban escondidos detrÆs de un Ærbol salieran
de su escondite, uno con el balde de engrudo y la brocha, el otro con el
póster preparado. La propaganda duraba pegada en el camión hasta que
le llegara la hora de la lavada (algunas veces bastante mÆs de lo imagina-
do), pero la hazaæa en sí misma se veía como un triunfo, aunque no se
tradujera en votos.
El día de la elección podía pasar de todo. Desde las cosas mÆs burdas
hasta las mÆs esotØricas. El robo de una urna, por poner un ejemplo de lo
burdo, era algo comœn. La casilla donde el PRI iba perdiendo había que
desaparecerla, punto. Los encargados de robar la urna podían ser desde
militantes-golpeadores hasta policías o soldados, quienes se presentaban con
la instrucción de la superioridad de trasladar la urna, cuando aœn no había
terminado la elección. Lo burdo incluía cosas como purgar a los represen-
tantes de oposición en las casillas, autentificar por mayoría de votos en la
Junta Local Electoral un acta falsificada, etcØtera.
Lo esotØrico era mucho mÆs ingenioso y sofisticado, como por ejemplo
meter boletas electorales en los pollos rostizados que llevaban los represen-
tantes priistas a sus colegas en las casillas, como sucedió en la elección de
MichoacÆn en 1989, y que un reportero de Proceso, Pascal BeltrÆn, bautizó
como Poulet au boulletin.
El fraude electoral era una subcultura que compartían tanto quienes lo
practicaban como quienes lo perseguían. Surgió alrededor del fraude un
lØxico del que había que estar al tanto para entrar en el mundo de lo político
electoral:
83
 Taco: puæado de boletas enrolladas en forma de taco, con el fin de depo-
sitar mÆs de una boleta a la vez.
 Carrusel: conjunto de personas que con diferentes credenciales acudían
en grupo a diferentes casillas a sufragar.
 Urna embarazada: dícese de la que contiene boletas en su interior antes
de comenzar la votación.
 Ratón loco: mover las casillas del lugar asignado, a fin de que las perso-
nas no encuentren el lugar donde les corresponde votar.
 Tortuguismo: acción y efecto de hacer mÆs lenta la votación, para provo-
car la ira y la desesperación de los votantes. El efecto buscado era reducir
la votación por los partidos opositores.
 Rasurada: eliminación de nombres de ciudadanos del padrón electoral.
 Mapache: especialista en realizar fraudes electorales y robar elecciones.
Se le decía así por el antifaz del mapache, que recuerda a los ladrones de
caricatura.
 Mapache cibernØtico: especialista en realizar fraudes a travØs de la compu-
tadora.
 Mapache mayor: funcionario de gobierno encargado de organizar elec-
ciones y garantizar un resultado.
El fraude se fue sofisticando tanto como la ley se fue endureciendo. Las ur-
nas transparentes con boca delgada terminaron con las urnas embarazadas y
los tacos; el padrón electoral con fotografía hizo cada vez mÆs complejos los
carruseles, etc. Cada reforma electoral iba haciendo mÆs complejo y sofisti-
cado el sistema electoral. Lo que no se podía eliminar era la subcultura del
fraude, que le permitía al PRI obtener triunfos que nunca obtuvo y a la opo-
sición desgarrarse las vestiduras y decir que había ganado elecciones que
nunca ganó.
En un día normal de elecciones de los aæos ochenta los partidos de
oposición daban tres o hasta cuatro ruedas de prensa para denunciar las
anomalías del proceso. Las listas de irregularidades eran interminables y se
leían como laudos, casilla por casilla, distrito por distrito. En la œltima rueda
de prensa de la noche se denunciaba un gran fraude y se sostenía que no se
podían reconocer los resultados de la elección. Por su parte, el PRI daba una
sola rueda de prensa, en la que sostenía un triunfo claro, contundente e
inobjetable de todos sus candidatos. Al día siguiente, por supuesto, esto œlti-
mo estaba en los titulares de los diarios, mientras que las denuncias de la
oposición aparecían perdidas en el espacio.
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En los ochenta, la radio tuvo un papel fundamental en el desarrollo de la
cultura de la vigilancia electoral. La explosión de noticieros locales en esos
aæos se tradujo en una competencia que abrió a la radio mÆs que cualquier
otro medio en Guadalajara. Mientras la prensa y la televisión aœn estaban
aletargadas, en la radio se comenzó a dar salida a todas las denuncias pœbli-
cas que antes se quedaban en la esfera privada. En una jornada electoral, la
radio se convertía en el principal vehículo tanto para resolver problemas
prÆcticos, como avisar del cambio de ubicación de las casillas o dar informa-
ción puntual, como para denunciar irregularidades. Radio Metrópoli y
Notisistema jugaron un papel fundamental en el desarrollo de la cultura
democrÆtica en el Occidente de MØxico.
En este contexto, la defensa del voto se fue convirtiendo de un asunto de
partidos aporreados a un punto de interØs y confluencia ciudadana. La defen-
sa del voto fue creciendo y sumando voluntades, se convirtió en el punto de
confluencia de la izquierda y la derecha. En MØxico, la democracia dejó de ser
un medio para resolver conflictos para convertirse en un objetivo en sí misma
y un conflicto permanente.
Chihuahua 1986, el parteaguas
Las elecciones estatales de Chihuahua en 1986 marcaron la pauta de lo que
sería en los aæos sucesivos la defensa del voto. Tras el fraude electoral contra
el candidato panista, Luis H. `lvarez, el Partido Socialista Unificado MØxico
(PSUM) y el Partido Mexicano de los Trabajadores (PMT), que luego se fusio-
narían en el Partido Mexicano Socialista (PMS), hicieron suya la causa del
fraude. El empresario Francisco Villareal y Víctor Manuel Oropeza (candi-
dato del PMT) se sumaron a la huelga de hambre que hizo el candidato del
Partido Acción Nacional (PAN). Tras ellos vino el movimiento civil de protes-
ta: cierre de puentes fronterizos, bloqueo de carreteras y marchas silencio-
sas. El jaque al gobierno federal vino por parte de la diócesis de Chihuahua,
que suspendió el culto, como forma de protesta. La carta pastoral que diri-
gió el arzobispo Adalberto Almeida marcó una línea de discurso que aæos
despuØs sería seguido en casi todas las diócesis del país. Fue necesaria la
intervención del Vaticano para resolver el conflicto entre la diócesis y la Se-
cretaría de Gobernación.
El resultado de la elección no se alteró. El PRI gobernó el mayor estado
de la repœblica seis aæos mÆs. Sin embargo, de Chihuahua 86 nacieron mu-
chos de los movimientos civiles que en los aæos sucesivos tendrían relevancia
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en la defensa civil del voto. Ahí se hizo presente por primera vez el movi-
miento Desarrollo Humano Integral y Acción Ciudadana (DHIAC), con sus
estrategias de desobediencia civil para la defensa del voto; ahí comenzó la
pastoral de la iglesia católica en torno al voto, que mÆs tarde se conocería
como teología electoral; de ahí surgió el grupo bÆsico que tres aæos mÆs
tarde, en la elección federal de 1988, formaría la Asamblea DemocrÆtica por
el Sufragio Efectivo (ADESE).
La ADESE fue el primer intento de formar una asociación que, desde el
espacio ciudadano, pugnara por los derechos políticos. Aunque en ella par-
ticipan algunos miembros de la clase política de oposición, como Luis H.
`lvarez, Heberto Castillo o Porfirio Muæoz Ledo (ya entonces en el Frente
DemocrÆtico Nacional, FDN), la ADESE era ante todo un esfuerzo ciudadano
por impulsar la reforma democrÆtica del país.
En Jalisco tambiØn hace aire
La iniciativa de crear un capítulo local de la ADESE llegó a Jalisco a travØs de
la Corriente DemocrÆtica, pero fue acogida con rapidez y facilidad por parte
de Acción Nacional. Desde MØxico, Porfirio Muæoz Ledo y Julio Faesler se
convirtieron en impulsores de esta iniciativa. Así, en mayo de 1988 se creó el
capítulo estatal de la ADESE, con 44 socios fundadores, entre quienes destaca-
ban tres líderes de oposición: Gabriel JimØnez Remus, presidente del Comi-
tØ Estatal del PAN, Manuel Rodríguez Lapuente, candidato a diputado y líder
del PMS, y Jaime Tamayo, líder de la Corriente DemocrÆtica Jalisciense. Priistas
como Jorge Matute Remus, ex presidente municipal de Guadalajara; empre-
sarios como Carlos GonzÆlez Lozano, quien unos meses despuØs sería electo
vicepresidente municipal de Guadalajara por el PRI, y Juan Arturo Covarrubias,
empresario del ramo automotriz. Profesionistas, artistas, intelectuales, como
Fernando GonzÆlez GortÆzar, arquitecto y escultor urbano; Carlos Enrique
Zuloaga, abogado; Carlos Petersen Biester, ingeniero y ex candidato del PAN
a la presidencia municipal de Guadalajara; Carmen Castaæeda, historiado-
ra; Enrique Estrada Faudon, mØdico y miembro de la Sociedad de Geografía
y Estadística; Cristina Romo, maestra e investigadora del Instituto Tecnológi-
co y de Estudios Superiores de Occidente (ITESO);  Joel Robles Uribe, mØ-
dico y miembro del movimiento `guila Descalza del Instituto Mexicano Se-
guro Social (IMSS); Daniel VÆzquez, arquitecto e investigador de temas
urbanos; Federico Solórzano, paleontólogo, entre otros.
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La ADESE Jalisco se formó apenas unas semanas antes de la elección. Los
40 días entre la fecha de su formación y la elección apenas bastaban para
pensar y preparar la jornada electoral. El comitØ ejecutivo, formado por
Juan Jaime Petersen, Luis CortØs Baeza, Daniel VÆzquez, Gabriel JimØnez
Remus, Manuel Rodríguez Lapuente, Jaime Tamayo y Diego Petersen, sesionó
escasas tres veces antes de la jornada electoral.  Como no había tiempo para
realizar una observación o cualquier otro tipo de trabajo que implicara re-
cursos y organización, la ADESE optó por concentrarse en tener un cómputo
independiente, con el mayor nœmero de actas de casilla. En la experiencia
de Acción Nacional, era muy difícil obtener todas las actas de casilla, no sólo
porque no cubrían la totalidad de ellas sino porque en muchas ocasiones se
le negaban al representante. Era muy comœn, ademÆs, que les cortaran los
telØfonos y los dejaran aislados en las horas cruciales de recepción de infor-
mación.
La ADESE Jalisco funcionó, la noche del miØrcoles 6 de julio y la madru-
gada del jueves 7, como un enlace entre el FDN y el PAN, y con la información
de ambos realizó un cómputo propio. Aunque hoy parezca algo absurdo y
banal, contar con líneas telefónicas suficientes y sobre todo seguras era algo
difícil de lograr. Tanto el PAN como el FDN consiguieron líneas prestadas por
los vecinos, de manera que la Secretaría de Gobierno no pudiera interceptarlas
o tumbarlas. La ADESE dispuso una línea dedicada a recibir y mandar infor-
mación de cada partido. Con una hoja de cÆlculo de computadora, mucho
papel y muchos lÆpices, se iban llenando casilla por casilla y distrito por
distrito. Se dictaban a cada partido las que no tenía y se cotejaban las que
tenían ambos. La noche del 6 de julio se prolongó hasta las cuatro de la
madrugada del 7, hora en que la información dejó de fluir entre los parti-
dos. Se hizo ademÆs una sistema de monitoreo de irregularidades, captando
las denuncias a travØs de la radio. Si la irregularidad era grave, asistían al
lugar como observadores una o dos personas, para verificar lo que sucedía.
En esta operación participaron voluntarios, principalmente estudiantes del
ITESO y colaboradores de Educación y Desarrollo de Occidente, A.C. (EDOC).
Mientras en Gobernación el sistema estaba caído, en Guadalajara la in-
formación fluyó con cierta velocidad para los estÆndares de la Øpoca. Para el
jueves por la tarde se tenía información suficiente (mÆs de 90% de las casi-
llas) de todos los distritos metropolitanos e información, mÆs escasa, de los
otros distritos del estado.
El comitØ ejecutivo de la ADESE sesionó el jueves 7 de julio por la noche.
Se acordó citar a una rueda de prensa para el sÆbado 9 en el Hotel FØnix,
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tanto para dar a conocer los resultados de su cómputo propio (que no era
otra cosa que el cómputo de los partidos de oposición) como para hacer un
recuento de las irregularidades que se habían presentado en el proceso, así
como denunciar que miembros de la Corriente DemocrÆtica Jalisciense esta-
ban siendo seguidos y vigilados. Los resultados daban al PAN siete de los
ocho distritos metropolitanos. Sólo el distrito XVI, que tenía entre sus pecu-
liaridades que en Øl estaba la sede de la iglesia La Luz del Mundo, el PAN no
pudo hacer nada. En los 12 llamados rurales el PRI ganó con facilidad. Era
sin embargo la mayor cosecha de distritos para la oposición en Jalisco en la
Øpoca posrevolucionaria.
El domingo 10 sesionaron los comitØs distritales para hacer el cómputo
final. Los resultados oficiales daban 14 distritos al PRI y seis al PAN. Sin mayor
problema, unos días despuØs se reconoció que el PAN había obtenido siete.
La vigilancia afuera de los comitØs distritales por parte de ciudadanos de
todos los partidos era impresionante. Aquel domingo no era de guardar;
había mucha gente y muchos rumores en la calle. Por primera vez en su
historia los sindicatos habían perdido sus posiciones en Jalisco. En la sede de
los distritos II y IV, donde competían por el PRI candidatos de la Confedera-
ción de Trabajadores de MØxico (CTM) y la Confederación Revolucionaria
de Obreros y Campesinos (CROC) respectivamente, había rumores de que
en cualquier momento se desataría la violencia. No faltaba quien asegurara
que había visto salir de la sede de la CROC contingentes de golpeadores y se
decía que los priistas iban a tomar todas las sedes distritales de la ciudad. En
algunos casos salieron a relucir palos por ambos bandos, pero no se llegó al
enfrentamiento.
A escala nacional la ADESE estaba enfrascada en un dilema: ¿cuÆl debe-
ría ser su posición? Algunos presionaban para que se pronunciara abierta-
mente por reconocer a CuauhtØmoc CÆrdenas, del FDN, como ganador de
las elecciones. Esta posición sin embargo no agradaba a muchos: a algunos
porque eran francamente propanistas o anticardenistas y a otros porque
consideraban que no había elementos suficientes para establecer un triun-
fo de ninguno de los candidatos. Con una gran tensión interna, semanas
despuØs de la elección la ADESE publicó un desplegado acerca de la elec-
ción nacional que era mÆs una reflexión sobre la fragilidad de los procesos
democrÆticos que una postura sobre el resultado oficial de la elección del 6
de julio.
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DespuØs de la ADESE, algunas de las consecuencias
Al debilitarse la ADESE nacional, el capítulo Jalisco quedó tambiØn en estado
de coma. No obstante, el buen resultado de la colaboración entre los par-
tidos de oposición provocó que algunos de los miembros de lo que había
sido el comitØ ejecutivo se siguieran reuniendo. En el restaurante El Mesón
de Sancho Panza, Gabriel JimØnez Remus, Jaime Tamayo, Manuel Rodríguez
Lapuente, Daniel VÆzquez y Diego Petersen, acompaæados a una distancia
poco prudente por un oreja de la Secretaría de Gobierno del Estado, habla-
ron por primera vez de la posibilidad de una candidatura œnica al gobierno
del estado. Los buenos resultados del FDN, que puso a la izquierda en Jalisco
en 22%, un nivel de votación que nunca se ha repetido, y los triunfos del
PAN en la zona metropolitana, hacían factible dar la pelea juntos.
En el Æmbito local había buen ambiente para una alianza electoral. Gabriel
JimØnez Remus fue el primero en semblantear el terreno. Hizo a la prensa
una declaración que resumía el espíritu de la alianza: primero construya-
mos la casa de la democracia y luego vemos de quØ color la pintamos. Sin
embargo la alianza no avanzó mÆs, porque desde MØxico tanto Luis H. ` lvarez,
entonces presidente del ComitØ Ejecutivo Nacional (CEN) del PAN, como
Porfirio Muæoz Ledo, líder de la Corriente DemocrÆtica, cuestionaron su
viabilidad. No había en el interior de los partidos condiciones para ello.
El proyecto de la alianza fue efímero. En tØrminos reales no duró mÆs de
diez días. Sin embargo, el grupo se siguió reuniendo y salió, desde la misma
mesa del mismo restorÆn, un nuevo campo de colaboración: la posibilidad
de realizar una auditoría al padrón electoral.
El padrón era entonces uno de los elementos clave del fraude electoral.
No sólo se hacía un rasurado selectivo sino que los muertos pululaban como
en el purgatorio y las duplicidades de nombres y direcciones eran escandalo-
sas. Simplemente no era confiable.
A travØs de la Corriente DemocrÆtica se logró contacto con investigado-
res de la Universidad Nacional Autónoma de MØxico (UNAM) que habían
realizado investigaciones sobre el padrón electoral en otros estados. Pero la
Corriente DemocrÆtica ni era partido, ni tenía padrón electoral, ni recursos.
El PAN aportó su copia del padrón y los gastos de diez investigadores. El
semanario ParØntesis aportó una parte de los gastos y la publicación de los
resultados en una edición especial. Los resultados fueron no por esperados
menos sorprendentes: los porcentajes de error en el padrón iban de 33% a
55%, dependiendo de los distritos. En promedio cuatro de cada diez empa-
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dronados tenía algœn error en su registro: o no se llamaba como decía el
padrón o no vivía donde decía que vivía o simplemente había muerto o no
existió nunca. Había subempadronamiento en los distritos donde la oposi-
ción, en este caso el PAN, tenía mucha presencia, como el XX, que abarcaba
la zona Poniente de la ciudad, donde el índice de empadronamiento era de
66.93%, o sobrempadronamiento en las zonas de alta votación priista, como
el distrito X, con cabecera en AutlÆn, que tenía mÆs empadronados que ciu-
dadanos: el índice de empadronamiento era de 105.16% (Øste, curiosamen-
te, es el œnico distrito de Jalisco donde nunca ha ganado la oposición). Los
resultados del trabajo fueron expuestos en un foro abierto en el Museo Re-
gional, el 16 de noviembre de 1988, titulado El padrón electoral en Jalisco
1988. ¿Fraude anticipado?
El padrón electoral no se corrigió, pero se creó conciencia de que la
elección se estaba jugando con las cartas marcadas.
A los partidos de oposición, dicho sea de paso, les fue como en feria en
aquella elección del 4 de diciembre. El abstencionismo fue altísimo. La vota-
ción se estimó entre 35% y 40% del padrón. El candidato a gobernador por
el PRI obtuvo 85% de los votos y el PAN retrocedió en la zona metropolitana
todo lo que había avanzado en las elecciones federales.
La ADESE nunca mÆs volvió a tener vida o presencia. Muchos de sus inte-
grantes estuvieron despuØs en la Academia Jalisciense de Derechos Huma-
nos. El primer presidente de la Academia fue Manuel Rodríguez Lapuente y
uno de los programas fundamentales en los primeros aæos de vida de la
institución fue la observación electoral, en las elecciones de 1991.
Anexo
Acta constitutiva de la Asamblea DemocrÆtica por
el Sufragio Efectivo sección Jalisco (ADESE-Jalisco)
La cuestión de la democratización del país es una responsabilidad a la que
todos tenemos que responder con urgencia. Para ello no necesitamos pensar
de la misma manera, sino tener convicción y honestidad. En la diversidad
ideológica y política, coincidimos en que la lucha por la democracia es una
lucha por la supervivencia. El reclamo de la democracia es una tarea nacio-
nal, por ello ciudadanos y ciudadanas jaliscienses de diversas condiciones
sociales y tendencias políticas e ideológicas, que compartimos ideas semejan-
tes frente al gran tema contemporÆneo de la democracia, nos hemos asocia-
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do a fin de constituir la Asamblea DemocrÆtica por el Sufragio Efectivo, sec-
ción Jalisco, con carÆcter plural y apartidista, bajo las siguientes conside-
raciones:
PRIMERA: La democracia es el sistema por el cual todas las voces son
oídas, tanto las mÆs dØbiles, como las mÆs fuertes son motivo del mismo
respeto, y siempre estÆ presente la posibilidad de que la minoría se convierta
en mayoría y viceversa.
SEGUNDA: La democracia política es una de las grandes aspiraciones his-
tóricas de nuestro pueblo. En momentos cruciales para el país los mexicanos
han demostrado su clara posición a favor de la democracia como elemento
vital de la convivencia nacional y de la existencia misma de la Repœblica. Tal
es parte substancial del legado de los movimientos sociales y las revoluciones
que han tenido lugar en nuestra patria.
TERCERA: La democracia política es imprescindible para preservar y for-
talecer la soberanía nacional. Sólo con el reconocimiento y el pleno ejercicio
de los derechos y libertades ciudadanos, serÆ posible que el pueblo mexica-
no asuma cabalmente su autodeterminación y defienda la independencia del
país.
CUARTA: La democracia política es tambiØn necesaria para propiciar cam-
bios socioeconómicos que favorezcan el desarrollo integral del país, la crea-
ción de las condiciones morales y materiales para el bienestar, la distribución
justa de la riqueza, así como la constante ampliación de las libertades.
QUINTA: El sufragio efectivo es componente indispensable de la demo-
cracia moderna.  AdemÆs de constituir un derecho inalienable de los ciuda-
danos, es la garantía para alcanzar los cambios que la mayoría determine
libremente. Es el medio para que la acción política se lleve a cabo en tØrmi-
nos de igualdad y para que los cambios en el poder del estado se realicen sin
violencia.
SEXTA: El sistema federal es un componente necesario de la democracia.
Jalisco ha sido históricamente un leal y combativo abanderado del federalismo.
La lucha contra el centralismo ha sido encabezada nacionalmente por nues-
tra entidad. Ese legado cobra vigencia en el presente, ya que sólo así serÆ
posible la libertad de acción a los organismos y niveles intermedios de go-
bierno local y municipal contraponiØndose al centralismo cuyas raíces
se encuentran en un rØgimen absolutista que subordina, sujeta y controla a
las instancias intermedias.
SÉPTIMA: La división de poderes constituye uno de los pilares fundamenta-
les del sistema republicano y democrÆtico que la Constitución establece para
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MØxico. En la actualidad vivimos una crisis de representatividad que afecta
directamente al poder legislativo, integrado de manera corporativa. Los vicios
electorales permiten que con el criterio de cuotas de poder se distribuyan
los representantes populares. La exigencia presente es que los diputados sean
genuinos representantes del electorado que los elija y los senadores de los
intereses del estado de Jalisco. Todos ellos guardianes y custodios del interØs
nacional.
La Asamblea DemocrÆtica por el Sufragio Efectivo Sección Jalisco pugna-
rÆ por:
1. Una legislación electoral genuinamente democrÆtica en la que todos los
partidos políticos tengan derechos equiparables.
2. El respeto al voto de todos los ciudadanos.
3. El control por el electorado, a travØs de los partidos políticos, de todo el
proceso de las elecciones.
4. La apertura de los actos electorales a la supervisión ciudadana.
5. El establecimiento de un sistema plural de partidos no manipulado ni
ficticio, respetando todas las corrientes políticas y sociales.
6. La representación proporcional en las cÆmaras legislativas y en los ayun-
tamientos.
7. Un genuino congreso democrÆtico y plural; Øste comienza cuando los
que hablan son genuinamente oídos, cuando las asambleas razonan con-
juntamente.
8. El acceso proporcional de los partidos a los recursos pœblicos, así como
compartido y paritario a los medios de comunicación.
9. La independencia de los partidos políticos respecto del gobierno, del
poder económico y de la inteligencia extranjera.
10. La instauración de procedimientos democrÆticos al interior de todas las
organizaciones representativas.
11. La afiliación individual, voluntaria y sin coacción a partidos políticos y la
solidaridad gremial.
12. El impulso a la conciencia y a la educación ciudadana sobre procesos
electorales.
13. La ampliación de las libertades democrÆticas y la defensa de los derechos
humanos.
14. Respeto a la propaganda de los partidos políticos y rechazo al uso ilegal
de los recursos pœblicos para las campaæas de cualquier partido.
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En torno a los propósitos aquí enunciados hemos decidido constituir la Asam-
blea DemocrÆtica por el Sufragio Efectivo Sección Jalisco sin menoscabo de
la acción política de cada uno de sus miembros. Nuestro compromiso estÆ
explícitamente delimitado en las bases y propósitos seæalados en este docu-
mento  e inspirado en los altos intereses de la nación.
Lista de miembros de ADESE Jalisco
JosØ Dorazco ValdØs
Fernando GonzÆlez GortÆzar
Jorge Delgado Reyes
Jorge Matute Remus
Carlos Enrique Zuloaga
Carlos GonzÆlez Lozano
Juan Arturo Covarrubias
Carlos Petersen Biester
Marcos Montero
Oralia Viramontes
JosØ Luis Rodríguez Flores
Carlos Urrea
Víctor Wario Romo
Ignacio Martínez
Claudio Arriola
Rafael Sandoval (Teatro)
Rafael Sandoval (Sindicato)
Carmen Castaæeda
Patricia Arias
Enrique Estrada Faudón
Magdalena GonzÆlez Casillas
Francisco Briseæo
Cristina Romo de Rosell
GermÆn Solinís
Felipe CobiÆn
Joel Robles Uribe
Jaime Tamayo
Jesœs SÆnchez Ochoa
Samuel MelØndrez
Gabriel JimØnez Remus
Juan Jaime Petersen
Socorro Arce
Manuel Rodríguez Lapuente
Carlos GonzÆlez DurÆn
Gilberto Fregoso
Jaime SÆnchez Susarrey
Diego Petersen
Laura Romero
Daniel VÆzquez
Federico Solórzano
Ileana Solórzano
Jesœs Mejía
Luis CortØs
Óscar GonzÆlez R.
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La obsesión por la dignidad:
el Movimiento Ciudadano Jalisciense
Jorge A. Narro Monroy
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El 27 de febrero de 1993, teniendo como testigos a Guillermo Pizzuto y
a Graco Ramírez Garrido-Abreu, representantes oficiales del Frente Cívi-
co Potosino (FCP) y del Movimiento Ciudadano por la Democracia (MCD),
respectivamente, 63 personas firmaron en Guadalajara el Manifiesto cons-
titutivo del Movimiento Ciudadano Jalisciense (MCJ). Cuatro meses an-
tes se había integrado una comisión promotora, con el autoencargo de
lograr su creación. Casi dos aæos despuØs, acabaría su lento proceso de
disolución.
Recuperar la corta historia del movimiento, creado bajo la divisa Por el
respeto a la dignidad de los jaliscienses, es el propósito de este trabajo,
emparentado con los otros que conforman este libro a travØs de un lazo: el
interØs por presentar y analizar experiencias de construcción de ciudadanía
en Jalisco.
El contexto de origen
Por lo menos cuatro elementos combinados inciden en la fundación del MCJ:
la existencia, en el escenario nacional, del MCD; la actuación en el escenario
local del Foro AcadØmico, y los que actuarían en definitiva como catalizadores:
las explosiones del 22 de abril en el sector Reforma de Guadalajara y el
interØs del Instituto Mexicano para el Desarrollo Comunitario (IMDEC), uno
de los mÆs antiguos y sólidos organismos no gubernamentales (ONG) de Ja-
lisco y del país.
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El Movimiento Ciudadano por la Democracia
En agosto de 1991 se realizaron en San Luis Potosí elecciones para goberna-
dor. El Partido Acción Nacional (PAN) y el Partido de la Revolución Demo-
crÆtica (PRD) postularon como candidato a Salvador Nava Martínez, funda-
dor y dirigente del Frente Cívico Potosino (FCP), organización con rasgos
muy poco comunes en aquel entonces: la reivindicación de la identidad cívi-
ca, la participación en su seno de militantes y simpatizantes de todos los
partidos políticos y el propósito central de luchar por la democracia. El can-
didato del Partido Revolucionario Institucional (PRI) era Fausto Zapata
Loredo.
Luego de que los resultados oficiales favorecieron al PRI, Nava, alegando
fraude, inició una marcha a la ciudad de MØxico que terminó con la renun-
cia de Zapata.
Esa experiencia, que logró demostrar [...] la eficacia de la movilización
ciudadana para detener el avance de la imposición (Movimiento..., 1992:
1), condujo a la formación del MCD en marzo de 1992.
Sus propósitos, expresados por Nava, tenían que ver sobre todo con la
democracia electoral: Es importante, decía, que los mexicanos, sin impor-
tar ideología, ni la pertenencia a uno o a otro partido político, nos preocupe-
mos por conseguir leyes electorales justas que nos permitan participar en
elecciones con autoridades que la misma ciudadanía haya escogido, para
tener confianza en que el voto en las urnas sea respetado (Movimiento...,
1992).
El MCD se planteó tres objetivos inmediatos en el momento de su naci-
miento: la defensa de los derechos humanos, la promoción de la participa-
ción electoral y de la defensa obstinada del voto y la instalación en MØxico
por medio de la concertación, el diÆlogo y la lucha civil de un gobierno
de transición.
El MCD logró reunir a personalidades de signos políticos muy diversos.
Por mencionar sólo a algunos: el propio Nava y varios de sus hijos; los acadØ-
micos Jorge Castaæeda, Silvia Gómez Tagle, JosØ Antonio Crespo, Adolfo
Aguilar Zinzer y Sergio Aguayo; los políticos Demetrio Sodi de la Tijera (en-
tonces en el PRI), Graco Ramírez (de la dirección nacional del PRD) y Ber-
nardo BÆtiz y Jorge Eugenio Ortiz Gallegos (reciØn salidos del PAN); ciudada-
nos destacados y dirigentes de organizaciones civiles, como JosØ Agustín Ortiz
Pinchetti, Tatiana Clouthier, Carlos Nœæez, Miguel ` lvarez y Mariclaire Acosta;
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clØrigos como Samuel Ruiz, su vicario Gonzalo Ituarte y el jesuita Francisco
Goitia.
El Foro AcadØmico
Apenas en el arranque, en 1992, algunos investigadores de la Universidad de
Guadalajara, el Instituto Tecnológico y de Estudios Superiores de Occidente
(ITESO) y el Centro de Investigaciones y Estudios Superiores en Antropolo-
gía Social (CIESAS-Occidente), a los que luego se sumarían trabajadores de
organismos no gubernamentales, llamaron a la formación de un colectivo
que buscara, desde la vinculación entre la investigación acadØmica de largo
plazo y el trabajo de seguimiento de la coyuntura, expresar pœblicamente
opiniones calificadas e independientes respecto a asuntos de relevancia local
y nacional. Se trataba, recuerda uno de los involucrados, de formar un
grupo de opinión que sirviera de contrapeso al oficialismo desaforado de
aquella Øpoca y a la prensa tendenciosa vinculada a Øl.
Unos días despuØs de las explosiones del 22 de abril, de cara al suceso y
habiØndose incrementado sustancialmente el grupo, nació el Foro AcadØ-
mico.
Destacan cuatro actividades en su tambiØn corta historia (ya que se disol-
vió en 1993): la primera: coorganizar, el 19 de marzo, el Primer Foro Cívico
Sociedad y Gobierno, Iniciativa ciudadana con objeto de comentar y anali-
zar desde diferentes campos profesionales el 3er. Informe de Gobierno de
Guillermo Cosío Vidaurri (El Occidental, 1992). La segunda: la realización
de la serie radiofónica Guadalajara presente, diez programas sobre el 22 de
abril, transmitidos por Radio Universidad de Guadalajara y Radio Educa-
ción. La tercera: la elaboración del libro colectivo QuiØn nos hubiera dicho,
tambiØn acerca del evento del sector Reforma. Y la cuarta: la publicación de
una enorme cantidad de artículos en revistas y diarios locales, nacionales y
extranjeros.
El 22 de abril de 1992
El hecho es tan conocido y estÆ tan presente que poco hay que hurgar en la
memoria. Sólo diremos que muchos le atribuyen un efecto tambiØn mencio-
nado en los sismos de la ciudad de MØxico en 1985: despertar de alguna
forma a los ciudadanos.
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A continuación, dos testimonios recogidos por la investigadora Rossana
Reguillo. El primero del antropólogo Jorge Alonso y el segundo de Carlos
Nœæez, en esa Øpoca en el IMDEC:
Hay muchísimas ganas, hay efervescencia en todos los niveles, hay opi-
nión, la gente quiere actuar. Por eso yo decía que la sociedad estaba
despertando pero todavía de un sueæo muy profundo [...] Se perciben
ganas de hacer algo, la gente no acierta, hay mucha espontaneidad, mu-
chas iniciativas muy privadas, todavía no hay suficiente coordinación.
[...] Los acontecimientos del 22 de abril movilizaron de una manera
inusitada a la ciudadanía en general; levantaron sin duda la conciencia
social y de participación de muchísima gente; despertaron de alguna for-
ma a la ciudadanía (Reguillo, 1996: 409-412).
Nœæez, Alonso y la propia Reguillo, al igual que muchos de quienes luego
militarían en el MCJ, formaron parte en aquel momento de la Coordinadora
de Ciudadanos y Organismos Civiles 22 de abril, frente conformado por
alrededor de 30 organizaciones y creado por iniciativa del centro cultural
Las Calas y del IMDEC para auxiliar a los damnificados por las explosiones.
Los propósitos, los integrantes, la agenda
Llamados por el IMDEC, el 15 de octubre de 1992, 20 personas se constituye-
ron en comitØ promotor de un movimiento ciudadano en Jalisco. Sus miem-
bros provenían mayoritariamente de tres Æreas: los organismos no guberna-
mentales y sociales,1 la academia2 y la iglesia católica.3
En apenas cuatro reuniones el comitØ llegó a los siguientes consensos de
fondo: con todo y la simpatía hacia el MCD y hacia figuras como Salvador
Nava,
no es deseable reivindicar personajes sino causas, ideas, proyectos [...]
levantar [en Jalisco] un movimiento que atienda a la situación local y
1. Entre ellos, la Academia Jalisciense de Derechos Humanos, el IMDEC, Madres Unidas contra la
Violencia (Las damas de negro), la Unión de Colonos Independientes del Cerro del 4, el
Frente Amplio por la Democracia.
2. La Universidad de Guadalajara, el ITESO, el CIESAS y el Foro AcadØmico.
3. Pascua Juvenil, Pastoral Juvenil Diocesana y Derechos Humanos.
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vincularlo a una propuesta nacional [...] pugnar por una democracia en
el amplio sentido: económica, cultural y educativa, de la vida cotidiana
[...] y no circunscribirse a la demanda de limpieza electoral.4
Establecido lo anterior, se crearon cuatro comisiones: la operativa, con el
encargo de elaborar propuestas de nombre, lema y estructura organizativa y
de vinculación del futuro movimiento; la de ideario, responsable de la redac-
ción de un documento fundacional; la de agenda, con la tarea de identifi-
car temas y coyunturas que pudieran abordarse, y la de convocación, que
elaboró la lista de personas invitadas a incorporarse a la iniciativa.
Los objetivos del MCJ, redactados por la comisión de ideario y aproba-
dos durante la asamblea constitutiva de febrero de 1993, eran los siguientes:
 Rescatar y hacer valer la dignidad ciudadana como origen y fundamento
del poder pœblico (lo cual entraæa no aceptar por parte de Øste el ser
tratados como vasallos).
 Exigir el respeto irrestricto de las garantías individuales y de los derechos
sociales, económicos, culturales, civiles y políticos de los ciudadanos.
 Pugnar porque el sistema federal, el principio de la división de poderes
y los demÆs fundamentos constitucionales realmente se acaten y fortalez-
can a las instituciones de la nación.
 Constituirse en instancia interlocutora y vigilante de las acciones del go-
bierno para garantizar la soberanía popular, el logro del bien comœn, el
cumplimiento de las obligaciones inherentes al desempeæo de las funcio-
nes pœblicas y para evitar la impunidad de las autoridades.
 Propiciar que el municipio, primer Æmbito de gobierno, sea la esfera de
participación mÆs directa del ciudadano en la vida comunitaria.
 Reivindicar el derecho a la información veraz y oportuna de los asuntos
de interØs colectivo.
 Lograr que la democracia sea en realidad la forma de vida nacional, y el
sufragio efectivo la garantía para ejercer la soberanía.
 Sumar nuestra voz a las de aquellos que expresan las causas comunes de
la sociedad civil.
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4. Acta de la primera sesión, el 15 de octubre de 1992.
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La pluralidad era signo distintivo del MCJ, como lo era del Frente Cívico
Potosino y del MCD. La lucha por la democracia exigía, a juicio de sus afilia-
dos, convocar a tantos hombres y mujeres como fuera posible.
Atención aquí. Los fundadores del MCJ se proponían convocar a una
causa, no a una organización, mucho menos decían a un aparato. Por
eso el nombre de movimiento. Por ello, para atraer, crearon un grupo
formado por personalidades de muy diverso signo y Æmbito de acción. Un
grupo que, merced al prestigio, representatividad y pluralidad de sus miem-
bros, despertara confianza y, en consecuencia, fuera capaz de ejercer liderazgo
en la sociedad. En un documento interno redactado por el comitØ promotor,
se dice:
El Movimiento Ciudadano en Jalisco surge como un movimiento de ciu-
dadanos representativos [subrayado en el original] de diversos sectores (so-
ciales, políticos, intelectuales y culturales) con el objeto de que las pro-
puestas e iniciativas a impulsar sean asumidas por conjuntos amplios de
la población, tanto en Guadalajara como en el interior del estado. Este
carÆcter de instancia aglutinadora de ciudadanos representativos, debe-
rÆ procurar su modificación paulatina hasta masificar su presencia social
y política (CarÆcter..., s/f).
Sin embargo, el tema de la amplitud y cobertura del MCJ nunca se aclaró a
cabalidad, como tampoco la pregunta por la naturaleza de su acción: traba-
jo de bases o formación de opinión pœblica. Ambas cuestiones se retomarÆn
hacia el final de este trabajo.
Los nombres de los integrantes del MCJ eran, pues, asunto clave, junto
con los propósitos y la agenda. A continuación, algunos de los mÆs conocidos
en Jalisco: Sergio Rueda Montoya, diputado local y secretario de Acción Elec-
toral del ComitØ Directivo Estatal del PAN (fallecido); Fernando Espinoza de
los Monteros, líder de una corriente disidente al interior del PRI: el Frente
Amplio por la Democracia (FAD); Samuel MelØndrez, futuro presidente
del PRD en Jalisco (en el Partido Democracia Social a partir de 1999) y Joel
Robles, tambiØn perredista y líder sindical en el Instituto Mexicano del Segu-
ro Social (IMSS).
JosØ BarragÆn, director del Instituto del Investigaciones Jurídicas de la
Universidad de Guadalajara y consejero electoral en el Consejo General del
Instituto Federal Electoral (IFE); Juan Manuel Ramírez SÆiz, Laura Patricia
Romero, Manuel Rodríguez Lapuente, Jorge Regalado y Jaime Preciado,
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investigadores de la Universidad de Guadalajara; la comunicóloga Cristina
Romo y los investigadores Rossana Reguillo y Miguel Bazdresch (quien aæos
despuØs fue consejero electoral en el Consejo Local del IFE en Jalisco), del
ITESO; Jorge Alonso del CIESAS-Occidente, en 1995 y 1997 consejero del Con-
sejo Electoral del Estado de Jalisco; María Eugenia de Alba, politóloga; Da-
niel VÆzquez, urbanista, y Fernando M. GonzÆlez, sociólogo de la Universi-
dad de Guadalajara, del Foro AcadØmico.
Paco Padilla y Alberto Escobar, cantautores, y Guadalupe Morfín Otero,
abogada, poetisa y posteriormente presidenta de la Comisión Estatal de De-
rechos Humanos de Jalisco.
Gloria Topete, de las Comunidades Eclesiales de Base (CEB), Fernando
ChÆvez, presidente de Pastoral Juvenil de la Arquidiócesis, y Vidal FarfÆn,
del movimiento Pascua Juvenil.
Los sindicalistas Rafael Sandoval y Carlos Sepœlveda.
Carlos Nœæez, futuro diputado federal externo del PRD. Jorge Narro,
quien despuØs sería consejero en el Consejo Local del IFE, y Óscar Ramos,
luego dirigente de Alianza Cívica, del IMDEC. Guillermo PØrez, fundador de
la Academia Jalisciense de Derechos Humanos. Miguel `ngel JuÆrez, de la
Unión de Colonos Independientes-Cerro del 4 (UCI-C4). Rigoberto JimØnez,
de la organización de solicitantes de vivienda Valle de la Democracia. Pedro
Vargas, responsable de las pÆginas editoriales del diario El Occidental y hoy al
frente del Instituto de Estudios del Federalismo Prisciliano SÆnchez. Anto-
nio Uribe, empresario de la industria del calzado.
Al lado de la pluralidad de su composición, destacan otras dos caracterís-
ticas en el movimiento: la identidad ciudadana, expresada en su nombre y
la preocupación por la dignidad, manifiesta en su lema.
A propósito de lo primero, resulta particularmente iluminador un texto
escrito por el sociólogo Juan Manuel Ramírez SÆiz con el objeto de que se
discutiera en el consejo del movimiento y contribuyera al esclarecimiento de
su identidad:
Ciudadano es quien tiene derecho a participar en la vida política [...]
Ciudadanía es la situación de un miembro activo de una sociedad políti-
ca independiente: implica conocer los derechos y defenderlos.
[El Æmbito de acción del ciudadano] es aquØl en el que la sociedad se
reconoce y se organiza [...] Es el terreno de los asuntos de interØs gene-
ral; es decir, de aquellos que rebasan o estÆn mÆs allÆ de los individuales
y grupales o sectoriales, pero en un contexto de institucionalización de la
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pluralidad. Es el campo de la creación de corrientes de opinión [...] de
los ciudadanos. Constituye tambiØn el medio a travØs del cual los ciuda-
danos ejercen su derecho a vigilar y enjuiciar el ejercicio del gobierno y
la administración pœblica, para establecer un sistema de frenos y contra-
pesos al poder (Ramírez SÆiz, s/f).
En todo caso, la reflexión sobre la naturaleza del MCJ no tomó mucho tiem-
po a la mayor parte de sus miembros, quizÆs porque le bastaba Saberse y
proclamarse distintos de los partidos y del gobierno. Les basta con reivindicarse
como sociedad civil (Narro, 1996).
En cambio, el tema del respeto a la dignidad sí era toral. Tan importan-
te, que entre los nombres que se pensaron para el MCJ podemos encontrar
tres con ese elemento: Dignidad Ciudadana en Movimiento, Dignidad Ciu-
dadana en Acción e Iniciativas para la Dignidad Ciudadana. Tan importante
que en uno de los documentos redactados para la asamblea constitutiva y
sancionados en ella se asienta que el fundamento primario que sustentarÆ
toda actividad del MCJ, serÆ la permanente preocupación por la preserva-
ción de la DIGNIDAD CIUDADANA [con mayœsculas en el original] (CarÆc-
ter..., s/f).
María Eugenia de Alba recuerda:
La dignidad ciudadana era una forma de expresar la reivindicación de
todo lo que hemos ido conquistando; es decir, los derechos civiles y polí-
ticos. La participación, las elecciones claras, transparentes y legales; por
lo tanto, el no fraude ni la mentira ni el engaæo, como sucedió con el 22
de abril [de 1992].
Era la dignidad ciudadana ofendida por los acontecimientos del 22 de
abril, del 24 de mayo [de 1993]5 y por el comportamiento de las autori-
dades frente a estos casos. La manipulación. O la golpiza a los damnifica-
dos.6 O el manejo del Patronato de Reconstrucción del Sector Reforma y
la desautorización de las propuestas ciudadanas. O la versión del aguje-
5. Fecha del asesinato del cardenal Juan Jesœs Posadas Ocampo.
6. Durante la noche del 1 de junio de 1992, un grupo de policías agredió a damnificados que
acampaban en la Plaza de Armas, frente al Palacio de Gobierno del estado.
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rito de [Ignacio] Morales Lechuga.7 Y el nintendo del Procurador [Jor-
ge] Carpizo para explicar el asesinato del Cardenal.
Quienes levantaban la voz y desmentían esas versiones, estaban rescatan-
do la ofendida dignidad de los ciudadanos, a quienes se trataba como
retrasados mentales: No se suban a la barda...8
Al lado de los acontecimientos de abril de 1992 y de mayo de 1993 podemos
encontrar otros, registrados tambiØn como agravios por algunos sectores de
la sociedad jalisciense y que explican la obsesión por la dignidad, tan carac-
terística del MCJ: la imposición de un programa de verificación vehicular,
que ademÆs despedía olores de corrupción, en beneficio del gobernador
Guillermo Cosío Vidaurri y, en general, los rumores acerca de la participa-
ción de su familia en todos los negocios de importancia en la entidad. La
construcción de un techo (el techomóvil), tan costoso como arquitec-
tónicamente lesivo, sobre el patio central del Palacio de Gobierno del esta-
do; el aval del Patronato de Reconstrucción del Sector Reforma ¡en favor de
los funcionarios pœblicos implicados en las explosiones!; la grave situación
de inseguridad pœblica, que llevó a cerca de tres mil mujeres (las Madres
Unidas contra la Violencia, mejor conocidas como Las damas de negro) a
salir a la calle y marchar hasta las oficinas del gobernador; las diferencias
entre el Ejecutivo estatal y la iniciativa privada en torno a El Purgatorio,
presa derivadora del sistema La Zurda-Calderón; etcØtera.
Concluyamos este apartado con la agenda del MCJ, la que distinguía dos
momentos.9 El primero, que considera prioritario responder a las necesida-
des sentidas de la población y, a la vez, la [...] difusión del movimiento. El
segundo, que considera necesario ir estableciendo una estrategia de creci-
miento y consolidación [...]
7. El entonces titular de la Procuraduría General de la Repœblica ofreció como explicación al
derrame de cientos de miles de litros de gasolina en el Colector Intermedio Oriente, la
existencia de un agujerito en un tubo de la red de PEMEX.
8. Guillermo Cosío Vidaurri, gobernador de Jalisco cuando las explosiones del 22 de abril, sugi-
rió que los damnificados eran culpables de su desgracia porque habían sido advertidos del
riesgo que corrían al permanecer en sus hogares, pero se habían portado como los niæos a
quienes se les dice no se suban a la barda, y se suben... y se caen.
9. Propuesta de agenda de trabajo, elaborada por el comitØ promotor en octubre de 1992.
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En el primer momento, los asuntos que se proponía abordar el MCJ eran:
seguridad pœblica, seguridad social, derechos humanos, dictÆmenes del 22
de abril y la salida de la planta de PEMEX del barrio La Nogalera.
En el segundo momento los temas serían: reforma a la Ley Electoral del
estado, problemas de infraestructura urbana, reclusorios, indígenas y niæos
de la calle.
Con todo y que la propia agenda advertía que se trataba de una prime-
ra propuesta, sin precisar tiempos y que, esperamos, se adecuarÆ necesaria-
mente con el tipo de estructura organizativa y la estrategia global que vaya-
mos diseæando y realizando, nunca se volvió sobre ella. El MCJ no caminó a
partir de un mapa dibujado previamente sino, en gran medida, acicateado
por los acontecimientos que se le fueron presentando. Pero tambiØn regresa-
remos a este punto en las œltimas pÆginas.
Las acciones
El MCJ realizó cuatro acciones mayores durante los dos aæos de su existen-
cia. Mayores por su visibilidad, los recursos implicados y su duración: la
Semana de la dignidad ciudadana, la participación en el colectivo Una Sola
Voz, la Campaæa de educación ciudadana para la democracia y la promo-
ción de los 25 compromisos para el desarrollo integral de Jalisco.
Pero tambiØn hubo acciones menores, todas consistentes en la publica-
ción de opiniones a travØs de conferencias de prensa y de inserciones y cartas
en diarios de la localidad.
 El 22 de abril de 1993, con ocasión del primer aniversario de la tragedia
del sector Reforma, el MCJ colocó en el desaparecido diario Siglo 21 un
encarte cuyas afirmaciones centrales eran las siguientes: no se puede olvi-
dar el 22 de abril; las autoridades han manejado la información guiadas
mÆs por intereses de sobrevivencia política que por deseo de servicio al
œnico al que se lo deben: el pueblo; el gobierno de la repœblica ha
violado la soberanía de Jalisco, al desplazar a las autoridades locales
buscando a toda costa la exculpación de funcionarios y empresas (fede-
rales); con ocasión del desastre se han conculcado derechos humanos
fundamentales; la antidemocracia sigue manifestÆndose: por mÆs que la
Constitución consagre al pueblo como sujeto de la soberanía, seguimos
siendo vasallos y no protagonistas.
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 El 25 de noviembre, en una carta dirigida a la ciudadanía, el movi-
miento protestó por la aprehensión dos días antes, en la ciudad de
Salamanca, de Maximiano Barbosa y HØctor Madera, dirigentes de El
Barzón. Apenas el 20, el MCJ había entregado al primero un reconoci-
miento pœblico por su lucha en favor del respeto a la dignidad de los
ciudadanos de Jalisco. En el pronunciamiento, el colectivo consideraba
justas las demandas de El Barzón y exigía el respeto escrupuloso de los
derechos de los detenidos.
 El 4 de mayo de 1994, el MCJ, durante una rueda de prensa, protestó por
las violaciones a la soberanía popular y a la ley con motivo de las licen-
cias del Gobernador. Se refería al hecho de que el 30 de abril de 1992
Guillermo Cosío Vidaurri había solicitado licencia por un aæo al cargo
de gobernador de Jalisco, sabiendo que sería definitiva, lo que obligaba
a la realización de comicios extraordinarios. En abril de 1993 y en abril
de 1994 volvió a pedir licencia.
 El 11 de octubre de 1994, tres meses despuØs de las elecciones federales y
cuatro antes de las que se efectuarían en Jalisco, el movimiento demandó
a los partidos políticos candidaturas comunes que concentraran esfuer-
zos en orden a terminar con el rØgimen de partido de Estado; a las
autoridades electorales, que impidieran a los gobiernos canalizar a los
partidos recursos no permitidos por la ley, que limpiaran el padrón elec-
toral y las listas nominales y que actuaran con imparcialidad, para lo cual
es indispensable que, a ejemplo en el Consejo General del Instituto
Federal Electoral (IFE), todos los organismos electorales en Jalisco, eje-
cutivos y consultivos [...] estØn integrados por ciudadanos verdaderamente
independientes [...], conocidos pœblicamente y de honestidad probada.
 El 10 de marzo de 1995, a travØs de una carta dirigida a Alberto CÆrde-
nas JimØnez, gobernador del estado, el Consejo Directivo del MCJ protes-
tó por lo que consideraba un ilícito: que el secretario general de gobier-
no se rehusara a dejar ese cargo para asumir el de diputado en el
Congreso local. Aunque a la luz de lo establecido por el Código Penal,
dice la carta, el Congreso del estado podría permitir al Lic. [Raœl Octavio]
Espinoza no presentarse a tomar posesión de su cargo como diputado,
supuesto que su designación como Secretario [...] actuara como causa
justificada, la Constitución del estado [...] ordena lo siguiente: los cargos
de elección popular directa son preferentes a los de nombramiento y
renunciables sólo por causa grave [...]
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 Finalmente, en abril de ese mismo aæo, el MCJ se sumó, mediante la
recolección pœblica de firmas, a la iniciativa de reforma electoral promo-
vida por los consejeros del Consejo General del IFE, JosØ Agustín Ortiz
Pinchetti y Santiago Creel.10
La Semana de la dignidad ciudadana
Entre el 20 y el 26 de noviembre de 1993, el MCJ desarrolló una serie de
actividades, agrupadas bajo el nombre de Semana de la dignidad ciudadana.
En el programa de trabajo se indicaban cuatro propósitos: acercar al MCJ
con grupos, con objeto de crear una plataforma organizativa inicial, desa-
rrollar un proceso de activación pœblica de la conciencia ciudadana, pro-
yectar una imagen y una presencia política propositiva a la sociedad, ofre-
cer material de reflexión y anÆlisis sobre los tres ejes de acción determinados
por el MCJ (vida digna, seguridad pœblica y democracia), e impulsar la
consolidación del MCJ (Comisión de Educación, 1993a).
El día 20, en la plaza Guadalajara, en el centro de la ciudad, se realizó un
concierto a cargo de dos populares cantautores: Paco Padilla y EfrØn Orozco.
La audición fue seguida por un panel con el tema ¿QuØ significa ser ciuda-
dano?, en el que participaron Manuel Rodríguez Lapuente, director del
Instituto de Estudios Sociales de la Universidad de Guadalajara; Mara Ro-
bles, dirigente de la Federación de Estudiantes Universitarios (FEU) de la
misma casa de estudios; el antropólogo Jorge Alonso; Carlos Nœæez del IMDEC,
y Maximiano Barbosa Llamas, líder de El Barzón y quien durante el acto fue
objeto de un reconocimiento, como se indicó pÆginas atrÆs.
Mientras el panel se llevaba a cabo, en la plaza varias mesas recogían
votos en favor de una iniciativa del MCD: los 20 compromisos por la demo-
cracia.
Durante los días siguientes, los integrantes del MCJ ofrecieron algunas
charlas a grupos de iglesia y vecinales de la zona metropolitana de Guada-
lajara. Se presentaron en estaciones de radio y distribuyeron un folleto ilus-
10. La iniciativa, conocida como Diez puntos para una reforma electoral definitiva, incluía propuestas
como la autonomización y ciudadanización plena del IFE, la entrega de financiamiento pœblico
a los partidos y la cobertura por parte de los medios de comunicación bajo el criterio de
equidad; la prohibición del uso de los colores y símbolos patrios a los partidos, entre otros
puntos.
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trado en el que se proponían reflexiones sobre la identidad y la participa-
ción ciudadana, la seguridad pœblica y la democracia y se invitaba a buscar
mÆs información sobre el movimiento.
La Semana, orientada en buena medida a la promoción del MCJ, obtuvo
magros resultados. Se esperaba que entre el 22 y el 24 un nœmero significati-
vo de grupos y organizaciones se involucrara en el esfuerzo, analizando des-
de su perspectiva particular los temas propuestos, [planteando] alguna pro-
puesta y/o [comprometiØndose] con alguna de las iniciativas del MCJ
(Comisión de Educación, 1993b) .
Lo que ocurrió fue que los medios de comunicación apenas menciona-
ron el acto en la plaza, los grupos que se sumaron a la Semana fueron esca-
sos, y no se realizó ningœn acto de clausura en el que, segœn lo planeado, se
hiciera extensivo a la sociedad un documento que concentre la postura (pre-
liminar) de los participantes sobre los asuntos realizados (Comisión de Edu-
cación, 1993a). Tampoco se dio seguimiento a los pocos colectivos que parti-
ciparon en la Semana.
Una Sola Voz
El 24 de mayo de 1993, en el estacionamiento del aeropuerto internacional
de la capital jalisciense, Juan Jesœs Posadas Ocampo, cardenal y arzobispo de
Guadalajara, fue asesinado. El 6 de junio, 13 días despuØs, alrededor de 40
mil personas protestaban por el hecho en la plaza de la Liberación.11 Había
convocado un colectivo formado por 44 organizaciones y autodenominado
Una Sola Voz.
Una Sola Voz se alimentó de tres fuentes: grupos de la iglesia católica,
hegemonizados por el Movimiento Familiar Cristiano (MFC), que recibía
instrucciones directas de la arquidiócesis tapatía; agrupaciones civiles de per-
fil conservador y expresiones del panismo local, articuladas en torno al Co-
mitØ Directivo Estatal de ese partido, y organismos no gubernamentales y
movimientos populares, liderados por el MCJ.
Entre los primeros se encontraban, ademÆs del propio MFC, la Acción
Católica de la Juventud Mexicana, la Adoración Nocturna y la Renovación
Cristiana en el Espíritu Santo.
11. Algunos de los miembros de Una Sola Voz afirmaban que cerca de 80 mil.
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Al segundo afluente pertenecían el PAN, Desarrollo Humano Integral y
Acción Ciudadana (DHIAC), la Asociación Nacional Cívica Femenina
(ANCIFEM), la Unión Nacional de Padres de Familia, Amiga Moral, Provida
y el Consejo Mexicano de Derechos Humanos.
En el tercero se encontraban, junto con el MCJ, los Damnificados del 22
de abril, la Fundación de Reintegración Social del estado de Jalisco, el IMDEC,
la Organización de Vivienda Demetrio Vallejo, A.C., el PRD, la Academia
Jalisciense de Derechos Humanos y la Corriente Estudiantil Independiente
(CEI), integrante de la FEU de la Universidad de Guadalajara.
En mayo, esta insólita convergencia se proponía lograr el esclarecimien-
to de la muerte de Posadas Ocampo y para ello la Procuraduría de Justicia
del estado creó una fiscalía especial. Meses despuØs sus objetivos eran:
 Mantener firme la exigencia para conocer la verdad y exigir se haga
justicia pronta y expedita en el caso Posadas.
 Obtener la reforma constitucional que permita que las funciones del
Ministerio Pœblico sean de autØntica procuración de justicia.
 Construir un monumento que recuerde a la posteridad lo que la exi-
gencia ciudadana puede lograr para preservar los valores sociales indis-
pensables para una existencia digna y positiva.12
La modificación de los propósitos, junto con su evidente diversidad ideológi-
ca y programÆtica (el monumento al lado de la reforma constitucional), res-
pondía a la mencionada composición de Una Sola Voz: un ala derecha y
un ala izquierda articuladas gracias a una bisagra compuesta por la
dirigencia estatal del PAN y el MCJ.13
Respecto del monumento no se dieron pasos, sí en cambio en relación
con la solicitud de cambios a la Constitución Política del estado de Jalisco.
La demanda de Una Sola Voz era la reforma de los artículos 4 y 39, con
el objeto de desincorporar la función del Ministerio Pœblico y, en conse-
cuencia de la Policía Judicial, del Poder Ejecutivo, para ser adscrita al Poder
Judicial, como una Fiscalía Social.14
12. Boletín editado por Una Sola Voz, al parecer en diciembre de 1993.
13. Esta caracterización es de algunos miembros del propio MCJ.
14. Carta pœblica, sin fecha, firmada por Fernando GonzÆlez (del MCJ), JosØ Luis Balderas (de la
Unión Nacional Sinarquista y el Partido Demócrata Mexicano, PDM) y Ricardo GÆnem (de
la Acción Católica).
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Los motivos de la iniciativa eran los siguientes:
Cuando hay conflicto de intereses entre el gobierno y la ciudadanía, el
Ministerio Pœblico (MP), que representa a ambos, suele favorecer al go-
bierno porque forma parte de Øl.
En vista de eso, proponemos que la función que tiene el MP como repre-
sentante de los intereses del pueblo, se le quite, y se le adjudique a otra
dependencia creada para tal efecto. Dependencia que, ademÆs, sea abso-
lutamente independiente (del Gobernador del estado).
En el asesinato del Cardenal estÆn implicados jefes y agentes de las poli-
cías judiciales federal y estatal [...] En un gran nœmero de crímenes [...]
estÆn implicados funcionarios pœblicos [...] y nunca reciben castigo. Re-
formar el MP tal como nosotros proponemos, significaría acabar con [esa]
impunidad.15
La propuesta fue hecha al Congreso del Estado el 24 de noviembre de 1993
y rechazada por Øste el 6 de julio de 1994, en el contexto de una amplia
reforma constitucional.
Cuando eso sucedió, la mayor parte de las organizaciones presentes en
la fundación de Una Sola Voz había abandonado ese frente: en julio de 1993,
el DHIAC y ocho de los diez miembros de Alianza Fuerza de Opinión Pœblica
dejaron la convergencia. En agosto
[...] otras fueron bajando su perfil de participación y decidieron retirar-
se del movimiento por considerar que las actividades propias de sus cen-
tros no les permitían dedicarle tanto tiempo al movimiento.
[Así] pese a los esfuerzos por mantener vivo el trabajo de esta convergen-
cia, Una Sola Voz se fue apagando poco a poco ya que las instituciones
involucradas en este proceso fueron enfocÆndose mÆs a sus tareas pro-
pias y desatendiendo el trabajo que el mismo movimiento requería.16
Efectivamente, se retiraron porque sentían desatender sus propias tareas pero,
sobre todo, porque el tema de la reforma constitucional iba adquiriendo
15. Carta a la ciudadanía, sin fecha.
16. Testimonio de Óscar Ramos, miembro del IMDEC.
JORGE A. NARRO MONROY
LA CIUDADANIZACIÓN DE LA POL˝TICA EN JALISCO110
tanto o mÆs peso que el del asesinato del cardenal, que era en realidad el
œnico que les interesaba.
La Campaæa de educación ciudadana para la democracia
El 8 de abril de 1994, con un espectÆculo ofrecido en una colonia popular al
sur de la ciudad de Guadalajara, en las faldas del Cerro del 4, arrancó la
campaæa. Terminó el 14 de agosto con un acto similar en el barrio metropo-
litano de Rancho Nuevo, al norte.
Un documento recoge la justificación para efectuar esta acción, indica
sus objetivos y la describe en sus trazos generales. Respecto de lo primero,
las razones, conviene transcribir un par de pÆrrafos que, mÆs allÆ de la acti-
vidad a la que se refieren, dejan ver persuasiones de fondo en el MCJ.
[El respeto de la dignidad] sólo lo obtendremos PARTICIPANDO [con ma-
yœsculas en el original] en todo asunto que afecte a la colectividad. Cum-
pliendo con nuestras obligaciones y exigiendo y ejerciendo nuestros de-
rechos en cualquier asunto de interØs comœn, sea en el hogar, sea en el
barrio o en la escuela, en la ciudad, en el estado o en el país.
Desgraciadamente, una larga tradición de autoritarismo gubernamental
y de apatía ciudadana siguen pesando en la mayor parte de la población.
El reto, entonces, es favorecer el crecimiento de un pensamiento y una
prÆctica basados en una comprensión integral de la democracia no
reducida a los procesos político electorales, y en la participación de los
ciudadanos en todo asunto de importancia colectiva.
Con el objeto de colaborar en el fortalecimiento de la participación ciu-
dadana, indispensable para la construcción de la democracia integral, el
MCJ se ha propuesto desarrollar, en el estado de Jalisco, una Campaæa
[...]17
Ésta, que formaba parte de otra que el MCD deseaba impulsar a escala nacio-
nal,18 tenía cinco objetivos:
17. Documento sin firma y sin fecha. El papel estÆ membretado con el logo y el lema del
movimiento.
18. La campaæa Juego limpio.
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 Facilitar la toma de conciencia sobre la situación [...] del país, especial-
mente la calidad de nuestra vida.
 Promover la reflexión sobre lo que significa ser ciudadano.
 Favorecer la comprensión de la democracia en sentido integral.
 Promover la participación responsable de los ciudadanos en todo asunto
de interØs colectivo.
 Promover la emisión del voto razonado en las elecciones [federales] de
agosto de 1994, como una forma de participación ciudadana especial-
mente importante en la actual coyuntura nacional.
La campaæa tuvo dos cauces de acción: talleres para formar multiplicadores
y el TV Foro Callejero.
Los primeros se planteaban capacitar a personas para que, a travØs del
adecuado manejo de un paquete de material didÆctico, conduzcan un proce-
so de educación sobre la democracia, en grupos de base convocados por
ellos mismos.19
Un reporte pormenorizado del conjunto de los talleres seæala que se
llevaron a cabo 39, diez de ellos en el interior del estado, con una participa-
ción de 891 personas.20 Conviene insistir en el hecho de que estas personas
debían reproducir el taller al menos en una ocasión, para lo cual se les
dotaba de material didÆctico elaborado con ese objeto.
El TV Foro Callejero era un evento masivo, con duración de tres horas,
que combinaba teatro, mœsica, exhibición de un video elaborado para el
caso donde se presentaba un problema central de la comunidad y, por œlti-
mo, el debate entre los asistentes.
El MCJ se propuso llevar a cabo siete de estos eventos, pero realizó seis:
en las faldas del Cerro del 4; en el viejo barrio de Oblatos, al nororiente de
Guadalajara; en el barrio de TetlÆn, al oriente; en la plaza central de la villa
de Zapopan; en el centro del poblado de Tlaquepaque, y en Rancho Nuevo,
al norte, junto a la barranca de HuentitÆn.
Los resultados superaron las expectativas del movimiento: 39 talleres en
lugar de 25 y seis de los siete TV foros programados. Es imposible calcular el
nœmero exacto de personas a las que se involucró. La cifra menor es de mil
19. Se trata del documento seæalado en la nota 17.
20. En ocho de los talleres no aparece información sobre asistentes, de modo que puede estimarse
en alrededor de mil personas el total de involucrados en esta actividad.
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en los talleres y 1,500 en los TV foros:21 2,500 en total. La mayor es la que
registra una carta dirigida por la Comisión Ejecutiva del Movimiento a Luis
Nava Calvillo, coordinador nacional del MCD: 12,000 jaliscienses (tres mil en
los foros y nueve mil en los talleres). En todo caso, el MCJ lo valoró así:
Pocos [tapatíos habrÆn participado] en relación con el total de la población
en esta ciudad, pero muchos considerando la brevedad de la Campaæa y,
sobre todo, nuestros escasísimos recursos humanos y materiales.22
Efectivamente, los recursos eran pocos. Y la inmensa mayor parte del
IMDEC. La carta a Nava lo reconoce: La campaæa no habría sido posible sin
el apoyo del IMDEC, institución que ha canalizado hacia este esfuerzo una
buena parte de los recursos que tenía previstos para [actividades] propias.
La estrecha relación entre el MCJ y esta ONG es otro de los rasgos caracte-
rísticos del movimiento. Tan estrecha que muy probablemente Øste no ha-
bría surgido sin aquØlla. O al menos no habría hecho lo que hizo ni habría
durado lo que duró. TambiØn sobre este tema volveremos luego.
Los 25 compromisos para el desarrollo integral de Jalisco
Durante los primeros días de enero de 1995, un mes antes de la elección de
gobernador, alcaldes y diputados, el MCJ, la Alianza Cívica Jalisco y el Grupo
DemocrÆtico Xalisco obtuvieron la firma de todos los candidatos a la prime-
ra magistratura estatal (salvo la de Eugenio Ruiz Orozco, del PRI), para el
documento 25 compromisos para el desarrollo integral de Jalisco.
La iniciativa y el texto tenían un doble origen: los 20 compromisos por la
democracia impulsados por el MCD y signados por todos los candidatos
a la presidencia de la repœblica en 1994, y las reformas a la Constitución
Política del estado de Chihuahua, hechas tambiØn en ese aæo por su congre-
so, de mayoría panista.
Los Compromisos iban desde la plena autonomización del Poder Judi-
cial y de la Comisión Estatal de Derechos Humanos, hasta el incremento de
los ingresos a los municipios, pasando por la promulgación de leyes que
garantizaran que los indígenas fueran juzgados de acuerdo con sus prÆcticas
y costumbres.
21. Estimando 250 personas por foro, en los seis realizados.
22. Carta a Luis Nava Calvillo, fechada el 28 de junio de 1994.
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La disolución
El MCJ, como se dijo al principio de este trabajo, no desapareció en una
fecha precisa sino que se fue disolviendo lentamente. Las preguntas insufi-
cientemente respondidas, las tensiones no abordadas, la multiplicidad de
actividades, son razones que, todas juntas y al lado de otras, pueden explicar
su extinción.
Retomemos lo que ha ido surgiendo a lo largo de este ensayo acerca de
esto.
Si bien es cierto que en varios de los documentos bÆsicos generados du-
rante la etapa de nacimiento se asienta el propósito de transitar de instancia
aglutinadora de ciudadanos representativos a organización masiva, a tra-
vØs, por ejemplo, de la creación de capítulos regionales, el hecho es que el
movimiento nunca creció mÆs allÆ del grupo fundador. Esto ni fue delibera-
do ni ocurrió a pesar de sus esfuerzos. Simplemente sus integrantes nunca
acabaron de elaborar y fijar una posición clara y consensada respecto de su
carÆcter e identidad.
En otras palabras: nunca trataron con seriedad de masificar su presen-
cia social y política porque nunca tuvieron claro si esa era realmente la
identidad que querían darse. Pero tampoco hubo una opción discutida y
asumida por conservarse como grupo de personalidades.
Así las cosas, por mÆs que el MCJ quiso autodenominarse jalisciense, su
radio de acción directa no excedió los límites de la zona metropolitana de
Guadalajara y, dentro de ella, se concentró en los sectores populares.23
TambiØn hubo indefinición respecto del programa. El comitØ promotor
redactó una propuesta de agenda de trabajo que fue aprobada durante la
asamblea constitutiva del Movimiento, pero que no volvió a discutirse ni ex-
tensiva ni intensivamente. El MCJ, pues, operó sobre la base de una identifi-
cación muy genØrica e inconexa de necesidades sentidas de la población y,
realmente, a partir de dos elementos de naturaleza muy distinta: principios y
coyunturas. Es decir: operó sin programa.
Impulsado por la convicción de que había que rescatar y hacer valer la
dignidad ciudadana, mediante la participación en todo asunto que afecte
a la colectividad, el MCJ reaccionó a diversos asuntos surgidos de la coyuntu-
23. La œnica excepción fue el momento de la campaæa, cuando una cuarta parte de los talleres se
realizó fuera de la zona conurbada.
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ra local y nacional: el 22 de abril, El Barzón, la licencia de Guillermo Cosío
Vidaurri, las elecciones estatales y federales, la renuncia de Raœl Octavio
Espinoza Martínez, el asesinato del cardenal Juan Jesœs Posadas Ocampo,
etc. Ciertamente, reiteramos, todos estos sucesos los abordó con la misma
intención, pero ni eran los agendados, ni se involucró a profundidad en la
mayor parte de ellos ni, en consecuencia, estableció una línea estratØgica de
acción que le hubiera abonado identidad y mayor contundencia.
Lo que sí alimentó fue la tensión entre acadØmicos, por un lado, y
miembros de organismos no gubernamentales y dirigentes sociales, por
otro.
Mientras los primeros sostenían la primacía del trabajo en el Æmbito de
la opinión pœblica, los segundos pugnaban por el trabajo directo, de carÆc-
ter educativo, con grupos y organizaciones. Mientras los primeros escribían,
declaraban, investigaban, los segundos hacían trabajo de base.
La tensión no se abordó. En la prÆctica, el punto de vista de los militan-
tes se impuso y, finalmente, los acadØmicos abandonaron silenciosamente
el MCJ.
Y se impuso entre otras razones porque contaba con recursos: el IMDEC.
Sin esta institución, el MCJ es impensable. La iniciativa de crear el movimien-
to partió del IMDEC; dos de los cinco miembros de la Comisión Ejecutiva
trabajaban ahí (y uno de ellos era el secretario ejecutivo); el apoyo logístico
para las actividades ordinarias venía de ahí, igual que la mayor parte de los
recursos humanos, tØcnicos e incluso financieros para aquellas acciones del
MCJ que llamamos mayores.
Este tema tampoco se ventiló al interior de la organización. Sí en el IMDEC,
pero sin la adopción de alguna medida concreta para enfrentar la enorme
dependencia del MCJ. Hasta que en el verano de 1995, ya muy venido a me-
nos y por ello, el movimiento renovó su Comisión Ejecutiva y salieron
de ella los dos imdequianos. Esa fue la puntilla.
Terminemos este apartado registrando un par de temas surgidos durante
la vida del MCJ y que, aunque no incidieron en su disolución, sí condiciona-
ron su identidad: la relación entre agrupaciones ciudadanas y partidos polí-
ticos y la relación entre lo popular y lo ciudadano.
Una nota periodística, publicada al día siguiente de la rueda de prensa
mediante la que el MCJ dio a conocer su fundación, tenía como titular la
afirmación Que los movimientos sociales suplirÆn a los partidos políticos
(El Occidental, 1993). No era ciertamente lo que pensaba el movimiento,
quien afirmaba y así lo recoge otro diario que no [pretendía] erigirse
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en alternativa frente a los problemas ni en vocero de la comunidad, sino en
su interlocutor y canal (El Informador, 1993).
Sin embargo el MCJ nunca respondió por la positiva a esta cuestión: si
no buscaba sustituir a los partidos, ¿cómo se entendía respecto de ellos?
La relación entre lo popular y lo ciudadano, asunto particularmente
importante para los miembros del MCJ que identificaban al sector popular
como el sentido de sus quehaceres, tampoco fue debatida. ¿Lo ciudadano asu-
mía lo popular? ¿Dónde quedaba la agenda social, central en las organizacio-
nes populares, si la agenda política era la importante en los agrupamientos
ciudadanos?
A modo de conclusión
Surgido en un momento de efervescencia local y nacional de organizaciones
ciudadanas, el MCJ expresó un par de sus demandas típicas: la democracia y
la participación, y aæadió otras dos, inteligibles sólo desde el contexto que le
dio origen: el respeto a la dignidad de los ciudadanos y, estrechamente liga-
da a ello, la democracia en sentido total.
TambiØn, con otras iniciativas, compartió la pluralidad y representatividad
de su membresía, pero le agregó otra: el soporte institucional externo.
En sus novedades el MCJ encontró tal vez los mayores desafíos: la lucha
por la dignidad y la democracia integral tienen innumerables demasia-
dos frentes y la dependencia, complicada en sí misma, provoca desequi-
librios internos.
El MCJ duró poco, como poco duraron en Jalisco agrupaciones de ese
tipo.24 Unas desaparecieron junto con la moda, otras con el paso de la
coyuntura que las provocó, otras con el surgimiento de las Asociaciones Polí-
ticas Nacionales (APN), algunas mÆs con la llegada de Acción Nacional a la
gubernatura de Jalisco y su efecto desmovilizador sobre muchas oposiciones
no partidistas.
Con todo, quizÆs quedaron saldos que alimentaron el proceso de transi-
ción política que hasta ahora ha conducido a la alternancia, en Jalisco prime-
ro y despuØs en el gobierno federal. La ciudadanización, por ejemplo. La
24. El Foro Cívico de Jalisco y despuØs Nuevo Jalisco, creados por Raœl Padilla, ex rector de la
Universidad de Guadalajara; la Fundación Jalisco A.C, conformada a iniciativa de algunos
empresarios, y el Grupo DemocrÆtico Xalisco, que todavía subsiste.
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activación de miembros de la sociedad, [...] situación [que] implica cono-
cer los [propios] derechos y defenderlos, como diría Ramírez SÆiz (s/f).
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Participación política y educación cívica.
El caso de la Alianza Cívica Guadalajara
Alberto ChÆvez Sevilla
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Introducción
No cabe duda de que entre los temas actuales mÆs recurrentes estÆn la parti-
cipación política1 y la educación cívica. Uno de los Æmbitos donde mÆs se han
estudiado estos temas han sido las coyunturas políticas, como espacios privi-
legiados de transición democrÆtica. En las œltimas dos dØcadas, la participa-
ción ciudadana electoral ha perseguido un objetivo central: la reivindicación
de la igualdad política: un hombre, un voto, como una de las primeras con-
diciones indiscutibles de la democracia. El objetivo del presente trabajo es
analizar las formas concretas como se construye la ciudadanía política en la
prÆctica (cfr. Ramírez SÆiz, 1994: 341-342; Smith y Durand, 1995), para lo
cual me apoyo en el caso concreto de la participación política de la Alianza
Cívica Guadalajara (ACG).
En vista de la heterogeneidad social y cultural de las personas que parti-
ciparon en la Alianza Cívica, el propósito de este estudio se centra en el
anÆlisis de la participación política desde el punto actor de vista del proceso
1. La expresión participación política se utiliza generalmente para designar toda una serie de
actividades: el acto de la votación, la militancia en un partido, la participación en manifes-
taciones, la contribución dada a una cierta agrupación política, la discusión de sucesos políticos,
la participación en un comicio o en una reunión sectorial, el apoyo a un cierto candidato en
el curso de la campaæa electoral, la presión ejercida sobre un dirigente político, la difusión de
información política, etcØtera (Bobbio y Matteucci, 1998).
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político, esto es, tomando muy en cuenta el lado subjetivo-colectivo de la
participación ciudadana.
Alianza Cívica Guadalajara
Alianza Cívica Guadalajara se conformó en el contexto de la Alianza Cívica
Nacional para observar las elecciones federales de 1994.2 Desde su creación,
la ACG estuvo conformada por ciudadanos que provenían, en su gran mayo-
ría, de las organizaciones convocantes,3 así como de las que se sumaron en
momentos coyunturales a las iniciativas o acciones específicas.4
Para la coyuntura de 1994 fue muy importante la creación de un proyec-
to de observación unificado, cuyo objetivo fue la observación electoral, es
decir, la vigilancia integral: exigir y vigilar que se dØ un proceso electoral
limpio y transparente, un proceso que sea una real vía para transitar hacia
un sistema político democrÆtico y plural.5
La diversidad y el pluralismo de grupos civiles, Comunidades Eclesiales
de Base (CEB), organizaciones no gubernamentales (ONG), organizaciones
2. Esta decisión fue tomada por siete organizaciones ciudadanas nacionales: la Academia Mexicana
de Derechos Humanos, el Acuerdo Nacional por la Democracia (ACUDE), la Convergencia de
Organismos Civiles por la Democracia (Convergencia), el Consejo para la Democracia, la
Fundación Arturo Rosenblueth (Fundar), el Movimiento Ciudadanos por la Democracia (MCD)
y el Instituto Superior de Cultura DemocrÆtica.
3. El Movimiento Ciudadano Jalisciense (MCJ), la Corriente Estudiantil Independiente (CEI), la
Unión de Colonos Independientes (UCI), el Centro de Apoyo al Movimiento Popular de Occi-
dente (CAMPO), la Academia Jalisciense de Derechos Humanos (AJDH), el ComitØ de Derechos
Humanos Anacleto GonzÆlez Flores, la Fundación de Reintegración Social, el Instituto
Mexicano para el Desarrollo Comunitario (IMDEC), el Consejo Mexicano para los Derechos
Humanos, el Movimiento Humanista, el Frente de Lucha Campesina JuliÆn Medina, la
Fraternidad de Enfermos y Limitados, la Unión de Usuarios, la Unión Nacional Sinarquista y
la Coordinadora de Estudiantes y Trabajadores del Arte.
4. El Foro Cívico Jalisciense (FOCIJ), Acción Ciudadana para la Educación, la Democracia y el
Desarrollo, A.C. (ACCEDE), Intercolonias, la Asamblea Ciudadana de Deudores de la Banca, A.C,
ComitØs civiles de apoyo al Frente Zapatista de la Liberación Nacional (FZLN), el Colegio
Guadalajara, la Asociación Jalisciense de Apoyo a los Grupos Indígenas (AJAGI), el Instituto
Tecnológico y de Estudios Superiores de Occidente (ITESO), el Centro Integral de Apoyo a la
Mujer (CIAM), Patlatonalli, Círculo de Mujeres, Valle de la Democracia, con algunos escolares
jesuitas, escolares misioneros del Espíritu Santo, Intersindical, Pastoral juvenil, el Movimiento
de Apoyo a Menores Abandonados (MamÆ, A.C.), el Colectivo Ecologista de Jalisco, entre
otras, y un sinnœmero de ciudadanos, quienes han construido una amplia red de comunicación
y apoyo para diferentes actividades.
5. Boletín de prensa, Guadalajara, 24 de marzo de 1994.
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populares, universidades, y ciudadanos comunes, son una de las novedades
que caracterizan a la ACG, como proyecto de ciudadanía política. Esta diver-
sidad da la oportunidad de analizar cómo las prÆcticas políticas, previas y
diferentes, de cada uno de los grupos e individuos participantes convergen
en torno a la reivindicación de los derechos políticos que los definen como
proyecto de ciudadanía política.
Las acciones políticas realizadas por la ACG en sus diferentes etapas fue-
ron diversas: observación electoral federal (agosto de 1994 y julio de 1997) y
la local por el gobierno del estado (12 de febrero de 1995 y noviembre de
1997); las consultas,6 el ReferØndum de la Libertad, y el programa Adop-
te un funcionario, así como el programa de Educación Cívica.
¿CuÆles son las formas de hacer política de la ACG? ¿QuØ nuevas acciones
y formas de participación implican? ¿CuÆles son sus esquemas de interpre-
tación? ¿QuØ alternativas de acción proponen? ¿En quØ consiste la participa-
ción política de la ciudadanía? ¿Cómo se constituye ciudadanía política a
travØs del proyecto de Alianza Cívica? ¿En quØ consiste la educación cívica?
Éstas son algunas de las preguntas que guían este trabajo.
Contexto sociopolítico nacional
A partir de los ochenta surge una gran variedad de organizaciones autóno-
mas que hacen acto de presencia en el escenario sociopolítico (campesinas,
indígenas, sindicales, urbano-populares, estudiantiles, profesionales, munici-
pales, comunidades eclesiales de base, etc.) A pesar de que han sido conside-
radas sectoriales, clasistas y reivindicativas, han significado el inicio de la
organización y el funcionamiento de la sociedad con autonomía (relativa y
6. La primera consulta se realizó el 26 de febrero de 1995 y se centró en la responsabilidad de
los gobernantes en la crisis económica, es decir, en la necesidad de que los mexicanos
decidieran sobre la aceptación del paquete económico promovido por el gobierno de Estados
Unidos y la necesidad de lograr la paz en el conflicto de Chiapas a travØs del diÆlogo y la nego-
ciación política. Se logró movilizar a alrededor de 17 mil personas en Jalisco. La segunda con-
sulta se llevó a cabo el 27 de agosto y tuvo como eje La paz y la democracia. Fue convocada por
el EZLN para que la sociedad decidiera si se convertía en una fuerza política y ratificara la
validez de sus demandas sociales y políticas. Se logró movilizar, en el Æmbito local, a 22,261
personas. Del 15 de septiembre al 20 de noviembre se efectuó el ReferØndum de la Libertad,
para definir y construir una estrategia económica alternativa para el desarrollo de MØxico,
logrando movilizar a alrededor de 13 mil personas a escala local.
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desigual, pero creciente) del estado y de los sectores del partido oficial (el
Partido Revolucionario Institucional, PRI).
Como parte de este contexto, dentro del periodo que se ha denomi-
nado los 13 aæos de la política neoliberal (1982-1995), encontramos una
importante corriente de pensamiento que busca demostrar que [...] esta-
mos transitando hacia mejores formas democrÆticas e incluso estamos con-
solidando comportamientos, instituciones y prÆcticas cada vez mÆs demo-
crÆticas (Zermeæo, 1996: 12). Se afirma que desde la dØcada de los ochenta
han aumentado en MØxico diversas organizaciones ciudadanas interesa-
das en impulsar la democracia en el país a travØs de diversos movimientos
políticos (El Barzón, el EjØrcito Zapatista de Liberación Nacional, EZLN),
de participación electoral (ONG, Alianza Cívica), cristianos ecumØnicos,
mujeres, empleados, universitarios, estudiantes, jóvenes, indios, ecologis-
tas, etc. En pocas palabras, se advierte un proceso que apunta a la amplia-
ción de la democracia en todos los niveles (Alonso y Ramírez SÆiz, 1997:
25 y 35).
Al mismo tiempo, son visibles el empobrecimiento creciente de la socie-
dad, el cÆncer de la inseguridad pœblica y la inhumanidad con la que son
tratadas muchas de las comunidades en el territorio nacional. Para muestra
bastan algunos ejemplos: los grandes sectores de la población en extrema
pobreza (40 millones reconocidos oficialmente); los indígenas desplazados
en el municipio de Chenalhó, Chiapas; el caso del Fondo Bancario de Pro-
tección al Ahorro (FOBAPROA); los estudiantes cegeacheros (huelguistas)
de la Universidad Nacional Autónoma de MØxico (UNAM); los pleitos
caciquiles en ChimalhuacÆn, Estado de MØxico, etcØtera.
A partir de los noventa, los problemas mÆs acuciantes y urgentes no son
de izquierda ni de derecha. Se plantean por igual en casi todas partes y su
solución, se supone, no es ideológica. Todas las opiniones coinciden en la
necesidad de la paz, la seguridad pœblica, la protección al medio ambiente,
garantizar las libertades de los ciudadanos, la solidaridad colectiva y, desde
luego, en la importancia de fortalecer una sociedad democrÆtica (Alonso y
Ramírez SÆiz, 1997: 24). Es decir, en los noventa la democracia, con sus dife-
rentes acepciones, es un referente al que la mayoría de las organizaciones
acude. TambiØn es retomada, como otro objetivo central, por la Alianza
Cívica.
El Ønfasis estÆ puesto ya no tanto en los partidos políticos, en las clases en
el sentido marxista o en las clases políticas conservadoras sino en los espacios
politizables, donde se inscriben grupos que emergen de manera inesperada,
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como El Barzón, Alianza Cívica, el EZLN o el EjØrcito Popular Revoluciona-
rio (EPR), Voces Unidas, grupos cívicos de distinta índole, como el de Apoyo
al Cambio (al gobierno panista), por ejemplo. A pesar de sus diferentes
concepciones y posiciones acerca de la democracia, en estos grupos la demo-
cracia como modelo político alternativo se ha ido imponiendo y con ello se
ha extendido la figura del ciudadano.
Hoy se habla de ciudadanía sea de tipo social, político, civil, económi-
co, cultural, ecológica o global como participación y construcción social
que se asume, reinventa y transforma; como resultado de complejas relacio-
nes sociales que expanden los derechos políticos y los ejercen consciente-
mente, y transforman su prÆctica y concepción por medio de la interacción
social.
Si bien es cierto que el interØs por la democracia no es nuevo y que son
incontables los hombres y las mujeres que a lo largo de la historia de nues-
tro país se han destacado en la lucha por la democracia, a la que han consi-
derado como uno de los bienes supremos de la sociedad (Calderón y CazØs,
1994:13), Østa ha sido y sigue siendo interpretada a la luz de necesidades,
intereses, creencias, concepciones, expectativas y desconfianzas que los acto-
res incluyen a la hora de tomar una decisión de participación política.
En este contexto, una institución que ha jugado un papel destacado en
los procesos políticos es sin duda el Consejo Federal Electoral (CFE), seæala-
do desde aæos anteriores como corresponsable de actos de fraude hasta 1994.
Hasta antes de 1987, la ley establecía que la organización de los procesos
electorales sólo competía a los poderes pœblicos; al Ejecutivo y al Legislativo
(cfr. Becerra, Salazar y Woldenberg, 1997). A partir de la reforma constitu-
cional y electoral de 1987, se incorporó la participación de los partidos polí-
ticos en las instancias organizativas electorales.
En el caso de Jalisco no es sino cinco días despuØs de las elecciones
federales de 1994 que fue aprobada por el Congreso del Estado de Jalisco
una nueva ley electoral, que normaría el proceso electoral, para elegir
gobernador, diputados locales y los 124 ayuntamientos del estado para el
sexenio 1995-2001. Sin embargo la nueva ley tambiØn se caracterizó por
poner trabas a candidatos comunes y a las coaliciones. Se reconocen como
avances el hecho de que el órgano electoral no fue presidido por el secre-
tario de gobierno, así como haber aumentado la representatividad de las
minorías, la imposibilidad de que un solo partido controlara las dos terce-
ras partes del Congreso y que los órganos electorales tenían una mayor
independencia.
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Contexto inmediato de Alianza Cívica
Se reconocen varios hechos y circunstancias que condicionan el contexto
nacional en el que surge la Alianza Cívica. Tienen que ver con la experiencia
de frustración y fraude en las elecciones de 1988 y las tensiones políticas que
precedieron a las elecciones federales de 1994.7 Hechos de innegable impor-
tancia. Aunque hay otros (menos visibles) que tambiØn condicionan su crea-
ción, por lo menos en la Alianza Cívica Guadalajara. Imaginarios colectivos
(no por imaginarios menos reales) entre la oposición y no pocos acadØmi-
cos, así como en ciudadanos comunes, y que fueron realmente decisivos:
considerar que si la mayoría de los votantes acudían a votar y se cuidaban las
urnas para evitar el fraude, no sólo se garantizarían elecciones limpias sino
tambiØn la oposición (para muchos la izquierda) tendría amplias posibilida-
des de triunfar. Imaginarios, creencias y expectativas que circularon en el
ambiente político de ese momento.
Contexto local
En el contexto de Jalisco, concretamente en Guadalajara, que ha sido consi-
derada durante mucho tiempo como una ciudad conservadora, en la que
reinaba la paz social y existía entendimiento entre gobernantes y ciudada-
nos, y que en opinión de Juan Manuel Ramírez esta visión no deja de ser un
estereotipo que no refleja necesariamente la realidad de su vida política, a
partir de los noventa, durante el rØgimen de Guillermo Cosío Vidaurri (1989-
1992), se vivió un debilitamiento de la relación entre el gobierno y la ciuda-
danía como nunca antes. El descrØdito del gobierno no se debió sólo a los
hechos del 22 de abril, ni tampoco se inició ahí. En una encuesta realizada
en la zona metropolitana de Guadalajara en los días previos a su tercer infor-
me, uno de cada tres tapatíos quería su renuncia y consideraban que los
beneficiados por su administración habían sido sus amigos y parientes. Ade-
mÆs del asesinato del cardenal Juan Jesœs Posadas Ocampo en 1993, la pre-
sencia del narcotrÆfico y la inseguridad pœblica, el estancamiento económico
7. El conflicto armado en Chiapas, el asesinato del candidato priista a la presidencia, la agudiza-
ción de la crisis interna del priismo, la reafirmación autoritaria del presidencialismo y la
abundancia de recursos financieros canalizados por el gobierno para garantizar el voto
popular (Ramírez SÆiz, en Alonso y Ramírez SÆiz, 1997: 33).
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y la movilización autónoma de la sociedad han sido algunos de los factores
que han influido de manera significativa en la modificación del clima políti-
co de la ciudad (Ramírez SÆiz, 1998: 47).
En la recomposición de las organizaciones sociales en el Æmbito local
tuvo un papel protagónico la iglesia católica de Jalisco, que se ha caracteriza-
do por su gran influencia en la población, por su carÆcter conservador y por
la relación estrecha con el estado y el gobierno de Jalisco, bajo el supuesto
de un respeto mutuo en Æreas de influencia. Relación que, ademÆs, ha sido
uno de los factores decisivos para el triunfo del Partido Acción Nacional
(PAN) en 1995 en la entidad, conjuntamente con los empresarios y los me-
dios de comunicación.
Coyuntura de 1994
A partir de la coyuntura de 1994 se fueron creando nuevas expectativas que
de una u otra manera circularon en el imaginario colectivo de muchas orga-
nizaciones sociales y por supuesto muchos ciudadanos. La participación ciu-
dadana se reactivó de una manera renovada y al mismo tiempo se crearon
nuevas esperanzas. 1994 representaba la desaparición de la cultura de mane-
jo fraudulento de los votos ciudadanos: se actualizaría el choque entre
antidemocracia electoral y bœsqueda de la democracia política, como un
momento privilegiado para la construcción de un sistema político democrÆ-
tico que dependería de la participación de todos los mexicanos (Calderón y
CazØs, 1994: 19-20). Asimismo, se consideró que en la medida en la que se
avanzara en el respeto al voto, la distribución del poder político, la posibili-
dad de exigir la defensa de nuestros intereses, el respeto a nuestros derechos
políticos, existirÆn mejores condiciones para que todos los mexicanos sean
considerados en las decisiones económicas y sociales que nos afectan.8
Por eso, en 1994 mÆs que nunca,
la posibilidad de la democracia electoral dependía de la vigilancia ciu-
dadana sobre el proceso, de tal manera que fuera imposible cualquier
tipo de fraude en las urnas y cualquier intento de maquillar las cifras
despuØs de la jornada de votaciones [...] La transparencia y el respeto al
8. ¿Por quØ la democracia?, documento de la Alianza Cívica, p.3.
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voto serían fundamentales para la democracia creciente o menguante
que resultara (Calderón y CazØs, 1994: 56).
TambiØn se consideró importante reactivar el interØs por sufragar y un inte-
rØs aœn mayor por hacer que los votos ciudadanos fueran tomados en cuenta
y validados sin que sobre ellos pendieran las dudas de la mano negra oficialista.
Esto haría factible que 1994 pudiera ser un aæo de profundos cambios en la
historia de la democracia electoral mexicana, pese a los candados de una
nueva ley de apariencia mÆs avanzada (Calderón y CazØs, 1994: 59).
Por lo anterior se estimó de vital importancia la convergencia y las posi-
bilidades de coordinación de todos los grupos de observadores que pudie-
ran constituirse para inducir el cambio en los comportamientos electorales
de los ciudadanos, de los partidos y del gobierno (Calderón y CazØs, 1994:
112). Es decir, no se trató sólo de dar sentido al acto de votar sino al hecho
de que Øste tiene lugar en el contexto de una crisis profunda, identificada
con el empobrecimiento cada vez mayor de la población, con el aumento de
las desigualdades, con la creación de segmentaciones, divisiones y segrega-
ciones inØditas. Y puesto que
la paz y la democracia estarían en juego en las elecciones de 1994 [en esa
coyuntura] mÆs que nunca [los ciudadanos] tenemos que luchar porque
se haga valer la justicia, igualdad, bienestar y todos aquellos derechos
necesarios para alcanzar realmente una vida digna [...] tenemos que decir
con firmeza BASTA; de corrupción [...] de condiciones indignas [...] de
inseguridad pœblica [...] de injusticia [...] de fraudes [...] y basta de vio-
laciones a los derechos políticos que son parte fundamental de los dere-
chos humanos.9
Junto a los derechos políticos tambiØn se reconoció el deber de los ciudada-
nos: exigir y vigilar que se dØ un proceso electoral limpio y transparente, que
sea una vía real hacia un sistema político democrÆtico y plural.
En la coyuntura electoral de 1994 fue evidente la gran participación ciu-
dadana, que no se limitó a emitir el voto. Se acreditaron 300 visitantes electo-
rales extranjeros para Jalisco. La Alianza Cívica en Jalisco agrupó a varias
9. Boletín de prensa, Guadalajara, 24 de marzo de 1994.
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organizaciones que se propusieron inhibir prÆcticas fraudulentas y colabo-
rar en el establecimiento de condiciones necesarias para un proceso elec-
toral limpio. Se logró registrar ante el IFE a cerca de 600 observadores.10
Todos estos factores permiten ubicar la convergencia de diferentes or-
ganismos o grupos sociales, así como de ciudadanos comunes, en el Æmbito
nacional y local.
Las acciones políticas implicaron diversas actividades. Unas fueron edu-
cativas: ciudadanos decididos a capacitar a otros ciudadanos a travØs de en-
cuestas, cursos, talleres, monitoreo, etc. Se llevaron a cabo en diferentes lu-
gares: salones prestados por algunas de las ONG participantes, las colonias
donde la gente vivía y varios municipios del estado. Se buscó, con los cursos
y talleres, la formación de un ejØrcito de observadores y vigilantes de los
procesos electorales, tanto para agosto de 1994 como para febrero de 1995 y
noviembre de 1997. No sólo se trató de enseæarles cómo llenar un formato
para denunciar compra y coacción del voto, por ejemplo, o cómo utilizar
los módulos o centros de acopio de denuncias y colocarlos en plazas pœbli-
cas, mercados, terminales de autobuses, cines, centros comerciales, iglesias,
sino ademÆs se buscó enseæarles a votar y el sentido que tiene este acto.
Otras acciones tuvieron como tarea documentar las denuncias: datos de
la región donde se presentó, fechas, tipo de denuncia, tipo de presión recibi-
da, quiØnes cometieron el delito, tipo de amenazas recibidas y quiØnes las
realizaron, tipo de agresión recibida, quiØnes hacen la denuncia (individuo
o grupo y datos de identificación), elementos que sustentan la denuncia,
disposición para presentar la denuncia y persona que llena el formato. Dar
seguimiento al proceso y en caso necesario seguir los trÆmites legales ante la
Procuraduría General de la Repœblica.
Asimismo, se requirió de un grupo que observara las condiciones en las
que se organizaban los actos políticos de las campaæas, como asambleas,
mítines, marchas; los recursos que utilizaban y de dónde provenían, así como
acarreos y cooptación. Esto era necesario para, junto con la observación
de todo lo que pasaba en el país, dar una imagen completa a la opinión pœ-
10. Hubo otras agrupaciones de observadores que participaron sólo el día de las elecciones, como
los observadores electorales universitarios o los que se denominaron Movimiento por la Certi-
dumbre, quienes acreditaron 649 observadores, o el Sindicato Nacional de Trabajadores de la
Educación, el que incorporó a 646. AdemÆs de la observación realizada por la AJDH, que
incorporó a mucha gente.
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blica, que permitiera corregir o eliminar las prÆcticas antidemocrÆticas. Tam-
biØn se requirió de grupos de observadores los días en que se realizaron las
jornadas electorales.
Todas estas acciones implicaron una extensa campaæa de capacitación
ciudadana que permitiera especializarse en cada una de las etapas y funcio-
nes. Involucraron a mÆs de mil personas en 1994, sólo por parte de la ACG
(cantidad que se vio disminuida en las jornadas posteriores). Se formaron
varias comisiones de trabajo: de vinculación, con la intención de sumar es-
fuerzos y de apoyar; de educación cívica; de anÆlisis de los medios, para las
encuestas; para la jornada electoral; de seguimiento biogrÆfico de los funcio-
narios electorales y el consejo; para compra y coacción del voto, y para la
verificación del padrón.
Comprender las formas de hacer-pensar lo político en el proyecto de la
Alianza Cívica plantea de entrada el problema de cómo captar la diversidad
de motivos, razones, expectativas y creencias que los individuos traen con-
sigo como producto de sus trayectorias de participación, sus lugares de perte-
nencia y toda una cultura política heredada, factores que condicionan la
operacionalización del proyecto político comœn y por tanto las formas como
la ciudadanía política, a travØs de la educación cívica, se construye y se reali-
za. En el siguiente apartado doy cuenta de los dos conceptos centrales de este
trabajo.
Educación cívica y participación ciudadana
Educación cívica
De la noción de educación cívica se pueden destacar en principio dos aspec-
tos. Por un lado, la instrucción, preparación, desarrollo o formación de lo
que varios investigadores consideran comœn a toda educación: la formación
de la facultad de juicio: una persona educada, capaz de juicio, es un ser
capaz de atribuir sentido a la realidad (BÆrcena Orbe, 1997: 217). Por otro,
la educación cívica, como facultad de juicio político, enfatiza dos elementos
implícitos: las acciones y funciones ejercidas por los ciudadanos en política y
la formación de dicha facultad.
De esta manera, la noción de educación cívica establece una diferencia
en la que la capacidad de juicio no se deriva de la implicación política que
sitœa al ciudadano en una colectividad sino que procede de ciertas cualida-
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des objetivas, que dependen del individuo considerado en sí mismo y que
por supuesto se deben desarrollar. Es decir, la educación cívica no es simple-
mente el desarrollo intelectual o la posesión de tal o cual capacidad particu-
lar sino un hecho complejo que incluye: la situación habitual, el discerni-
miento de los diversos intereses implicados, la información y el conocimiento
de los programas y temas políticos en disputa, las orientaciones valorativas y
políticas, etc. Esto significa que cada ciudadano cuente con oportunidades
apropiadas e iguales para descubrir y convalidar (dentro del lapso que per-
mita la perentoriedad de una decisión) la elección de los asuntos a ser deba-
tidos que mejor sirvan a los intereses de los ciudadanos. AdemÆs, se debe
contar con todo el conocimiento necesario y todas las oportunidades posi-
bles para examinar y afirmar, en cada situación, quØ opción sirve mejor a
ciertos fines e intereses. Es decir, suponen un conjunto de muchas otras capa-
cidades: información, conocimientos, medios de acción, así como condicio-
nes mínimas que garanticen su desarrollo, las que abarcan e integran al
ciudadano en toda su persona.
Se supone que en un rØgimen político democrÆtico existen mœltiples
ocasiones para el desarrollo y el ejercicio de la facultad de juicio (BÆrcena
Orbe, 1997: 224). Los ciudadanos pueden ejercer el juicio, en tanto facultad
política, en esferas como las siguientes: primero, deben ser capaces de juzgar
la relación entre lo posible en un sistema social y político y lo deseable,
desde el punto de vista normativo de la justicia, la equidad y la libertad.
Segundo, tienen que ser capaces de juzgar la capacidad de individuos y orga-
nizaciones específicas para atender sus mandatos o requerimientos. Por œlti-
mo deben ser capaces de juzgar las consecuencias previsibles de sus eleccio-
nes políticas. Pero inevitablemente surge la pregunta: ¿quiØnes son los
ciudadanos, en el rØgimen político mexicano, capacitados para emitir juicios
políticos de acuerdo con estos requisitos? Y sobre todo, ¿cómo se constituyen
dichos ciudadanos?
Si, desde el punto de vista del actor, el juicio político del ciudadano es la
facultad que decide cómo actuar en la esfera pœblica, cabe preguntarse: ¿cuÆ-
les, cómo y sobre todo cuÆntos lugares existen donde los ciudadanos
puedan realmente desarrollar y ejercitar su capacidad de juicio político? La
educación cívica como capacidad de juicio político, de acuerdo con estos
requerimientos, es a todas luces una cuestión normativa que reclama aten-
der a principios de deseabilidad política y de evaluación reflexiva de las po-
líticas en cuestión.
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Participación ciudadana
No sólo la capacidad de juicio es un concepto normativo. Lo es tambiØn el
concepto de ciudadanía, al considerar que Østa debe estar atenta a los desarro-
llos de la cosa pœblica, informada de los acontecimientos políticos, al co-
rriente de las principales cuestiones, capaz de elegir entre las distintas
alternativas propuestas por las diferentes fuerzas políticas y comprometida
de manera directa o indirecta en formas de participación. Sin embargo, el
reconocimiento de la sociedad hacia sus miembros y la consecuente adhe-
sión por parte de Østos a los proyectos comunes que, al menos como pre-
tensión, componen el concepto de ciudadanía política que constituye la
razón de ser de la civilidad, es un asunto no resuelto en el terreno de las
acciones y la participación ciudadana, incluso de no fÆcil comprensión y anÆ-
lisis. Muchas de las veces, cuando usamos los conceptos participación ciuda-
dana y educación cívica, no acabamos de entender con claridad la relación
entre dichos conceptos y los actores empíricamente observables, individual o
colectivamente considerados, a los que los conceptos aluden. Entonces, ¿cuÆl
es la relación entre el perfil sociológico de los actores (el dato y el modo en
que es construido) y el sentido y los alcances de sus orientaciones sociales,
políticas y culturales (la conceptualización del dato)? ¿QuØ tipo de relación
vincula y cómo se articula un conjunto de individuos con estos conceptos?
Se debe tener presente que, como realidades empíricas, ambas nociones
se construyen sobre la base de una pluralidad de referentes, vinculados en
una compleja red de complementación y contradicción. Si la ciudadanía no
es sólo una titularidad jurídica, como reiteradamente se dice en varios enfo-
ques teóricos (liberalismo, republicanismo, comunitarismo, neorrepubli-
canismo, democracia deliberativa, etc.) sino el reconocimiento, por parte de
la sociedad pero sobre todo del estado, del derecho a una categoría, a una
identidad política, surge la pregunta: ¿quiØnes sí pueden ser considerados
dentro de la categoría de ciudadanía política? ¿El ciudadano comœn que
ejerce su derecho al voto estÆ incluido o sólo sufre las consecuencias de su
fugaz participación como ciudadano?
Lo que estos conceptos y sus diferentes enfoques teóricos dejan de lado,
por su nivel de abstracción, es precisamente la riqueza empírica, en el senti-
do de que no dan cuenta de cómo los conceptos son interpretados y puestos
en prÆctica por individuos en una diversidad muy compleja y con un sinnœ-
mero de referentes posibles. De hecho, en sociedades pluralistas como la
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mexicana existen grupos con diferentes cosmovisiones, con distintas concep-
ciones de lo que es una vida digna, hablando en tØrminos políticos.
Metodología para el estudio de la ciudadanía política
Para comprender y analizar la participación ciudadana y la educación cívi-
ca propongo, como estrategia metodológica, distinguir en principio dos
aspectos.
Primero, el espacio habitual ciudadano, como contexto donde los ciu-
dadanos realizan una diversidad de acciones aparentemente no políticas
aunque, sin lugar a dudas, muchas de ellas son cívicas. Asimismo, en este
aspecto habría que distinguir dos elementos: la decisión ciudadana, previa a
la participación política coyuntural, y el regreso ciudadano, por así decirlo,
a su estado habitual. La distinción del espacio habitual ciudadano es
importante porque permite diferenciar el comportamiento cívico antes y des-
puØs de las coyunturas políticas y facilita la comprensión de cómo los ciuda-
danos retoman, reinterpretan y tratan de reproducir lo aprendido en algu-
nas de las otras dimensiones de la ciudadanía: civil, social, económica, cultural,
en y por el ejercicio de derechos reconocidos y otorgados.
Segundo, las coyunturas políticas como uno de los Æmbitos donde la
ciudadanía se activa por el ejercicio de los derechos políticos. Las coyuntu-
ras políticas y sus temÆticas facilitan, reproducen, crean o activan expectati-
vas para la participación, en función de lo que se cree, lo que se tiene o de
lo que se carece, así como de lo que, desde la vida habitual, se desea o espe-
ra de la política y los políticos. Aunque es cierto que la participación ciu-
dadana es mÆs evidente en las coyunturas políticas, entre una y otra, los
ciudadanos piensan, sienten, se preocupan, toman decisiones y actœan en
función de los problemas que viven de manera habitual o regular. Estos
espacios de acción habituales tienen un papel importante en los procesos
de educación cívica y estimulan o no la participación política en las coyun-
turas.
Lo que se entiende por política y por educación cívica es un problema
que van resolviendo y construyendo los mismos actores, en una diversidad
de prÆcticas y procesos habituales y coyunturales. Unos son de tiempo largo
y lento: acciones regulares, habituales y rutinarias que promueven la re-
producción de la aparentemente discontinuidad cívica. Otros, de tiempo
corto y veloz: las coyunturas políticas, las que se espera sean aprovechadas al
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mÆximo por los ciudadanos participantes en su autoeducación cívica, junto
con el logro de objetivos que puedan influir en las decisiones políticas. ¿Cómo
coinciden estos dos procesos discontinuos?
Es sabido que los cambios en la cultura cívica no se hacen de la noche
a la maæana sino que son el resultado de procesos (prÆcticas), lentos y
largos, con diferentes ritmos de avance y retroceso. Precisamente porque
estos procesos son lentos y largos quiero enfatizar que aun cuando las co-
yunturas políticas son espacios privilegiados de participación ciudadana,
esto no significa que fuera de las coyunturas exista una especie de suspen-
sión ciudadana y por lo tanto suspensión de procesos de educación cívica.
La aparente inactividad política fuera de las coyunturas no debe enten-
derse como una acción vacía. Por el contrario, este aparente no ejerci-
cio de los derechos políticos crea tambiØn comportamientos comprensibles,
al igual que los registrados en las movilizaciones coyunturales, producto
tambiØn de procesos de participación y aprendizaje que a la larga se vuel-
ven costumbre y que, en una palabra, educan, aunque no sean políticos
en sentido estricto.
A continuación describo de manera general cada aspecto de la propuesta
metodológica, con base en 20 entrevistas, realizadas en 1997 a diferentes
miembros la Alianza Cívica Guadalajara, con diferentes grados de compromiso
y niveles de participación.
Espacio habitual: momento de las decisiones
La vida habitual, como trayectorias de vida, de los entrevistados, así como el
tipo de experiencias de participación previas a su participación en la Alianza
Cívica  dónde, cómo, con quiØn, por quØ, para quØ, que implican proce-
sos diversos de aprendizaje, individuales y colectivos, condicionan sus formas
de entender el entorno social y político, al tiempo que motivan y predispo-
nen la decisión de participar en algunos lugares y no en otros. Todas las
personas entrevistadas tienen trayectorias previas de participación. Un pri-
mer grupo, cuyas edades rebasan los 50 aæos, iniciaron su participación en
1968, siendo aœn estudiantes. En 1994, aæo en el que se crea la Alianza Cívi-
ca, algunos ya participaban en actividades de pastoral social en la parroquia
de su comunidad y otros tenían experiencias de participación en movimien-
tos sociales, ONG y organizaciones políticas. Otro grupo, cuyas edades estÆn
en los 25 aæos como promedio, iniciaron su participación a principios de los
noventa a travØs de ONG, Amnistía Internacional, Pastoral Juvenil, Derechos
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Humanos etc. Uno de ellos fue seminarista con los misioneros del Espíritu
Santo. Un tercer grupo, cuyas edades oscilan entre los 35 y los 40 aæos, inclu-
ye a miembros que iniciaron su participación en los setenta, desde la izquier-
da tradicional, ONG, comunidades eclesiales de base, partidos políticos y or-
ganizaciones populares. Un cuarto grupo, cuyas edades oscilan entre los 30 y
los 45 aæos, han estado vinculados durante mucho tiempo a organizaciones
populares: Valle de la Democracia, Unión de Colonos Independientes (UCI)
e Intercolonias. Cabe seæalar que tanto la UCI como Intercolonias tomaron
la decisión de participar como organizaciones en la Alianza Cívica. De Valle
de la Democracia sólo participaron algunos dirigentes.
Los motivos, así como las circunstancias, de la participación de los entre-
vistados en las organizaciones antes mencionadas, varían de acuerdo con la
ocupación, el sexo, la escolaridad, la edad, la posición social, en algunos
casos las orientaciones ideológicas y sobre todo las formas como cada perso-
na interpreta las oportunidades y los lugares de participación. No siempre es
posible precisar si hubo una sola motivación o se trató de un conjunto donde
una influyó mÆs que las otras. En unos son mÆs claras ciertas influencias
familiares; por ejemplo: siempre me ha motivado el aspecto social, servir a
la comunidad, hacer por las clases necesitadas [...] en mi familia todos son
agricultores, yo creo que de ahí nace esa motivación.
En otros, ademÆs de la familia, son ciertos acontecimientos y el medio
escolar los que propician el interØs por participar. La influencia de la reli-
gión católica, como elemento estructurante de la cultura mexicana, ha juga-
do un papel importante en varios de los entrevistados. Así, por ejemplo, una
mujer que en su adolescencia y juventud perteneció a grupos católicos: en
ese grupo católico teníamos inquietudes sociales porque siempre la religión
te hace encaminar para hacer bien a la sociedad. Otra narra que, siendo
estudiante de trabajo social en 1968, en un centro que se llamaba Centro
Jalisciense de Productividad, recibió como parte de sus estudios doctrina
social de la iglesia: yo desde ese tiempo me concienticØ de la necesidad que
tenemos pues, que debemos de servir a los demÆs y ayudarnos y el que sabe
mÆs tiene que ayudar al que no sabe. En otros es mÆs evidente la influencia
de ciertas temÆticas; por ejemplo, una de ellas ya mostraba, desde los seten-
ta, inquietudes por participar en algo. Sus primeras preocupaciones fue-
ron en torno al medio ambiente, lo que mÆs tarde la motivó para buscar
agruparse en el Movimiento Ecologista de Occidente: me angustiaba mucho
la contaminación... o sea, mi preocupación iba en el sentido de que tenía
niæos chiquitos y que si no llovía y que si no había maíz y que si el aire estaba
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muy contaminado y que si la capa de ozono y cuestiones de nutrición... inclu-
sive un tiempo fui vegetariana. Inquietudes que la llevaron luego a partici-
par con los indígenas a travØs del Movimiento de la Mexicanidad.
Estos casos permiten distinguir la diversidad de motivos, razones, cir-
cunstancias, e informaciones que subyacen y predisponen de alguna manera
la participación en diferentes lugares, con el propósito de: hacer algo por
los demÆs, ayudar al que no sabe, participar para que las cosas cam-
bien, ver por las clases necesitadas, servir a la sociedad, participar en
política, etcØtera.
En las experiencias de vida y participación, los individuos confrontan
constantemente visiones y prÆcticas distintas. Van aprendiendo otras cosas y
al mismo tiempo reinterpretan las representaciones previamente adquiridas
de la realidad. Otro factor que juega un papel importante es lo emotivo. Las
influencias e imÆgenes que los individuos van forjando en sus trayectorias
personales dejan huellas en cada uno de ellos, aunque no en todos los entre-
vistados se perciben de igual manera. En algunos casos, las formas de enten-
der y valorar las perspectivas de participación remiten incluso a su infancia
familiar, mientras en otros las influencias mÆs fuertes de motivación se en-
cuentran en los imaginarios sobre la sociedad y su posible futuro (utopías)
pero igualmente con una fuerte carga emotiva.
Las formas simbólicas por medio de las cuales nos expresamos y com-
prendemos a los otros no constituyen un mundo etØreo que se alce por oposi-
ción a lo que es real; mÆs bien son parcialmente constitutivas de lo que es
real en nuestras sociedades.11 Implican información y orientaciones
valorativas, muchas de las veces adquiridas desde la infancia:
[...] yo viví una infancia con la transmisión de la idea de justicia y libertad
y dignidad mucho transmitida por mi mamÆ [...] en tercero de primaria
me acuerdo había un niæo que todo el tiempo estaba diciendo que las
niæas morenas eran muy feas y específicamente me lo decía a mí y yo
empecØ a creerme realmente que las niæas que Øramos obscuras Øramos
feas y me sentía muy mal entonces era muy estresante ir a la escuela
11. Las formas simbólicas son constructos significativos, interpretados y comprendidos por los
individuos que los producen y los reciben, pero tambiØn son constructos significativos que se
encuentran de maneras diferentes y se insertan en condiciones sociales e históricas específicas
(Thompson, 1993: 306).
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pensando en eso [...] esa sensación de marginalidad no la olvidØ nunca
porque finalmente cuando leí todo lo que sucedía en el Sureste [de MØxi-
co] hice una conexión de que finalmente hay siempre alguien que osten-
ta el poder y lo usa para desplazar a los que le estorban y hay un matiz
racista o económico o Øtnico religioso o de muchos tipos para hacer ese
desplazamiento de alguien que te estorba ¿no?
De manera similar, otra mujer sitœa sus motivaciones para hacer algo en
ciertas valoraciones adquiridas desde su infancia: la misma situación de mi
casa, que yo viví como una situación de injusticia, o que yo interpretaba de
[...] que yo siempre estaba reivindicando en mi casa eso es justo, eso es
injusto siempre [...] yo creo que por ahí va, tiene mucho que ver con mi
historia familiar. Otro caso similar es el de un hombre:
[...] mi papÆ es de la generación del 68 netamente, entonces me metió
rollos por ahí y mamÆ siempre ha sido activa políticamente a nivel micro
allí en la colonia, en la comunidad donde vivimos [...] ese fue un primer
asunto, lo veo como bases personales y la otra es de que a mi papÆ un día
lo encarcelaron por una situación injusta, estaba muy chico, creo que
tenía, entre ocho y diez aæos, pero a mí me marcó mucho esa experien-
cia por la situación de injusticia [...] Todas estas experiencias fueron for-
mando en mí un rollo como de querer estar, o ser muy sensible a las
situaciones sociales.
Las formas como se va discriminando y valorando la información de ciertas
experiencias y se van formando las adherencias a determinadas imÆgenes o
representaciones que nosotros mismos forjamos, estÆn estrechamente vincu-
ladas a las maneras como somos afectados en nuestras experiencias de vida o
interacción con los demÆs, es decir, tienen que ver no sólo con cómo conce-
bimos la realidad sino tambiØn con cómo la sentimos.
Representaciones políticas
Los valores adquiridos desde la infancia (respeto, igualdad, justicia, fraterni-
dad, etc.) se van reforzando en una diversidad de circunstancias y lugares.
Uno de los elementos sobresalientes, que motiva la participación, es la atrac-
ción de ciertas ideologías: de izquierda, comunitaristas, cristianas, cívicas o
democrÆticas y tradicionales, o la combinación de algunas de ellas: yo estu-
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ve en los coros de chavo, pero sí nos echaban esos rollos de que órale, no
venimos aquí a divertir a los chamaquitos, salgan a las calles y hagan.
El valor que adquieren las ideologías estÆ en función de las maneras
como las estiman los individuos que las adoptan (conscientes o no) y de las
maneras como estos individuos las ensalzan o denuncian, y atesoran o des-
precian. Varios de los entrevistados, por ejemplo, dicen ser de oposición, de
izquierda, o progresistas. Algunos son simpatizantes del Partido de la Revo-
lución DemocrÆtica (PRD) a nivel nacional, pero a nivel local no comparten
las formas de hacer política de ese mismo partido. El siguiente testimonio lo
ejemplifica: si a mí me preguntaran eres perredista, yo diría, no soy perredista,
soy cardenista [...] el perredismo en Jalisco estÆ lleno de mafiosos, no lo digo
con afÆn hiriente ni de linchar de forma oral a nadie pero estoy segura de
que prÆcticamente sí.
Las desavenencias con el partido y las apreciaciones sobre su política
estÆn reforzadas en algunos de los entrevistados por sus contactos con com-
paæeros y amigos en varios lugares, las universidades por ejemplo. Existe
rechazo o aceptación socializado entre amigos afines a las propias carreras
universitarias, ciertas posiciones compartidas, así como información com-
partida del quehacer político del PRD local:
[...] los veo todo el tiempo, hablas con ellos y no hay ninguna conexión
real con la ciudadanía, tienen una idea exactamente al [...] mÆs puro
estilo priista sobre el poder y su ejercicio [...] con una gran dosis de
demagogia, o sea, a mí no me importaría que Raœl Padilla estuviera en el
PRD despuØs de todas las que debe o despuØs de todas las que hizo estan-
do en la Federación de Estudiantes de Guadalajara o siendo rector de la
Universidad [de Guadalajara], ni despuØs ahora que estÆn haciendo no
se quØ en la Universidad, si finalmente tuviera la capacidad realmente
de hacer política nueva, pero estÆ haciØndola exactamente igual... estÆ
haciendo política al estilo priista [...] no hay un proceso real de cambios
de la visión de la política [...] no creo en el PRD de Jalisco.
La información que se adquiere en los flujos de comunicación no sólo condi-
ciona las formas de entender los procesos sociopolíticos y sus instituciones;
tambiØn refuerza prejuicios que se intercambian en la conversación sin tener
que explicarlos detalladamente.
Como resultado de los prejuicios, simpatías o rechazos hacia los diferentes
partidos y el gobierno, se considera que algo no estÆ bien y que existen
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responsables de esta situación. Que hacen falta cosas por hacer y cambiar e
implícitamente, en relación con eso faltante y sus responsables, se hace refe-
rencia a algo mejor y sus promotores, a otra idea (utopía) como proyecto,
sea político, económico o social. Y esta idea de otra realidad posible, de otro
orden, tiene como efecto discursivo oponerse a la fatalidad o la normalidad
de los hechos. Las tØcnicas del hacer creer, dice Michel de Certeau (1996),
desempeæan un papel mÆs decisivo ahí donde se trata de lo que todavía
no es.
De acuerdo con lo anterior se debe reconocer que las fuentes de infor-
mación-formación del juicio político son muy variadas: formales, no forma-
les e informales (cfr. SÆnchez Ruiz, en Krotz, 1996: 255-256). Aunque no po-
cos investigadores otorgan un lugar predominante a los medios masivos como
vehículos de información política y al papel que desempeæan en las contien-
das electorales, todavía la comunicación interpersonal, por medio de las con-
versaciones, sigue ocupando un lugar destacado, si bien no predominante,
en la formación del juicio político.
En un estudio realizado en 1993 y 1994 sobre la exposición de los usuarios
a los medios de comunicación, el autor concluye de manera general que el
usuario construye su percepción del entorno mÆs cercano sobre todo con las
informaciones que recibe de la prensa y la radio, y que su percepción sobre el
entorno nacional e internacional la construye mediante la información que
obtiene a travØs de la televisión. Sin embargo advierte que, aun cuando se
confirma que los medios constituyen el principal conducto mediante el cual los
usuarios obtienen información sobre asuntos políticos, Østa es mediatizada por
la información proveniente de sus relaciones interpersonales, y otorga a Østas
el papel fundamental para definir los atributos que modulan su imagen de la
política. Es la intercomunicación de cada conversación, en la que intervienen
varias personas, diversas voces, la que parece proporcionar al sujeto pleno
sentido de la realidad (Aceves, 1998: 29-47).
En el intercambio conversacional (de creencias, afirmativas o de recha-
zo, con diferentes intensidades valorativo-afectivas y niveles de información
conocimiento, situadas en una diversidad de prÆcticas) radica uno de los
elementos que perfilan las representaciones que las personas se hacen sobre
la política.12
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En otro estudio llama la atención el hecho, reconocido por los autores,
de que
entre las cuestiones juzgadas muy importantes en la vida de los jaliscienses,
la política aparece en œltimo lugar [pero tambiØn advierten que] la pro-
porción de jaliscienses que consideran muy importante la política en su
vida personal no es muy diferente de la que prevalece en democracias
mucho mÆs desarrolladas que la del estado (CortØs y Shibya, 1999).
Aun reconociendo esta limitada proporción de ciudadanos interesados acti-
vamente en la política resta saber cómo y quØ es lo que hacen para constituir-
se como tales y cómo desarrollan su capacidad de juicio político.
Conciencia y juicio político
El despertar de la conciencia política estÆ en relación con discursos, prÆcti-
cas y Æmbitos no necesariamente políticos. El testimonio de un miembro de
Pastoral Juvenil lo ejemplifica:
[...] ya no tanto de echar platiquitas sobre la amistad, sobre dios, sino
ahora compromØtete y tuvimos por ejemplo, las explosiones [22 de abril],
si bien fue un momento desastroso fue tambiØn un aliciente para noso-
tros para decir órale ahora sí de a huevo hay que hacer algo, despuØs
se vino Una Sola Voz con lo del cardenal, como que ya había esa predis-
posición a colaborar, si tœ quieres a nivel voluntario pero a colaborar.
Todas estas experiencias previas a la participación predisponen a la gente a
estar atenta a coyunturas como la de 1994, aœn mÆs si la misma, como fue el
caso de muchos, representaba la oportunidad de un verdadero cambio de
rØgimen político.
La información-conocimiento política en nuestros entrevistados no es
unívoca ni homogØnea. Prevalecen actitudes maniqueístas que consideran al
gobierno y su partido (PRI) como el enemigo, con quien difícilmente se po-
dría colaborar. Intentarlo siquiera sería perder parte de la identidad y auto-
actores en la interacción social y c) la socialización o la interpretación cultural de necesidades
(Habermas, 1985: 20).
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nomía. El rØgimen político no se puede democratizar, es decir, no puede
cambiar, estando en sus manos (en las del PRI de esos aæos). Pero incluso
con la alternancia panista en Jalisco prevalece la idea de que todo lo que
diga el gobierno tiene que ser falso o por lo menos dudoso. La razón polí-
tica y la democracia estÆn en otra parte, aœn por construirse. Acerca de la
democracia prevalece la concepción generalizada de un sistema que ofrece
posibilidades de que la población juegue un papel significativo en la admi-
nistración de los asuntos pœblicos. Se construirÆ por la participación demo-
crÆtica de los diferentes actores políticos pero fundamentalmente por el im-
pulso decidido de los ciudadanos. Esta œltima idea es mÆs confusa aœn que
las anteriores porque, si bien para algunos hace referencia a la sociedad civil
organizada en lo político (con conciencia de derechos políticos), para otros
incluye a todos, tengan o no conciencia de sus derechos y participen o no.
Los niveles de conciencia política son variados y desiguales.
Las razones y motivos para participar en la ACG tienen que ver con el
cruce de varios elementos. Valorativos y morales: las cosas no estÆn bien y
por lo tanto deben cambiar; políticos: que demandan una nueva relación
política (democrÆtica) entre los mexicanos como posible y necesaria, a tra-
vØs de la defensa del voto, votando, evitando el fraude, exigiendo al gobier-
no eficacia, etcØtera; socioculturales: reivindican los derechos humanos y la
situación de muchos mexicanos como indigna por su marginación, exclusión
y pobreza; ideológicos: se considera que la oposición es mejor que el PRI
gobierno; religiosos: consideran un nuevo rØgimen político venidero y posi-
ble si, y sólo si, nos comprometemos y participamos. Elementos todos ellos
de mœltiples combinaciones posibles, ademÆs activados por la significativa
relevancia que sin lugar a dudas tuvo la coyuntura política nacional de 1994.
Esta coyuntura abre la posibilidad, en el imaginario colectivo o por lo
menos en una parte de Øl, del momento de la revancha por el fraude de
1988. Se creía que podría ser la oportunidad para sepultar al viejo, agoni-
zante partido en el poder. La sociedad mexicana, el pueblo, no podía darse
el lujo de desaprovechar la oportunidad de la coyuntura.
Estas creencias compartidas motivaron a muchos a participar. La infor-
mación y el conocimiento políticos, poco o mucho, que se tuvieran en ese
momento, realmente no fueron importantes, pero las ganas de hacer algo
y el compromiso participativo sí, como lo ejemplifica el siguiente testimonio:
Yo me podía considerar como una de las gentes que menos sabía de
política, pero despuØs de haber visto las concentraciones que era capaz
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de mover este seæor [Alberto CÆrdenas JimØnez] y todo esto, eso fue lo
que hizo que entrara a Alianza y dije: en este país si no estamos de cerca
los ciudadanos sabiendo lo que estÆ sucediendo con la gente que elegi-
mos y la forma como votamos y todo lo que implica esto, va a ser muy
difícil que dejen de pasar cosas como Østa, que haya un líder autØntico en
este país y realmente votemos por Øl [...] entonces fue mucho a raíz de
eso.
El espacio de participación que abrió la Alianza Cívica con motivo de la
coyuntura de 1994, no requería ninguna identificación ideológica o partida-
ria ni ningœn compromiso formal, tampoco un modelo de organización.
Simplemente implicó la puesta en marcha de una iniciativa política (observa-
ción electoral) en materia de democracia procedimental, diseæada expresa-
mente para esa coyuntura con base en experiencias realizadas en otros paí-
ses.
Expectativas de la jornada electoral de 1994
Los dispositivos tØcnicos para la observación electoral estaban diseæados jus-
to a la medida de una ciudadanía política, idealmente hablando. Bastaba la
disposición para operativizar dichos dispositivos. Cada quien le entraba
como quería y con las mÆs disímiles expectativas. El dispositivo se encargaría
de unificar la variedad de motivaciones y razones de los individuos partici-
pantes, al traducirlas o transformarlas sin mÆs en acciones ciudadanas, aun-
que fueran diversas, como lo confirman los siguientes testimonios:
Yo creo que yo sí le entrØ con toda la situación, así moderna de llegar a la
utopía, y cambiar las cosas, y de que aquí somos pura gente buena onda,
de que todos somos buenos e iguales, todos estos ideales que se van co-
nectando con las ONG, yo la verdad entrØ con esa idea, yo juraba que ahí
en AC íbamos a ser democrÆticos y la verdad en muy pocos meses me di
cuenta de que todos los que estÆbamos ahí veníamos de una sociedad
con unos patrones culturales que no por estar ahí se te quitan inmedia-
tamente [...] y luego... me acuerdo que toda la gente que fuimos a Encar-
nación de Díaz, todos de alguna manera creímos que iba a haber  cam-
bio en MØxico, pero cuando me di cuenta de que había perdido y había
ganado [Ernesto] Zedillo, me di cuenta que yo estaba desilusionada, pero
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una desilusión espantosa, me di cuenta de que no quería reconocer, de
que yo tambiØn tenía una esperanza de que todo cambiara.
La diversidad de expectativas, aun despuØs de haber asistido a cursos y talle-
res de educación cívica, es uno de los rasgos interesantes en la participación
en la Alianza Cívica Guadalajara, aunque muchas de ellas estaban animadas
por creencias mÆs o menos compartidas:
Yo creo que a muchos nos pasó, en el fondo sí sabíamos que era una
estrategia política, que los objetivos eran muy acordes, que era que la
sociedad civil empezara, tomara su papel protagonista en la cuestión
política, pero yo creo que en el fondo, y a partir de lo de Chiapas y por
escenarios que nos habían planteado algunas personas, de veras pensÆ-
bamos que [CuauhtØmoc] CÆrdenas podía ganar... hemos sido gente sim-
patizante del PRD, unos mÆs y otros menos, pero yo creo que en el fondo
todos creíamos que CuauhtØmoc [CÆrdenas] tenía las posibilidades de
volver a hacer lo del 88... pero me acuerdo que llegamos a las oficinas
de Alianza como a las tres de la maæana y cuando nos dicen que Zedillo
había ganado, así como que todos ¿quØ?... había vuelto a ganar el PRI y
hasta nosotros les legitimamos el triunfo.
No hay duda de que en muchos de los entrevistados existe conciencia de
que se participa por la reivindicación de los derechos políticos; que el
voto se respete (equidad y transparencia) y sea tomado en cuenta. Pero
tambiØn las posiciones ideológicas y las preferencias partidarias tienen su
peso.
De manera similar, para otro participante la coyuntura de 1994 significa-
ba esa oportunidad de cambio:
Sí, esa expectativa quizÆ, de carÆcter romanticón del movimiento ciuda-
dano del compromiso civil [...] sigo todavía con este referente cristia-
no que desde joven en cierta forma me marcó, y que me exige hacer algo
e involucrarme en la sociedad, de hecho por eso estoy estudiando socio-
logía [...] yo me acuerdo que estuvimos en las oficinas velando toda la
noche y conforme iban dando los resultados, conforme iban diciendo
que iban ganando el PRI, nosotros decíamos no mamen entonces para
quØ fregados estuvimos haciendo todo esto, como que subjetivamente
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sentíamos que al hacer este trabajo de observación era una manera de
quitarle el triunfo al PRI, ¿no? pero una vez que se fueron dando las
noticias de que iba ganando el PRI muchos sí nos sentimos mal en ese
momento como que pos quØ chingados hicimos, para quØ hicimos todo
esto si el PRI volvió a ganar.
Las creencias compartidas en torno a considerar que con la participación
ciudadana en la observación electoral era posible hacer realidad el deseo
de cambio es uno de los primeros rasgos entre los entrevistados. Esta creen-
cia de la posibilidad del cambio es una primera constante que da sentido a
su fugaz pertenencia y participación en la ACG. La conciencia ciudadana y el
ejercicio de derechos políticos reconocidos y otorgados, presentes en mu-
chos, tienen un papel adjunto.
El deseo de cambio cobra sentido en la participación de personas con
las proposiciones: es posible el cambio de gobierno o es el momento de la
democracia, etc. Al comunicarlas se interpretan como ciertas. Alimentan
la esperanza de que con el cambio de rØgimen político se estarÆ en mejores
posibilidades de cambiar otras cosas, el modelo de desarrollo económico, o
que la democracia llegue a todos, por ejemplo. Pero al mismo tiempo el de-
seo de cambio refuerza la desconfianza al rØgimen político. Se desea el cam-
bio porque ya no se confía, si es que alguna vez se confió, en el rØgimen
político (el PRI). El deseo de cambio y la desconfianza al rØgimen político y
su partido de estado en la coyuntura de 1994 activaron las posibilidades de
actuación.
Pero tambiØn es importante mencionar otro aspecto de la desconfianza,
puesto que Østa no es sólo con respecto al rØgimen político y sus institucio-
nes. A pesar de que la mayoría de estas prÆcticas han sido ya tipificadas como
delito electoral en las reformas al Código Penal (artículos 401 al 413), exis-
ten evidencias de que se siguen presentando. Y precisamente porque la com-
pra y coacción del voto seguían siendo prÆcticas recurrentes no se podía
dejar todo en manos de la voluntad (principio político), del sufragio univer-
sal, directo y secreto, que a todos nos hace iguales aunque no necesariamen-
te libres, por lo que se requería de un esfuerzo previo de educación cívica a
los ciudadanos para que no aceptaran presiones y votaran con libertad.
No hay duda de que la participación ciudadana a travØs de la observa-
ción electoral en 1994 logró uno de sus objetivos explícitos: evitar el fraude.
Eso se ha reconocido como una de sus principales contribuciones al proceso
de democratización en MØxico (Ramírez SÆiz, en Alonso y Ramírez SÆiz,
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1997: 39). Se avanzó de manera significativa en la democracia procedimental.
Pero como es sabido, el PRI ganó la elección federal y aun cuando este triun-
fo se reconoció como legítimo no necesariamente significaba para los entre-
vistados avanzar en la transición democrÆtica. La democracia procedimental,
necesaria, no fue suficiente. Seis meses despuØs la elección de febrero de
1995 en Jalisco cobró particular importancia. AdemÆs de ser la primera elec-
ción del gobierno de Ernesto Zedillo, fue de hecho la oportunidad para
cobrarle al gobierno local priista una serie de agravios que la sociedad
jalisciense, sobre todo la tapatía, no olvida. Otra vez, la ACG reactiva la parti-
cipación ciudadana a travØs de actividades de educación electoral, de mane-
ra similar lo hecho en 1994. En esta coyuntura fue notorio el entusiasmo
ciudadano por participar. Se logró una jornada electoral democrÆtica pero
no sólo eso; se logró derrotar al PRI en el estado. El PAN ganó el gobierno del
estado y de muchos municipios. Pero aun cuando las elecciones locales ha-
bían mostrado cambios significativos, la ACG consideró que les faltaba mu-
cho por mejorar. Para muchos de ellos la alternancia en Jalisco tampoco
significó un avance en la transición democrÆtica. En 1997, cuando realicØ las
entrevistas, dos aæos despuØs de la alternancia, se consideraba que el PAN
como gobierno no había logrado modificar las relaciones entre autoridades
y ciudadanos.
Se desea y se participa por el cambio, pero cuando Øste llega es evaluado
en función de las preferencias ideológicas y partidistas o de lo que se supone
debería ser un verdadero cambio democrÆtico. Los logros en el ejercicio de
derechos reconocidos y otorgados, como objetivos explícitos de la participa-
ción ciudadana, tampoco son suficientes puesto que no se traducen en el
corto plazo en nuevas relaciones entre gobernantes y gobernados.
De igual manera, en la coyuntura federal de 1997, la participación ciuda-
dana logró quitarle al PRI la representación mayoritaria en la CÆmara de
Diputados, lo que sin embargo no significó realmente un equilibrio demo-
crÆtico del poder legislativo. Para muestra estÆ el caso del FOBAPROA. La
ironía de estos logros es que muy pronto no sólo parecen insuficientes sino
que ademÆs dicen otra cosa.
Conclusión
Es indudable que la Alianza Cívica Guadalajara, como parte de la Alianza
Nacional, comparte crØditos por los logros y contribuciones al proceso de
democratización en MØxico. Si bien esto es cierto, no estÆ de mÆs insistir en
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que los logros democratizadores de la participación ciudadana y la educa-
ción cívica en las coyunturas son dØbiles si no se traducen en formas
institucionales que no sólo refuercen el comportamiento político coyuntural
sino que ademÆs se traduzcan en comportamientos mÆs permanentes en los
lugares donde las personas pasan la mayor parte del tiempo, es decir, que se
traduzcan de alguna o varias maneras al lenguaje que el ciudadano comœn
entiende.
Garantizar las condiciones mínimas para que el voto sea libre y sobre
todo razonado, es decir, para construir y desarrollar una ciudadanía polí-
tica plena, es un verdadero problema que rebasa con mucho las circunstan-
cias propias de una jornada electoral. Aun con la alternancia, los saldos
educativos de la participación ciudadana son muy incipientes. Las personas
participan porque son temas que les interesan mientras dura el evento.
Esperar que los ciudadanos se comprometan permanentemente en accio-
nes y problemÆticas diversas en otros lugares, que no garantizan las condi-
ciones mínimas para su ejercicio, es muy difícil.
AdemÆs, la participación ciudadana sigue siendo interpretada a la luz de
las necesidades, los intereses, las creencias, concepciones, expectativas y des-
confianzas que los ciudadanos concretos incluyen a la hora de tomar una
decisión de participación política. Los logros en materia de democracia
procedimental, como todos sabemos, forman una parte, importante pero
sólo una parte, de un rØgimen democrÆtico.
Para que los individuos sean capaces de hacer funcionar los procedi-
mientos democrÆticos, es necesario que una parte importante del traba-
jo de la sociedad y de sus instituciones se dirija hacia la producción de
individuos que correspondan con esta definición, es decir, hombres y
mujeres democrÆticos incluso en el sentido estrictamente procedimental
del tØrmino (Castoriadis, 2000).
Todavía la compra y coacción del voto, con sus diferentes modalidades, es
una prÆctica recurrente no sólo en las coyunturas políticas sino en la vida
interna de muchas organizaciones sociales y partidos políticos. El voto no se
ejerce con la libertad que la propia Constitución Política otorga. ¿Cómo
garantizar al ciudadano, titular de los derechos políticos, la posibilidad de
expresar libremente su opinión? ¿Es posible reivindicar la igualdad política
sin la libertad civil, social y económica que estÆ necesariamente implicada?
Varios teóricos han insistido en que difícilmente podremos ser políticamente
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iguales en un proceso democrÆtico si los derechos individuales, sociales, po-
líticos y culturales no estÆn garantizados. Si los ciudadanos no disfrutan de
las condiciones de la participación efectiva y del entendimiento instruido,
seguirÆn en pie los obstÆculos contra la intervención en la vida pœblica y con
toda probabilidad persistirÆ la marginación política de grandes segmentos
de la población.
MÆs aberrante aœn resulta que algunos investigadores lleguen a afirmar
que los puntos fundamentales de la agenda política ya no son la equidad
política y la imparcialidad de los organismos electorales [...] el voto efectivo
[se dice] es ahora una realidad incontrovertible [...] sino que la eficacia del
gobierno se ha convertido en un asunto fundamental (CortØs y Shibya, 1999).
Es indudable que en el Æmbito nacional mexicano existe hoy una mayor
conciencia y exigencia de que los gobiernos federal y estatales sean mÆs efica-
ces. Pero si con incontrovertible realidad del voto se quiere decir que aho-
ra en MØxico hay mayor nœmero de votantes y que los procedimientos electo-
rales son menos antidemocrÆticos o mÆs creíbles, es indiscutible pero ahí
no acaba todo. ¿QuØ sucede con el voto libre y sobre todo con que Øste sea
razonado? Persiste la diferencia, sustancial, entre las leyes electorales, los
órganos y los procedimientos institucionales para la resolución de controver-
sias en materia político-electoral pero no una verdadera justicia en esta Ærea.
La incontrovertible realidad del voto tiene que dar cuenta de cuÆntos
participan, en cuÆntos sitios y sobre cuÆntos asuntos, como bien lo dice Nor-
berto Bobbio; el criterio ya no debe ser el de quiØn vota sino el de dónde
vota (Bobbio, 1999: 65). Ni siquiera en los lugares supuestamente mÆs pœ-
blicos, flexibles y tolerantes, como las universidades pœblicas, instituciones
acadØmicas o el Congreso, por mencionar algunos, se incluye o da la oportu-
nidad, de manera democrÆtica, para que los ciudadanos participen.
La construcción de una ciudadanía educada en lo político, es decir, aten-
ta a los desarrollos de la cosa pœblica, informada de los acontecimientos
políticos, al corriente de las principales cuestiones, capaz de elegir entre las
distintas alternativas propuestas por las fuerzas políticas y comprometida de
manera directa en formas de participación política todavía requiere desarro-
llarse. En medio de toda esta diversidad y complejidad de los niveles de
información-conocimiento, valores, motivos y prÆcticas desarrolladas en la
vida diaria de los ciudadanos, debemos reconocer que la ciudadanía, como
concepto, expresa un cierto ideal clÆsico como uno de los valores fundamen-
tales supuestamente inherentes a nuestra civilización y tradición.
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No obstante que es evidente la necesidad de continuar la construcción de
la ciudadanía política a travØs (entre muchas otras cosas) de una permanente
educación cívica, gran parte de nuestra atención acadØmica todavía estÆ en
los datos cuantitativos, en la estadística electoral, es decir, en el nœmero de
votantes que acude a las urnas mÆs que en las cuestiones o asuntos sobre los
que se puede votar. Así, una vez mÆs nuestro interØs analítico estuvo en las
elecciones federales del 2 del julio de 2000. Laboratorio político donde fue
posible constatar los avances y logros desde la dØcada pasada en la participa-
ción ciudadana. La afluencia de votantes fue significativamente numerosa;
incluso la jornada electoral se calificó como equitativa, limpia y transpa-
rente, es decir, democrÆtica. Logramos vencer al PRI-gobierno. Dimos una
muestra de civilidad al mundo entero. Pero lo mÆs importante, que aœn estÆ
por verse, es que la alternancia en el poder, el nuevo gobierno panista, cum-
pla las expectativas de los ciudadanos que con su voto hicieron posible el
cambio de partido en el poder. Es decir, que sus derechos políticos, así como
los de otros Æmbitos (civiles, económicos, sociales y culturales), estØn plena-
mente garantizados.
Pero si la participación ciudadana sólo enfatiza la dimensión de la demo-
cracia política y por tanto la dimensión política de la ciudadanía, la construc-
ción de una ciudadanía democrÆtica, en todos sus niveles y dimensiones, se
postergarÆ indefinidamente. Es decir, seguiremos deseando aquello que no
podemos tener y, sin embargo, no podemos dejar de querer.
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Naturaleza y objetivos
Hoy, cuando MØxico emerge a la democracia, en el umbral del tercer milenio,
despuØs de una agitada historia de fraudes electorales, simulación y engaæo,
que comenzó con el asesinato del presidente Francisco I. Madero, resulta
oportuno analizar y estudiar el proceso mexicano, desde la óptica del con-
cierto nacional de participación ciudadana, proceso que dio impulso a nues-
tra transición.
DesarrollarØ aquí la crónica del movimiento Desarrollo Humano Inte-
gral y Acción Ciudadana (DHIAC), asociación política nacional que surgió en
1976 y que me tocó en suerte fundar en Jalisco en 1983. Participó activamen-
te en movilizaciones ciudadanas en Jalisco, desde la Gran Marcha Familiar
por la Libertad de Educación, que congregó a 40 mil personas en la Plaza de
la Liberación en abril de 1984, hasta la manifestación del movimiento ciuda-
dano Una Sola Voz, que en la misma plaza realizó una protesta por el asesi-
nato, el 24 de mayo de 1993, del cardenal Juan Jesœs Posadas Ocampo. Tuve
la honra de presidir esta asociación a escala nacional en el periodo 1989-
1991, cuando llegó a contar con 24 delegaciones en igual nœmero de estados
de la repœblica y fue pionera en la participación ciudadana, la observación
electoral y el combate al fraude en los comicios, a  travØs incluso de la resis-
tencia civil activa y no violenta. La asociación tambiØn fue pionera en la
promoción y defensa de los derechos humanos.
El DHIAC se funda en 1976 como una asociación cívico política de partici-
pación ciudadana, integrada por mexicanos preocupados por los problemas
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de nuestro país y dispuestos a participar en sus soluciones con base en los
principios de libertad, justicia, democracia, orden y derechos humanos, en-
tendidos como sigue:
 Libertad: capacidad de elección y ejecución del mejor bien, que hace al
hombre responsable, dueæo y seæor de sus actos y destino.
 Justicia: la voluntad, constante y decidida, de dar a cada uno lo que le
corresponde segœn sus derechos.
 Democracia: sistema de vida política en el que los ciudadanos participan
de manera amplia, activa, directa y responsable en el gobierno de su
sociedad, de acuerdo con sus capacidades y posibilidades, para el logro
del bien comœn. Se incrementa con el apoyo, el fomento y la prÆctica del
principio de subsidiariedad.
 Orden: convivencia pacífica y armónica, conforme a derecho, entre los
hombres y sus autoridades, para el logro de los fines propios del ser
humano.
 Derechos humanos: la persona, por su naturaleza y para cumplir su fin,
tiene derechos y deberes humanos, respecto a sí misma y a los demÆs,
que determinan el sentido Øtico de la vida y que deben ser reconocidos,
respetados, garantizados, armonizados y promovidos por toda la socie-
dad y por el estado.
Así, al final del sexenio de Luis Echeverría, el DHIAC surge como una asocia-
ción de ciudadanos dispuestos a participar en las soluciones a los problemas
del país, tras la administración que había ofrecido llevar a MØxico arriba y
adelante pero que inició el proceso de depauperización de la sociedad
mexicana y de las crisis sexenales de devaluación y desconfianza crecientes,
que se extendieron hasta la administración del presidente Ernesto Zedillo.
Para 1984 el DHIAC, ya como asociación política, se había desarrollado
en 16 ciudades y diez estados de la repœblica y contaba con diez mil ciudada-
nos afiliados, a pesar de que su registro como asociación política nacional le
fue negado en 1982, sin fundamento, por la Secretaría de Gobernación, no
obstante la presencia y la actividad de sus miembros activos y simpatizantes,
organizados en comisiones por Æreas de interØs o especialidades, como:
liderazgo social, oratoria, relaciones y comunicación, anÆlisis de informa-
ción, acción política, promoción, planeación, finanzas, mercadotecnia, pro-
blemas económicos, problemas sociales y problemas políticos.
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1. Documentos bÆsicos del DHIAC.
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Dentro de sus objetivos se contempla promover, con justicia y democra-
cia, el desarrollo integral de la sociedad mexicana a travØs de:
 Establecer un sano flujo de líderes entre las diferentes sociedades inter-
medias de la nación, como fruto de su integración y participación en la
construcción del bien comœn.
 En su carÆcter de asociación política, ser gestor, coordinador y asesor en
la solución de las necesidades políticas de las sociedades intermedias,
puesto que sus finalidades particulares las restringen en esta materia.
 Proponer soluciones prÆcticas de fondo, congruentes entre sí, apoyadas
en la libertad, para los problemas de MØxico.
 Promover, por todos los medios a su alcance, la formación cívica y la
educación política de cada ciudadano, para que logre su plena madurez
y participe en forma activa y responsable en todas las sociedades interme-
dias a las que pertenezca.
 Desarrollar y canalizar las inquietudes políticas de las personas, como
preparación para una carrera política en busca del bien comœn.
En 1982 el DHIAC se planteaba como misión ser una asociación política na-
cional
instrumento del cambio político en MØxico, a partir de la participación
ciudadana como motor de la modificación gradual del sistema político
mexicano en el futuro inmediato y con miras a arribar en el aæo 2000
con un nuevo sistema [...] ser una organización política que genere
lineamientos estratØgicos de acción política prÆctica para revertir gra-
dualmente la pØrdida de libertades y mediante un poder de convocatoria
ciudadana movilizar a los mexicanos a participar en la acción política no
electoral o partidista, con autoridad moral y política suficiente para coor-
dinar la resistencia ciudadana en su caso, como la œltima opción pacífica
de cambio político en MØxico.1
Era el aæo de la expropiación bancaria y la explosión del populismo desbor-
dado del sexenio de JosØ López Portillo, quien ofreció la administración de
la abundancia pero produjo la expansión de la miseria entre los mexicanos.
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2. Programa de trabajo DHIAC, agosto de 1983-junio de 1984.
Documentos bÆsicos del DHIAC
En agosto de 1983 el DHIAC, como asociación política nacional sin registro,
ratificó como el objetivo de su trabajo cívico político modificar el actual
sistema autoritario de tal manera que responda en forma eficiente a los an-
helos populares de establecer en MØxico la Democracia permanente,2 a tra-
vØs de once acciones estratØgicas:
 Organizar los seminarios correspondientes para los círculos de trabajo y
difundir las ventajas del trabajo combinado cívico político.
 Desarrollar por lo menos una campaæa a escala nacional.
 Convertirse en la expresión política de las sociedades intermedias, me-
diante labor de gestoría, en la bœsqueda de soluciones reales a los pro-
blemas de dichas sociedades.
 Difundir el espíritu de resistencia ciudadana (madurez) mediante las cam-
paæas cívicas, locales y generales, que tengan posibilidades de obtener
Øxito y sean de beneficio comœn.
 Politizar los ambientes naturales de las sociedades intermedias, a travØs
de un planteamiento de la actividad política como el arte de ser bien
gobernados, con base en nuestra plataforma de principios y la formu-
lación de tesis doctrinales con nuestras definiciones de libertad, justicia,
orden, democracia y derechos humanos.
 Preparar políticos para la lucha electoral en los partidos y para el ejerci-
cio de los cargos pœblicos, de manera que el ejercicio cívico político sea
parte de la formación de los miembros del DHIAC y de esta forma, tanto
si se gana una elección como si se pierde, permanezca el espíritu de
vigilancia sobre quienes ejercen un cargo pœblico o de elección popular.
 Plantear, como lucha permanente, la libertad responsable frente al esta-
tismo, para ofrecer una opción a las clases medias, sobre todo a empresa-
rios, comerciantes, industriales, agricultores, particulares y quienes ejer-
cen una profesión libre u oficio y no dependen económicamente del
gobierno.
 Plantear la autonomía municipal y las posibilidades de desarrollo desde
diversos Ængulos: industrial, agrícola, ganadero, comercial, turístico, etc.,
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para impulsar acciones tendientes al desarrollo estable y armónico de la
sociedad en el municipio.
 Fomentar el federalismo en el contexto nacional, en busca de los valores
regionales. Proyectar Østos al país y rescatar las virtudes especiales de
cada región y de cada estado, para establecer metas de desarrollo en
función de las diferentes posibilidades y recursos, tanto humanos como
materiales, de los que se disponga.
 Buscar el equilibrio entre los poderes ejecutivo, legislativo y judicial, como
punto de partida para el pluralismo político en el marco de nuestra cons-
titución política, de forma que podamos vivir plenamente el espíritu consti-
tuyente, rechazando la interpretación socialista de nuestra carta magna.
 Luchar en forma permanente por el respeto a los derechos humanos,
rechazando las leyes y decretos que los atropellan. Impulsar las leyes o
decretos que contribuyan a garantizarlos. Todo esto dentro de las vías
legales que prevØ la propia constitución y del marco jurídico que, como
asociación política, nos garantiza la Ley de Organizaciones Políticas y
Procesos Electorales (LOPPE).
Estrategias nacionales 1986
Las estrategias nacionales del DHIAC en 1986 se formulaban en seis grandes
rubros. Para entonces, la asociación había extendido su presencia a 20 esta-
dos del país, en el œltimo tercio de la administración de Miguel de la Madrid,
quien, ante la corrupción generalizada en las estructuras del estado, había
ofrecido la renovación moral de la sociedad y cerró su administración sin
cumplirlo, con los peores nœmeros del siglo y crecimiento cero en su sexenio.
 Crecimiento interno, con atención especial a los jóvenes, y aumento de
nuestra presencia e influencia política, sin concentrarnos sólo en lo elec-
toral, analizando nuestros problemas socioeconómicos y políticos, pro-
poniendo soluciones y articulando a los cuerpos sociales, para generar
consenso y viabilidad en su aplicación y ganar imagen, presencia y nue-
vos miembros.
 Asegurar la independencia y autonomía en lo económico, mediante un
financiamiento estable y suficiente de la asociación y descansando cada
vez mÆs, dentro de lo posible, en nuestra propia capacidad económica.
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 Incrementar nuestras relaciones institucionales a escala nacional e inter-
nacional, tanto en calidad como en profundidad, y formular las alianzas
posibles.
 Capitalizar en lo posible los aciertos o errores del gobierno, o las decisio-
nes correctas que se vea obligado a tomar por la presión social generada
en defensa de las libertades (si pusimos el huevo, hay que cacarearlo).
 Ajustar la estructura organizacional y operativa del DHIAC, optimizando
la comunicación.
 Aumentar nuestra penetración en la opinión pœblica y la sociedad a tra-
vØs de los medios masivos de comunicación, en lo posible, y de nuestros
órganos de difusión.
Chihuahua, 1986
En ese aæo se efectuaron elecciones en Chihuahua, en las que contendieron
Manuel Baeza por el PRI y Francisco Barrio por el PAN y que culminaron con
el mÆs escandaloso fraude electoral, en medio del descrØdito nacional e in-
ternacional, con urnas embarazadas llenas de boletas electorales antes de
las ocho de la maæana, hora de inicio de la jornada electoral, que fueron
sacadas por ciudadanos indignados a las calles, donde las despanzurraron y
en algunos casos les prendieron fuego. Luego vino la movilización ciudada-
na contra el fraude, en la que participó activamente el DHIAC en colabora-
ción con el ComitØ de Lucha por la Democracia (COLUDE) de esa entidad.
Los puentes internacionales hacia Estados Unidos fueron tomados por cien-
tos de ciudadanos en Ciudad JuÆrez. Ahí se instalaron, en resistencia civil
activa y no violenta, grandes carpas durante varios días, de las que sólo se
ocupaba la prensa internacional mientras la televisión mexicana, Jacobo
Zabludowsky y la mayoría de los medios de comunicación nacional, hacían el
vacío ante la protesta ciudadana, extendida por todo el estado. Se escuchaba
el grito de Barrio sí, Baeza no, acompaæado del característico pitido en las
bocinas de los automóviles.
Luis H. ` lvarez se instaló, en huelga de hambre, en el quiosco de la plaza
principal de la capital de Chihuahua, y hasta la iglesia católica protestó ante
la violación de los derechos humanos y del voto libre del pueblo de
Chihuahua, decretando la suspensión de los cultos, que sólo fueron reanu-
dados tras la intervención del secretario de Gobernación, Manuel Bartlett,
quien logró la gestión del delegado apostólico, Girolamo Prigione, ante el
Vaticano.
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Al final el fraude electoral se impuso en Chihuahua bajo el peso del
sistema autoritario mexicano, pero su impacto y sus estragos se extendieron
a lo largo del país, a pesar del control del gobierno sobre los medios de
comunicación. La difusión internacional de los hechos fue aœn mayor, al
grado de que tiempo despuØs, en la Universidad de las Naciones Unidas en
Tokio, Japón, al disertar el presidente De la Madrid sobre la democracia
mexicana, un profesor de dicha universidad le preguntó: ¿CuÆl fue el im-
pacto para su rØgimen del fraude electoral en el norteæo estado de Chihua-
hua? El presidente se desconcertó ante la osada pregunta y dio respuesta,
tratando de explicar que la democracia mexicana era muy sui generis y que
no podía pretender explicarse sólo a travØs de la alternancia para su valida-
ción, ya que en MØxico había un partido revolucionario que representaba a
todos los sectores sociales y que era sensible a las demandas ciudadanas, lo
que explicaba el respaldo social a sus administraciones y la paz social, que se
vería alterada si la reacción, como se denominaba entonces a la oposición
en MØxico, alcanzaba el poder. Así se pretendió explicar el fraude patrió-
tico.
Para muchos analistas, Chihuahua en 1986 fue el inicio de la larga transi-
ción política a la democracia, que culmina con la alternancia en la presiden-
cia de la repœblica, el 2 de julio de 2000.
El DHIAC desplegó, para las elecciones de Chihuahua en 1986, una cam-
paæa  nacional en sus 20 delegaciones. Incluyó desde luego a Jalisco y arran-
có con la celebración de su IV Congreso Regional del Norte en Chihuahua,
bajo el lema Chihuahua es la clave. Ahí se planteó que dichas elecciones
eran la oportunidad del presidente De la Madrid para reivindicarse con la
sociedad, permitiendo elecciones verdaderamente democrÆticas, con respe-
to al voto. Se desplegó la campaæa de difusión Chihuahua es la clave para
llamar la atención de los ciudadanos de todo el país sobre los acontecimien-
tos electorales en ese estado, donde se apreciaba una alta participación ciu-
dadana con posibilidades reales del primer triunfo de un gobernador ajeno
al partido oficial.
El DHIAC participó activamente en la resistencia civil, pacífica y no violen-
ta, contra el fraude y difundió ampliamente entre líderes de opinión, y me-
diante desplegados en la prensa nacional y local, los hechos y las pruebas del
atraco electoral. Participó tambiØn, con el COLUDE, en la difusión del libro
Chihuahua 86 ¿Vendedores del desierto o asesinos de la democracia? y estuvo pre-
sente hasta el œltimo desenlace, cuando en la Asamblea General de la Orga-
nización de Estados Americanos, la OEA, se aprobó en Asunción, Paraguay,
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el 5 de junio de 1990, el informe anual de su Comisión Interamericana de
Derechos Humanos, que reconoció y condenó el fraude electoral en las elec-
ciones de Chihuahua en 1986. Ese día, en la sede del Banco Central de Para-
guay, donde se celebró la asamblea, el presidente del DHIAC mostró una
manta con la leyenda En MØxico es legal, el fraude electoral. DHIAC.
En 1987 el DHIAC participó en la observación de las elecciones de Sinaloa,
en las que se cometió un atraco mÆs de la voluntad popular, cuando Francis-
co Labastida escamoteó el voto ciudadano a Manuel Clouthier, el Maquío.
Plan y estrategia 87-88
El plan de trabajo del DHIAC para 1987-1988 contemplaba como estrategia
fundamental el fortalecimiento del poder ciudadano. A continuación se
cita un extracto de dicho plan, con algunos de los lineamientos que se plan-
tearon en esa fecha:
1. El poder político del DHIAC nace fundamentalmente del poder ciudada-
no. Por tanto, objetivo fundamental es el desarrollo del poder ciudadano,
del poder político de los líderes sociales y de las asociaciones y movi-
mientos de los ciudadanos.
El poder ciudadano es inversamente proporcional al poder del estatis-
mo. La estrategia para disminuir el estatismo electoral, educativo, cultu-
ral, económico, jurídico y político en general, es lograr poder ciudadano
y lograr que gran parte de ese poder se integre y ejerza en el movimiento
político, para lo cual el diseæo y la estrategia del DHIAC deben ser ade-
cuados para generar, encauzar, conservar y conducir el poder ciudada-
no.
2. El poder del movimiento político depende de su capacidad de orientar e
integrar fuerzas sociales.
A su vez, las fuerzas sociales se dejarÆn orientar por el movimiento polí-
tico en la medida que lo perciban como alternativa política, y para ello el
movimiento requiere de los siguientes factores fundamentales:
 Ideología política, plasmada en soluciones viables, en un programa
político.
 Sensibilidad a los problemas y demandas populares, manifestada en
movimientos concretos, en batallas específicas.
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 Definición, decisión, resolución de los dirigentes para permanecer
en los objetivos a pesar de cualquier dificultad.
3. Objetivos estratØgicos específicos.
Lograr peso político creciente para los derechos humanos y las liberta-
des. Convertir en exigencias políticas la apertura democrÆtica, el espacio
político, el cambio de rumbo y de estructuras, la participación ciudadana
con las oportunidades políticas y la vertebración libre de la sociedad.
Para ello debe diseæarse una plataforma política, ubicada en la posición
de centro-derecha, evitando y rechazando, cuando sea necesario, la pos-
tura conocida comœn e internacionalmente como derecha, para lo cual
DHIAC promoverÆ el trabajo para alcanzar y desarrollar las condiciones
que permitan hacer viable la democracia en MØxico, a travØs de la vía
civilista de la acción y el poder ciudadano y con un perfil de opción y
soluciones mÆs que de oposición.
La plataforma política que deberÆ dar viabilidad a la opción DHIAC tiene
que plantear soluciones a la grave crisis nacional, caracterizada princi-
palmente por:
 Empobrecimiento, provocado por la inflación debida al exceso de
gasto pœblico del grupo en el poder.
 Impuestos exagerados para obtener ingresos que el gobierno despil-
farra.
 Decadencia educativa y destrucción o deterioro de valores naciona-
les, morales y familiares.
 Corrupción generalizada, que se inició y se propicia por el gobierno
y perjudica a toda la sociedad.
 Autoritarismo y despotismo de funcionarios pœblicos.
 Fraude electoral para mantener el poder.
La solución a esta crisis es el acceso a la democracia, preservando las
instituciones propias de nuestra tradición jurídica y nuestros valores, por
la vía del poder ciudadano.
Las banderas que DHIAC llevarÆ en el campo político son:
 Modificar la Constitución segœn el Proyecto de Constitución Demo-
crÆtica.
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 Defensa del voto y Nueva Ley Electoral DemocrÆtica.
 Resistencia civil y acción ciudadana contra el estatismo autoritario.
 Municipios libres, con autonomía económica.
 Elecciones en el D.F., constitución del Estado de AnÆhuac y conver-
sión de las delegaciones en municipios, o bien pugnar por un Conse-
jo del D.F. surgido de una elección popular.
En materia económica se buscaría:
 Dar sentido político al sector informal.
 Popularizar la libertad de emprender.
 Canalizar el descontento popular por la crisis, contra el estatismo
autoritario.
En el aspecto social, los planes de DHIAC seæalaban lo siguiente:
 Canalizar el descontento popular por el desempleo, la carestía y el
empobrecimiento causado por la inflación, denunciando el intento
de medidas populistas que sólo agravarÆn la crisis, y proponiendo un
cambio integral, con base en los derechos humanos y las libertades.
Promover o apoyar las manifestaciones pœblicas de este descontento.
 Detectar los grupos o movimientos populares de descontento contra
el gobierno, los funcionarios, reglamentos o acciones oficiales, ya sea
por abusos, corrupción, injusticia, ineptitud, engaæo o incumplimiento.
Contactar a sus líderes naturales, asesorarlos políticamente en la so-
lución de estos problemas e invitarlos a DHIAC para darles apoyo,
asesoría y desarrollo como líderes.
 Difundir la necesidad de la libertad de gestión, autonomía y presen-
cia política, en sentido amplio, de todos los cuerpos intermedios y de
hecho ser la voz política de esas sociedades.
 Apoyar el derecho de la sociedad a ser oportuna y verazmente infor-
mada por los medios de comunicación.
 Politizar a las clases medias y captar a los que tengan mayor vocación
política y responsabilidad ciudadana en Círculos, Secretaría y Comi-
siones, y diseæar las actividades típicas, accesibles, de efectos acumu-
lables.
 Incidir en la opinión pœblica internacional, en especial en los grupos
políticos mÆs sanos de otros países, para que sepan que la alternancia
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es necesaria y viable, y frustrar cada vez mÆs la estrategia del go-
bierno, que se presenta como opción œnica y que pretende justificar
el sistema político actual como la respuesta fiel a las características
del pueblo mexicano.
Frente al sistema de simulación y engaæo, el DHIAC insiste en la verdad y el
compromiso de participación ciudadana como œnicas opciones para la aper-
tura y el cambio político.
En la vida política de las naciones resultan incuestionables la imperfec-
ción y las limitaciones de que adolece cualquier sistema político, que por su
naturaleza humana resulta siempre perfectible; no obstante tampoco es cues-
tionable que no se puede edificar la prosperidad de un país sin el mÆs am-
plio respeto y promoción a la libertad con responsabilidad de los ciudada-
nos y habitantes que lo conforman, para la debida construcción del bien
comœn de la nación.
La historia de nuestro MØxico, en cuanto a su estructura y organización
política, nos muestra la entronización de un sistema de ficciones y simula-
ción que establece, en la teoría, que la soberanía radica en el pueblo (artícu-
lo 39 constitucional) y que el estado mexicano se ha constituido en una repœ-
blica representativa, democrÆtica y federal (artículo 40 constitucional), con
tres poderes iguales en majestad: el ejecutivo, el legislativo y el judicial (ar-
tículo 41 constitucional).
La realidad nacional, no de ahora sino de hace muchos aæos, contradice
esta doctrina y ha provocado, entre otras graves pØrdidas, la de mÆs de la
mitad del territorio del país, la hipoteca leonina de los recursos de varias
generaciones de mexicanos y una distancia cada vez mayor entre el pueblo y
su gobierno, entre la sociedad civil y las autoridades pœblicas que pretenden
interpretar de manera infalible los sentimientos de la nación.
El paternalismo y el centralismo son soportes de un presidencialismo de
corte monÆrquico, sin limitación real, ni en los otros poderes de la fede-
ración ni en la ciudadanía, cooptada por un sistema corporativo de partido
dominante, que aglutina y somete a los distintos sectores sociales a travØs
de un juego combinado de prebendas e intimidaciones, desde la fiscal hasta
la física. El sistema político mexicano empieza a debilitarse a partir de 1968,
cuando la sociedad mexicana cobra el impulso de una clase media creciente
y pujante, que demanda mayores espacios políticos de participación y demo-
cracia.
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No obstante las demandas de mayores espacios de participación y
concertación, el sistema político mexicano pasa, de 1970 a la fecha [finales
de 1986], por una etapa de endurecimiento y rigidez en los controles de la
acción política independiente, unidos a un dogmatismo estatizante que se
apodera del partido oficial, reformando sus estatutos, declaraciones de prin-
cipios y programas. Por otro lado, se trata de mantener el rostro maquillado
de una democracia a travØs de la reforma política electoral de Jesœs Reyes
Heroles en 1978, que maquiavØlicamente pulveriza y divide a la oposición
verdaderamente independiente, dÆndole al mismo tiempo ciertas posiciones
pœblicas de peso relativo (diputados plurinominales) a cambio de la acepta-
ción expresa, implícita o reforzada, de las reglas del juego, establecidas y
manipuladas por el gobierno y su partido. Esto permite al sistema prolongar
por un tiempo su imagen exterior de concertación, pluralidad y demo-
cracia.
DespuØs de la gran crisis económica del fin del sexenio de JosØ López
Portillo y del fraude a la confianza nacional perpetrado por el ex presidente,
Miguel de la Madrid Hurtado asume el mÆs alto cargo de la Nación el 1 de
septiembre de 1982. Entre sus tesis de gobierno propone la democracia
integral y la renovación moral, en el marco de la austeridad republicana
como forma de gobierno, sustentado en el Nacionalismo Revolucionario.
Aunque el discurso de toma de posesión de Miguel de la Madrid no
logró los efectos de restablecimiento de la confianza que López Portillo cau-
tivó seis aæos antes, la esperanza de un cambio, latente en la humanidad
de cualquier ciudadano ante la crisis que se vivía, dio lugar a un compÆs de
expectativa favorable.
A cuatro aæos y tres meses de aquel 1 de septiembre de 1982, MØxico
padece una crisis económica aœn mayor, con inflación y recesión que amena-
zan la estabilidad social, perturbada por los mayores índices de delincuencia
e impunidad del MØxico posrevolucionario. Mientras los trabajadores y los
empresarios de todos los niveles han aportado altas cuotas de sacrificio en la
crisis, la clase dorada burocrÆtica mantiene su estatus y sus ventajas, insultantes
ante el pueblo inerme.
La renovación moral es un slogan mÆs, estructura vacía, carente de
contenido. Es una realidad agotada parcial, ridícula e injustamente en los
casos de Jorge Díaz Serrano y Arturo Durazo Moreno.
La Democratización Integral es la obra cœspide de la simulación políti-
ca y la prostitución de la tesis revolucionaria del Sufragio Efectivo, llegan-
do incluso a la violencia física directa del gobierno contra el pueblo, como se
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vio en los lamentables casos de San Luis Potosí, Los Altos de Jalisco, Sonora,
Nuevo León, Chihuahua, Oaxaca, Sinaloa y Puebla, tratando de frustrar la
acción cívica y castrar la participación política del pueblo. Estos graves casos
de fraude electoral, que incluso han trascendido las fronteras de MØxico,
poniendo al descubierto la triste realidad de una dictadura política con mÆr-
genes residuales de libertad controlada, en lo social y en lo económico, pare-
cen clausurar la vía electoral como medio para alcanzar la democracia en
MØxico.
En este entorno nacional, en medio de la mayor censura a los medios de
comunicación masiva en los œltimos 16 aæos, se mantiene prepotente y orgu-
llosa, como en sus mejores tiempos, la imagen de un gobierno divorciado y
ajeno a su pueblo, pero que dice ser el mÆs fiel intØrprete de su voluntad
y sus sentimientos y promotor de su desarrollo y prosperidad. En el marco
de un Nacionalismo Revolucionario como filosofía de gobierno, en lo ex-
terior estrecha relaciones con países de gobiernos ajenos a nuestra ideología
y a la cultura de la libertad y la democracia occidentales de MØxico, y en lo
interior estrecha angustiosamente los límites del ejercicio político indepen-
diente de sus ciudadanos, de quienes desconfía, y a quienes somete a siste-
mas educativos ajenos a sus sentimientos religiosos y humanísticos, a sistemas
de producción ineficientes y corruptos, como el ejido y las cooperativas
pesqueras, da impulso a la nueva simulación del sector social de la econo-
mía, estrecha aœn mÆs el margen de acción para la libre empresa, a la que
amenaza extinguir con nuevas reformas fiscales y con el atropello de los
derechos humanos de sus obreros y trabajadores, a quienes somete al yugo
de corporaciones oficiales y sindicatos controlados, que no ven por sus dere-
chos; carga el peso de su ineficiencia e ineptitud en la gran clase media y
productiva del país, sobre la que impone una incontrolada deuda externa e
interna que asfixia a la nación y que difícilmente podrÆn pagar nuestros
hijos.
Es Østa la cruda realidad que afronta MØxico en los albores de 1987, aæo
político del destape para el nuevo monarca que habrÆ de regir los destinos
nacionales por otros seis aæos, si el sistema político mexicano continœa como
hasta hoy.
Sin embargo, en la mÆs grave crisis moral, política y económica de los
œltimos tiempos, la vía electoral a la democracia, que se ha convertido en un
clamor nacional en los œltimos meses, expresada como vía de solución por
partidos políticos  de disímbolas tendencias (PAN, PDM, PSUM, PMT, PRT,
PSD), por asociaciones cívicas y políticas, por la jerarquía de la iglesia católi-
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ca mexicana, por diversas asociaciones y organizaciones empresariales y sin-
dicales, por intelectuales destacados del país y por distintas figuras relevantes
del mismísimo partido oficial, y que parece imperceptible para los grandes
gurœs de la política nacional y el presidente de la repœblica, luce sin espe-
ranza y cancelada ante el carro completo y el fraude electoral a cualquier
precio.
Ante esta realidad ¿cuÆl es la alternativa?
El pueblo mexicano anhela, quiere y necesita un cambio de sistema político
y programa de gobierno; los desposeídos, aquellos que no alcanzan ni el
salario mínimo, claman por un trabajo, por una oportunidad de ganarse
el pan decentemente; los pobres, aquellos que sin alcanzar los mínimos ne-
cesarios para mantener a su familia dignamente tienen al menos un salario
mínimo, un empleo y acceso a los deficientes sistemas de seguridad social,
aspiran a algo mÆs que poder comer día a día; la gran clase media mexicana,
que ha tenido cierto acceso a la cultura y a los bienes materiales y del espíritu
y que ve cómo se hipoteca a la nación y se despilfarra la riqueza del país por
unos cuantos, mientras el ahorro producto de su trabajo se ha consumido
por la inflación y el dispendio pœblico, exige un cambio que le permita par-
ticipar libremente en la vida económica, social y política del país, sin la intro-
misión constante del gobierno, que todo lo regula y lo controla. Pero al
enfrentarse con la cerrazón gubernamental se presenta indecisa y titubeante,
ante el riesgo de perder el resto de sus bienes y verse afectada en su integri-
dad por enfrentar al creciente totalitarismo estatal.
Entre las clases acomodadas, se cuentan brevemente los mexicanos hon-
rados y responsables, dispuestos a ser factores de un cambio político. Ante
esta realidad de la sociedad mexicana en el entorno que vivimos, la disyunti-
va que se presenta en la cosmovisión de la gran mayoría de los mexicanos es
de:
 Resignación y aceptación de las reglas del sistema.
 Ejercicio de la violencia para derrocar al gobierno, sin ninguna posibili-
dad de Øxito.
Esta disyuntiva, que es en el fondo falsa, se encuentra vivamente presente,
mÆs que en el anÆlisis teórico, en la praxis diaria del mexicano, que se rinde
ante el poder y el ejercicio arbitrario de la fuerza y la represión graduada de
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nuestro sistema político, y es ahí precisamente donde radica la mayor fuerza
del sistema mismo, pues jamÆs podrÆ haber lucha donde no hay esperanza.
La alternativa que DHIAC plantea para el MØxico de 1987 y 1988 consiste
en rescatar la esperanza de que sí es posible un cambio político en MØxico
hacia la libertad y la democracia, defendiØndola por todos los medios a nues-
tro alcance, convencidos de que su viabilidad estÆ  dada por los principios y
las fórmulas que la soportan, encajadas en la verdadera realidad nacional,
y que llevarla a la prÆctica dependerÆ de la acción de cada quien, con traba-
jo, con riesgos, pero con la esperanza fundada de que los cambios políticos
se alcanzan cuando se dan las circunstancias históricas y sociales propicias y
existen los hombres dispuestos a empujarlas. Consolidada la esperanza, so-
brevendrÆ la solidaridad activa de la nación mexicana para alcanzar la meta,
afrontando los riesgos.
Como estrategia paralela, el DHIAC mantendrÆ la difusión nacional e
internacional del fraude electoral en MØxico, mediante la denuncia del Có-
digo Federal Electoral y los sistemas de control político-electorales, y la pro-
puesta de un proyecto democrÆtico alterno en lo político-electoral.
Así pues, la propuesta estratØgica consiste en:
 Elaborar y difundir una plataforma política, social y económica por la
democracia, en libertad y con responsabilidad, con viabilidad política.
 Denunciar la farsa electoral y difundir un proyecto electoral democrÆtico
alterno.
Para la consecución y el desarrollo de estas estrategias deberÆ procurarse:
a. Generar la mayor participación de y en la sociedad (fortalecimiento de
sociedades intermedias).
b. Acrecentar la presencia política del DHIAC en los problemas de la comu-
nidad, con soluciones (plantear y presentar al DHIAC como opción y no
como oposición).
c. Estrechar relaciones con partidos y asociaciones.
d. Alcanzar independencia y suficiencia financiera.
Segœn sea el avance y los alcances en la estrategia durante el primer trimestre
de 1987, se decidirÆ la coyuntura electoral de 1988 mediante:
a. Boicot nacional.
LA CIUDADANIZACIÓN DE LA POL˝TICA EN JALISCO166
b. Plebiscito paralelo.
c. Campaæa nacional.
El torbellino de la insurgencia democratizadora
y las elecciones presidenciales de 1988
El 10 de septiembre de 1987 el DHIAC lanzó una consulta ciudadana en todo
el país para conocer las características que debía  tener el próximo presi-
dente de la repœblica, a travØs de una encuesta aplicada por sus propios
militantes y simpatizantes, con tres mil muestras, levantadas en 25 estados de
la repœblica. Ahí se consultaba a la sociedad si el presidente debía provenir
del partido oficial, de otro partido o de los ciudadanos independientes de los
partidos; si el pueblo conoce o sabe cuÆles serían las soluciones a los princi-
pales problemas nacionales, y cuÆl debería ser el perfil ideal del presidente.
La consulta arrojó los siguientes resultados: el presidente de MØxico para
el periodo 1988-1994 debía ser un hombre honesto, justo, responsable, buen
político, líder y eficaz; de entre 35 y 45 aæos, sin que fuera preciso ser funcio-
nario del gobierno en turno, aunque con experiencia en cargos pœblicos.
Acerca de si los mexicanos conocíamos la solución para los problemas
nacionales, 50.2% respondió que no, porque se carece de la información
adecuada y porque aun sabiØndolo los políticos no hacen caso. TambiØn ad-
mitieron no saberlo por ser conformistas y por faltar preparación al pueblo.
62.5% de los encuestados dijeron que si el presidente vigilara de cerca el
respeto al voto popular, no sólo aumentaría la confianza en el sistema políti-
co sino que se evitarían conflictos sociales. 89.5% recomendó, en el capítulo
referente al ejercicio del poder, que se deben buscar fórmulas de comunica-
ción con el pueblo.
Asimismo, el DHIAC organizó lo que denominó unas elecciones prima-
rias ciudadanas, en las que se encuestó a la población a travØs de la invita-
ción: Escoja usted al próximo presidente. Las opciones eran las siguientes:
Ramón Aguirre, Manuel Bartlett, CuauhtØmoc CÆrdenas, Heberto Castillo,
Manuel Clouthier, Alfredo del Mazo, Sergio García Ramírez, Miguel GonzÆlez
Avelar, Jesœs GonzÆlez Schmal, Rosario Ibarra de Piedra y Carlos Salinas de
Gortari, quienes representaban a las distintas corrientes y fuerzas políticas
del país.
Dos meses mÆs tarde, la comisión política del DHIAC, al efectuar su valo-
ración de la encuesta Escoja usted al presidente, así como las característi-
cas y valores de los distintos precandidatos, seleccionó a Manuel Clouthier
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como el candidato de la ciudadanía independiente, por su trayectoria como
líder social, por estar identificado con los sentimientos y problemas del pue-
blo de MØxico y por su profunda convicción de que sólo la participación de
la sociedad puede sacar a MØxico de la crisis económica, moral, educativa y
política.
Esta opción ciudadana por Manuel Clouthier se hizo pœblica en un des-
plegado en la prensa nacional el 26 de noviembre de 1987, despuØs de deli-
berar la decisión en el Consejo Nacional de DHIAC, que por primera vez
optaba por brindar en forma directa y comprometida su apoyo ciudadano a
un candidato, mÆs allÆ de las campaæas en defensa del voto, la promoción de
la participación ciudadana en las elecciones y los programas de observado-
res electorales, acciones que el DHIAC había desarrollado con Øxito en diver-
sos procesos electorales.
En las elecciones federales intermedias de 1979, en las locales de Puebla
en 1983, en las federales de 1985, en las de gobernador en Chihuahua en
1986 y Sinaloa en 1987, entre otros procesos, el DHIAC movilizó a sus agremia-
dos de diversos estados de la repœblica como observadores electorales,
mucho antes de que dicha prÆctica, nunca prohibida por la constitución me-
xicana pero siempre repudiada y obstaculizada, hasta el grado de ejercer
violencia física y persecución contra los ciudadanos mexicanos que observa-
ban los procesos, fuera reconocida y regularizada por la legislación electo-
ral. Cabe recordar la convocatoria A la caza del mapache, lanzada por el
DHIAC para los comicios en Sinaloa en 1987, donde se invitaba a la ciudada-
nía a fotografiar, videograbar o documentar las acciones de fraude electoral.
La decisión del DHIAC de apoyar, desde la ciudadanía independiente, la
candidatura del Maquío, fue respaldada por todas sus delegaciones estatales
y se inició una gran campaæa nacional, con el lema Por el Poder Ciudadano
Clouthier Presidente.
La campaæa del DHIAC Jalisco en favor de Clouthier para la presidencia
de la repœblica fue una aportación importante para la movilización ciudada-
na en apoyo al Maquío, en las marchas ciudadanas y los grandes mítines
efectuados en Guadalajara, lo que no dejó de provocar algunos roces, todos
ellos superados, con la estructura del Partido Acción Nacional.
Pero mayor malestar causó el resultado de la elección: la derrota contun-
dente de los candidatos del PRI a diputados, en todos los distritos metropoli-
tanos, lo que no esperaban ni tenía precedente en Jalisco.
El sistema autoritario tenía que tomar cartas en el asunto y así, el famoso
líder sindical Heliodoro HernÆndez Loza visitó al presidente del grupo in-
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dustrial Arancia, con gran tradición en Jalisco, y pretendió intimidarlo con
emplazamientos a huelga en sus plantas industriales, pidiendo que fuera re-
movido el líder del DHIAC (Fernando GuzmÆn) que en aquel tiempo ocupa-
ba la Gerencia Jurídica de dicho grupo industrial, a quien Heliodoro HernÆn-
dez consideraba culpable de la desventura de que hubieran perdido los tres
candidatos a diputados federales de la CTM en la zona metropolitana de
Guadalajara. O bien, que se concertacesionara en favor de sus insignes
candidatos en los recursos contra la elección. Por supuesto, la exigencia fue
desestimada, pero esta experiencia me llevó mÆs tarde a la convicción de
buscar el ejercicio profesional independiente como abogado y continuar en
el empeæo del trabajo por la democracia.
Estas actitudes intimidatorias del sistema en contra de quienes impulsa-
ban el cambio político y el DHIAC era un actor comprometido en ello
alcanzaron tambiØn a Jesœs Gómez Espejel, quien fuera presidente del DHIAC
Jalisco, y lo llevaron tambiØn al ejercicio profesional independiente, como
consultor estratØgico y analista experto en mercadotecnia, para evitar las
presiones que se ejercían contra el grupo industrial jalisciense donde labo-
raba.
El boicot a 24 horas y Jacobo Zabludowsky
Durante la campaæa del DHIAC Por el Poder Ciudadano Clouthier Presi-
dente, ante el cierre de espacios en la televisión y la exclusión o deforma-
ción de la noticia que practicaba Jacobo Zabludowsky en perjuicio de la cam-
paæa de Clouthier, el DHIAC lanzó un boicot en contra de 24 horas y Jacobo.
Diseæó una calcomanía en la que se cruzaba con el signo de prohibido la
leyenda no veas 24 horas y la figura de Jacobo con la nariz crecida, como
Pinocho.
El DHIAC realizó plantones y mítines ciudadanos ante las oficinas de Tele-
visa en Guadalajara. Escribió a los principales anunciantes que se promovían
en el famoso noticiero y realizó tambiØn un mitin en el hotel Camino Real,
donde el director de Televisa, hoy gobernador de Veracruz, quien presumía
ser un soldado del PRI, daba una conferencia. Se le exigió, de viva voz, equi-
dad y apertura de Televisa en la cobertura de las campaæas.
La campaæa desplegada por el DHIAC en favor de Clouthier hizo eco en
asociaciones ciudadanas afines de carÆcter local, con las que el DHIAC mante-
nía relaciones para coordinar esfuerzos y programas comunes, en defensa
de las libertades y la promoción de los derechos humanos. Algunas de Østas
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eran: Civilización y Libertad, en la ciudad de MØxico; Conciencia Ciudada-
na, en Hermosillo, Sonora; Acapulco Asociación Civil, A.C; el Frente Cívico,
en YucatÆn, y el COLUDE, en Chihuahua, entre otros, que se sumaron a la
convocatoria de esta campaæa por un candidato a la presidencia de la repœ-
blica desde la ciudadanía misma, con la toma de protesta a Manuel Clouthier,
como el candidato de la ciudadanía. El acto se formalizó en una asamblea
ciudadana en el hotel de MØxico (ahora el World Trade Center), ante miles
de ciudadanos con experiencia en la lucha cívica por la transición y la demo-
cracia.
La amplia participación ciudadana en la campaæa de Clouthier; el colo-
rido de sus mítines; la participación de familias enteras, con sus hijos peque-
æos, en las vallas de las caravanas, como la de la avenida Insurgentes en la
ciudad de MØxico, la concentración en el Toreo de Cuatro Caminos o las
marchas ciudadanas a la plaza de la liberación, en Guadalajara, por mencio-
nar algunas; el canto del Himno Nacional, con las manos unidas en alto al
finalizar los actos masivos de la campaæa, fueron, sin duda, hechos que mos-
traron la fuerza de la ciudadanía. Esta fuerza permitió, despuØs de la caída
del sistema el 2 de julio de 1988, abrir un boquete al sistema, como lo
profetizó el propio Maquío, por el que pasó la transición, que culminó otro
2 de julio, 12 aæos despuØs, con el triunfo de Vicente Fox y la alternancia en
la presidencia mexicana.
DespuØs de aquel 2 de julio cuando, a media tarde, tres candidatos presi-
denciales: Manuel Clouthier, CuauhtØmoc CÆrdenas y Rosario Ibarra de Pie-
dra, entraron al palacio de Bucareli para protestar por el fraude electoral,
que culminaría con la caída del sistema, MØxico cambió, pues la ciudada-
nía había despertado. MØxico tambiØn cambió y nunca mÆs serÆ igual des-
puØs del 2 de julio de 2000, cuando se consumó la alternancia.
Sin duda el DHIAC contribuyó con su cuota de participación ciudadana,
bajo la premisa de que los mexicanos debíamos dejar de ser espectadores
para convertirnos en actores de nuestro propio destino. La asociación movi-
lizó de manera organizada, a travØs de círculos ciudadanos, a varios miles de
mexicanos que compartían los principios de libertad, democracia, justicia,
orden y derechos humanos, para dar a la transición democrÆtica un impulso
ciudadano que permitiera arribar a un sistema de economía de mercado
con responsabilidad social; de democracia participativa con instituciones como
el plebiscito, el referØndum, la iniciativa popular y la autogestión, sobre la
base de un respeto irrestricto a los derechos humanos.
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DespuØs del fraude en las elecciones presidenciales de 1988, el DHIAC
continuó sus trabajos en la movilización organizada de la ciudadanía, bus-
cando siempre ser una asociación política comprometida con la libertad,
con liderazgo social y de opinión, que formara ciudadanos de principios y
acción, brindando una opción para hacer algo concreto por MØxico, aquí y
ahora.
El 28 de abril de 1990 se efectuó en la ciudad de MØxico el V congreso
nacional del DHIAC, con el lema Poder ciudadano-MØxico moderno. Ahí se
analizaron los temas: Reforma Política ¿Ley Electoral DemocrÆtica?, por el
diputado Juan Miguel AlcÆntara; Legado político de Manuel Clouthier,
por su hijo Manuel, y La participación ciudadana para el cambio polí-
tico, por Fernando GuzmÆn.
Ese aæo se efectuaron tambiØn congresos regionales en Ciudad JuÆrez,
San Luis Potosí, Mexicali, Puebla y León. Se desplegaron las campaæas na-
cionales Poder ciudadano-MØxico moderno, con el objetivo de difundir en
las 25 ciudades mÆs importantes de MØxico las propuestas de solución para
los principales problemas nacionales, en los Æmbitos laboral, económico,
político, agrario, educativo, religioso, de seguridad pœblica y derechos hu-
manos, con el fin de lograr una verdadera modernización del país. En esta
campaæa se distribuyeron diez mil calcomanías por cada ciudad y un millón
de engargolados, con ocho propuestas e ideas fuerza:
 Economía social de mercado es... libertad y seguridad para producir.
¡Repartamos riqueza y no miseria!
 Verdadera Reforma Agraria es... ¡Tierra en propiedad para producir
alimentos y no burocracia!
 Libertad de educación es... garantía de progreso ¡Reforma educativa ya!
 Democracia es... ¡Respeto al voto y alternancia de partidos en el poder!
 Respeto a los derechos humanos... reconocimiento jurídico a la iglesia
¡Reforma Constitucional!
 Libertad de expresión es... terminar con la autocensura y acabar con
monopolios informativos.
 Acabar con la tortura es... no dar validez a confesiones ante los poli-
cías.
 Nueva Ley Federal del Trabajo para promover la productividad y reco-
nocer la dignidad y libertad de los trabajadores.
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Entre 1990 y 1991 se desarrolló el programa Pulso ciudadano. Partía de la
idea de que en nuestro país sí hay libertad de opinar o, mejor dicho, existe
una amplia tolerancia para ello, pero muchas veces esta opinión es distor-
sionada, desarticulada y manipulada por los medios de comunicación masi-
va, controlados por, o al servicio de, los intereses de grupos o del gobierno.
Por eso resulta estratØgico que la opinión pœblica sea verdaderamente cono-
cida y valorada, por la propia sociedad y por el gobierno. Este proyecto tuvo
como objetivo monitorear sondeos de opinión populares y de líderes socia-
les, así como su parecer sobre la problemÆtica nacional y sus soluciones.
El presidente Carlos Salinas de Gortari, en un llamado a la unidad y la
solidaridad de todos los mexicanos, convoca a la CÆmara de Diputados a
realizar una reforma electoral, que garantice transparencia y limpieza en las
elecciones. Una vez mÆs, la nueva ley, el Código Federal de Instituciones
Políticas y Procesos Electorales (COFIPE), mantiene el control de los mÆxi-
mos organismos electorales para el partido oficial y el gobierno, lo que frus-
tra la reforma democrÆtica.
En las elecciones de Coahuila, Estado de MØxico y YucatÆn se repitieron
las viejas prÆcticas de fraude electoral, con lo que la reforma política del
presidente Salinas queda muy rezagada de la reforma y la apertura econó-
mica.
Ante este panorama de apertura económica con cerrazón política,
Perestroika sin Glasnost, la participación ciudadana sigue siendo determi-
nante y lo sería tambiØn en las elecciones del Congreso Federal y la guberna-
tura de Guanajuato, el 18 de agosto de 1991, por lo que DHIAC preparó el
proyecto Apertura 91, para hacer respetar el voto ciudadano o exhibir
el fraude electoral.
Objetivos del programa Apertura 91
 Convencer a la clase media mexicana y a los líderes sociales de que la
modernización y la apertura económica no bastan sin apertura política
ni respeto al voto.
 Lograr que la atención de la ciudadanía se centrara en el respeto a la
voluntad popular en las elecciones federales del 18 de agosto de 1991 y
las elecciones de gobernador de Guanajuato.
 Lograr la presión social suficiente para que:
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 Se respetara el voto ciudadano y se reconociera el triunfo de la opo-
sición, en su caso.
 Que en el país entero y en el extranjero se conocieran el fraude, las
artimaæas y los engaæos que el partido oficial utilizaba para mante-
nerse en el poder, y que deslegitimaban en forma contundente las
fracasadas apertura y reforma políticas.
Asimismo, se impartió en la mayoría de las delegaciones el Curso Líder,
con el objetivo de contribuir a sanear y apoyar el cambio en la educación y
formación cívico política de los ciudadanos, en especial los jóvenes y líderes
del país, para lograr un cambio de actitud favorable a la participación cívico
política.
Con ese propósito se involucraba al alumno en un proceso de aprendiza-
je activo, donde se le brindaban elementos informativos y de estudio sobre la
historia de MØxico, a partir de la Øpoca virreinal; un anÆlisis de la realidad
sociopolítica y económica contemporÆnea; el momento de transformación
que vivía el sistema político mexicano; el estudio a fondo de principios y valo-
res de los derechos humanos; la economía social de mercado y la democra-
cia, y por œltimo se presentaban alternativas de participación cívico política y
compromiso social de bœsqueda del bien comœn en su realidad concreta.
El Congreso Internacional Constitución y Libertad
Los œltimos 12 aæos del siglo XX han sido marcados por grandes cambios,
sobre todo en los países donde la libertad, la justicia y la dignidad del ser
humano fueron objeto de opresión por gobiernos dictatoriales y represivos.
Eran por todos conocidas las espectaculares transformaciones de Europa del
Este, motivadas por la sed de libertad, justicia y democracia. El primer paso
lo dio Polonia y le siguieron Checoslovaquia, Alemania, Hungría, Rumania y
la misma Unión SoviØtica, la que con su Glasnost y Perestroika  había sufrido
cambios sin precedentes.
Los vientos de libertad y democracia no sólo soplaron en los países del
viejo continente sino tambiØn en AmØrica. Así, hemos visto caer las dictadu-
ras latinoamericanas en Argentina, Brasil, Chile, Nicaragua y Paraguay. Ve-
mos con esperanza cómo se empiezan a construir en el mundo nuevas socie-
dades, cimentadas en la libertad, en la economía de mercado que permitirÆ
el desarrollo socioeconómico y, en lo político, en una democracia participativa,
todo enmarcado por un sistema jurídico que garantiza los derechos huma-
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nos y ofrece seguridad a los individuos y a la familia. Es decir, una legislación
encaminada al bien comœn.
En este sentido nuestra asociación, Desarrollo Humano Integral y Acción
Ciudadana (DHIAC), de acuerdo con nuestros principios y objetivos, quiere
contribuir con propuestas concretas a la construcción de un MØxico mÆs jus-
to, democrÆtico y solidario.
La Comisión de Derechos Humanos de nuestra asociación elaboró en
1985 el Manifiesto para un MØxico justo y libre. Un proyecto de constitución
democrÆtica, que fue publicado en ese mismo aæo para ponerlo a la conside-
ración de líderes de opinión, legisladores, autoridades judiciales y ciudada-
nos en general.
El proyecto de Constitución es una revisión a fondo, no sólo de los artícu-
los sino de las ideas bÆsicas que orientaron la redacción de la constitución de
1917 y sus posteriores reformas. Este proyecto tiene sólido fundamento en
los derechos humanos, reconocidos en la Declaración Universal de los Dere-
chos Humanos de 1948, el Pacto Internacional de Derechos Económicos,
Sociales y Culturales, y el Pacto Internacional de Derechos Civiles y Políticos,
todos ratificados por MØxico en 1986.
Cinco aæos despuØs de haber presentado nuestro proyecto de Constitu-
ción, la CÆmara de Diputados, controlada aœn por el partido oficial, había
aprobado la modificación de algunos artículos, pero consideramos que fue-
ron modificaciones positivas muy superficiales o incluso retrocesos graves,
como en el caso del capítulo económico y la planeación democrÆtica (artícu-
los 25, 26 y 28). Esto nos obligó a insistir en la necesidad de una reforma a
fondo de nuestra Constitución.
El congreso se realizó en la ciudad de MØxico en abril de 1991, para
analizar, comparativamente con las constituciones de Estados Unidos, Rusia,
Espaæa, Polonia, Colombia, Costa Rica, Cuba, si nuestra carta magna contie-
ne los derechos reconocidos en la declaración de los derechos humanos y si
la constitución mexicana es coherente con nuestra realidad y valores socia-
les, de acuerdo con los siguientes temas:
 Educación. Si se reconoce el derecho preferente de los padres de familia
a escoger para su hijos la educación moral y religiosa que ellos prefieran
y que a las futuras generaciones los eduque en valores.
 Trabajo. Si motiva al trabajador a ser mÆs productivo y como consecuen-
cia se promueve que su remuneración sea mayor, lo que no sólo eleva su
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nivel de vida sino que hace que se reconozca y proteja su dignidad como
persona.
 Campo. Si el rØgimen de propiedad motiva a los campesinos a producir
mÆs y mejores cosechas y permite el desarrollo y la riqueza de los agricul-
tores.
 Propiedad. Si garantiza un marco jurídico que proteja a la propiedad
privada y promueva la inversión nacional y extranjera.
 Organismos electorales. Si la base de la democracia se sustenta en leyes
que garanticen procesos electorales confiables, transparentes, honestos y
justos, a travØs de organismos electorales imparciales.
 Libertad de expresión. Si el respeto a este derecho garantiza no sólo el
deber de informar con la verdad sino tambiØn el de ejercer la crítica.
 Libertad de asociación. Para tener una sociedad fuerte es necesario que
estØ organizada en sociedades intermedias, protegidas por una legisla-
ción que elimine todo corporativismo o control gubernamental.
 Libertad de religión y culto. Si se reconoce y protege la libertad de creen-
cia y religión; si se reconoce y protege la personalidad jurídica de las
iglesias; si se respetan los derechos humanos de los ministros de los cul-
tos.
ConsiderÆbamos que los cambios a la constitución de la repœblica eran ur-
gentes. Era necesario modificar todos los artículos que limitaban y obstruían
la modernidad integral de MØxico, entendida como el desarrollo pleno de la
sociedad, sobre la base de la protección y promoción de los derechos huma-
nos bÆsicos de vida, propiedad y libertad, conservando los artículos constitu-
cionales que fueran esencialmente justos, promovieran una autØntica solida-
ridad social y preservaran nuestros valores como nación.
En diciembre de 1992, cuando el poder del presidente Salinas estaba en
la cœspide e incluso evaluaba las posibilidades de una reelección, el DHIAC
insistía otra vez en que por bien de MØxico era indispensable democracia
ahora, ya, y se exigía:
 Organismos electorales independientes del gobierno y designados por la
sociedad civil y los partidos.
 Autonomía de los tribunales y supresión de los colegios electorales.
 Consignación de los autores materiales e intelectuales del atentado sufri-
do por Tatiana Clouthier y esclarecimiento del posible atentado en con-
tra de Manuel de Jesœs Clouthier, el Maquío.
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El sentir popular era que no era posible seguir esperando la apertura políti-
ca. Había un clamor desatendido y la transición mexicana no podía concluir.
Se exigía democracia, ¡ahora! Habría que esperar aœn ocho aæos para llegar
al hoy del 2 de julio de 2000.
Sin embargo las vocaciones y el llamado a la participación cívico política
a la que siempre convocó el DHIAC habían ido madurando y, así como los
monumentos al Maquío Clouthier se fueron levantando en distintas ciudades
MØxico, CuliacÆn, León, Guadalajara así tambiØn hombres y mujeres,
quienes encontraron en el DHIAC la puerta para entrar a la participación
ciudadana responsable y organizada para contribuir al cambio del sistema
autoritario, transformÆndose de espectadores en actores, asumieron, mu-
chos de ellos, un compromiso de política partidista en las filas de Acción
Nacional, el partido humanista de inspiración cristiana, y continuaron en
forma personal, desde la trinchera partidista, su trabajo y su lucha por la
democracia y la alternancia, que se vieron coronados el 2 de julio de 2000.
La operación del DHIAC
En su trabajo ciudadano, regido, como se ha visto, por el principio de dejar
de ser espectadores y convertirse en actores del presente y el futuro políti-
co de nuestro país, el DHIAC fue innovador y creativo en sus mØtodos de co-
nocimiento de la opinión pœblica, comunicación con los ciudadanos, propa-
ganda y mercadotecnia políticas.
Estudios de opinión pœblica con base en encuestas
Hoy un partido o instituto político no puede tomar decisiones sin conocer la
percepción ciudadana, las necesidades y los problemas sociales, económicos
o políticos, así como la percepción del desempeæo de los actores políticos.
Sin embargo, lo que ahora es prÆctico, indispensable y cotidiano, hace 20
aæos era incipiente y algunas veces cuestionado.
El DHIAC consideró estratØgico captar y procesar esta información para
la toma de decisiones, la planeación y  la programación de sus acciones.
Propaganda y comunicación
El DHIAC fue tambiØn pionero en el uso de la calcomanía para la comunica-
ción política, precisamente en los automóviles. Con dos o tres palabras se
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transmitía la idea de fuerza, en un espacio de aproximadamente 25 x 7 cms.
Con trabajo de brigadas ciudadanas se convencía a los automovilistas en los
principales cruceros y avenidas, y se pegaban ahí mismo las calcomanías. Su
aceptación podía apreciarse a medida que crecía el numero de vehículos con
calcomanía.
Puede recordarse la caricatura del El Occidental que, durante la campaæa
de Libertad de Educación en Jalisco, mostraba a un vendedor de automó-
viles que promovía la venta del vehículo dando sus características: color,
cilindraje, aditamentos y desde luego su calcomanía de Libertad de Educa-
ción.
TambiØn se desarrollaban engomados mÆs pequeæos para casetas tele-
fónicas, camiones, paradas de autobuses y lugares pœblicos, que se aplicaban
en distintas campaæas de la asociación, como la desplegada con propuestas
para los cambios que MØxico demandaba. Tales engomados mostraban le-
mas cortos, como MØxico necesita libertad de educación, MØxico necesita
poder judicial independiente y honesto, MØxico necesita poder ciudada-
no, MØxico necesita democracia participativa, entre otros, que lograron
una amplia penetración.
El diseæo grÆfico de los engomados y las calcomanías resultó muy atracti-
vo y de alto impacto, con los colores amarillo, blanco y negro, que en ese
tiempo no usaba ningœn partido político. Todavía recuerdan muchos ciuda-
danos la campaæa Si no votas no te quejes y Tu voto vale, defiØndelo, a
travØs de estos instrumentos de comunicación, en 1985.
Trabajo con líderes
El DHIAC, como asociación ciudadana, tuvo siempre preferencia por hacer
llegar mensajes, información y propuestas a líderes de la sociedad quienes,
convencidos de la necesidad de dejar de ser espectadores, se convirtieron en
actores en sus medios y entornos, y promovieron propuestas, programas y
acciones.
Para los líderes sociales en Jalisco se preparaba un anÆlisis semanal, de-
nominado Perfiles DHIAC, que era una síntesis de los principales aconteci-
mientos y noticias nacionales y locales, con brevísimos comentarios del DHIAC
o con las declaraciones de la asociación al respecto.
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Madurez Ciudadana
A partir de 1985, el DHIAC distribuyó entre sus miembros y simpatizantes un
semanario denominado Madurez Ciudadana, que daba cuenta de las princi-
pales noticias semanales de importancia nacional, de las actividades de todas
las delegaciones del DHIAC y su ComitØ Nacional, así como de sus congresos,
actos, propuestas y posicionamientos respecto de los problemas del país.
El DHIAC en Jalisco
El DHIAC se fundó en Guadalajara en 1993. Fernando GuzmÆn PØrez Pelaez
fue su presidente y en el Consejo participaron, entre otros, Alejandro Arpio
Zepeda, Alejandro Casarrubias, CØsar Coll Carabias, María Teresa CuØllar
de López, Sergio García de Alba, Jesœs Gómez Espejel, Alfredo Pontones,
Sergio HernÆndez, Marco Antonio Valenzuela YÆæez, JosØ María Michel Damy,
María Irma Iturbide Robles y Sergio Ulloa VØlez.
Las primeras comisiones fueron las de Finanzas, Acción Cívica y Relacio-
nes con otras Asociaciones, Difusión, Eventos, Estudios y  AnÆlisis, ademÆs de
los círculos de trabajo.
Como asociación política que buscaba la transformación del sistema au-
toritario en uno democrÆtico y de amplia participación ciudadana, pronto
tuvo el reto de poner a prueba su convicción de dejar de ser ciudadanos
espectadores para convertirse en actores del cambio.
La campaæa por la libertad de educación
En 1983, la Secretaría de Educación Pœblica suspendería la autorización para
el primer aæo de educación normal para las normales particulares: Occiden-
tal, La Esperanza, AmØricas, AnÆhuac, Nueva Galicia y Fray Martín de Valen-
cia, violentando así el derecho a la libertad de educación consagrado en la
Declaración universal de los derechos del hombre y en nuestra constitución.
El presidente De la Madrid había declarado el 2 de agosto de 1983, en un
discurso sobre el sistema educativo mexicano, que es necesario lograr la
educación para la libertad y la democracia. Sin embargo, unas eran las
palabras y otros los hechos. El DHIAC, junto a la Unión Nacional de Padres
de Familia de Jalisco, presidida entonces por don Javier Ochoa Godoy, la
Asociación Nacional Cívica Femenina y la Federación de Escuelas Particula-
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res de Jalisco, se dio a la tarea de informar a la sociedad jalisciense lo que
estaba ocurriendo y evitar el cierre de las escuelas normales.
Para ello se realizaron diversas actividades de difusión del problema:
volanteo, medios impresos, desplegados en los periódicos, visitas a los con-
sejos de las organizaciones empresariales, las cÆmaras y las asociaciones
civiles, así como peticiones a las autoridades educativas para evitar el cierre
de las normales. Era secretario de Educación Pœblica Jesœs Reyes Heroles.
La calcomanía con la leyenda Libertad de Educación se podía ver en una
gran cantidad de automóviles despuØs de varias semanas de trabajo y movi-
lización ciudadana pero no había respuesta favorable de la Secretaría de
Educación Pœblica.
Se decidió entonces convocar a una Gran marcha familiar por la Liber-
tad de Educación, en abril de 1984. La sociedad estaba indignada y dispues-
ta a movilizarse y la marcha familiar fue todo un Øxito, con la presencia de
mÆs de 30 mil personas en la plaza de la Liberación, concentración ciudada-
na sin precedente. Durante la marcha, los ciudadanos hacían la L de la liber-
tad con el índice y el pulgar y coreaban Libertad de Educación. La marcha
tuvo Øxito y el cierre de las normales se evitó con la protesta ciudadana. Sin
embargo, es de seæalar que a pesar de haberse publicado planas de desple-
gados en la prensa invitando a la marcha familiar, y del Øxito sin precedente
de la movilización, el principal periódico de la ciudad no publicó una sola
foto de la concentración. La censura y la autocensura eran la norma en la
mayoría de los medios de comunicación.
El ComitØ Pro Defensa del Voto y las elecciones federales
de julio de 1985
Para las elecciones federales de julio de 1985, el DHIAC en Jalisco invitó y
conformó con otras asociaciones, como la Asociación de Distribuidores de
Acero, A.C, la Asociación Nacional Cívica Femenina, la Asociación de Fe-
rreteros de Occidente, A.C, la Asociación de Distribuidores de Elementos y
Material ElØctrico, A.C, el Grupo Jalisco, Pro Empresa y Sociedad, la Unión
de Padres de Familia y el Grupo Toast Masters, el ComitØ Pro Defensa del
Voto. El ComitØ de ciudadanos publicó un Manifiesto de madurez cívica y
política y de compromiso por la democracia, y desplegó en todo Jalisco la
campaæa Tu voto vale, defiØndelo y Si no votas, no te quejes, exhortando
a la ciudadanía a participar en el proceso electoral y a rechazar, denunciar y
combatir enØrgicamente toda acción o tentativa tendiente a menoscabar la
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limpieza y la paz en las elecciones o a falsear la voluntad popular expresada
en las urnas.
El ComitØ Pro Defensa del Voto coordinó la observación del proceso
electoral y el acopio de reportes de anomalías o acciones tendientes al frau-
de electoral. Fue así pionero en estas acciones ciudadanas, que se darían por
el país en los siguientes aæos, durante los distintos procesos electorales. Asi-
mismo, propuso la utilización de urnas transparentes para evitar la prÆctica
fraudulenta de las denominadas urnas embarazadas, las que antes del ini-
cio de la elección llenaban los mapaches electorales con boletas previa-
mente cruzadas en favor del partido oficial.
Las elecciones locales de diciembre de 1985
y el fraude en Lagos de Moreno y San Juan de los Lagos
En las elecciones locales de 1985 en Jalisco, una vez mÆs las prÆcticas de
fraude electoral violentaron la voluntad popular en los municipios alteæos
de San Juan de los Lagos y Lagos de Moreno, donde el Partido Demócrata
Mexicano (PDM) tenía todavía presencia y respaldo ciudadano.
El PDM dio a conocer que, de acuerdo con las actas de cómputo en su
poder, el PRI sólo tenía 5,784 votos, contra 7,573 del PDM en Lagos de More-
no, y que dichas actas fueron alteradas burdamente entre el día de la elec-
ción y el día del cómputo municipal. Situación semejante se padecía en San
Juan de los Lagos. Sin embargo, no valieron argumentos ni evidencias tan
contundentes como la burda alteración de las actas para que los organismos
electorales, controlados y subordinados al partido oficial, las tomaran en
cuenta para limpiar las elecciones. El sistema autoritario no quería ceder
estos municipios alteæos a ningœn precio.
La presidencia de Lagos de Moreno fue ocupada por miembros y simpa-
tizantes del PDM el 29 de diciembre de 1985, para impedir la llegada del
candidato del PRI por la vía del fraude electoral. El 17 de febrero de 1986
afirmó pœblicamente que solicitaría esa misma semana al Congreso de Jalis-
co la anulación de las elecciones y el establecimiento de un consejo munici-
pal, integrado por personas honorables de diversos partidos políticos, y que
acataría la resolución del Congreso, cualquiera que fuera. No obstante, en
la madrugada del 19 de febrero, policías de diversas corporaciones, por ins-
trucciones del jefe de seguridad pœblica del estado, Pablo AlemÆn Díaz, to-
maron por asalto la presidencia municipal de Lagos de Moreno, con saldo
de 50 personas hospitalizadas, cinco de ellas con heridas graves.
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El DHIAC se dedicó desde el principio a la denuncia pœblica de estos
hechos de fraude electoral y en su momento al repudio de la violencia en
contra de los ciudadanos que habían sido ya violentados con el robo de su
voto, exhortando a las autoridades a resolver con prudencia, en el marco del
derecho, el problema político y a reanudar el diÆlogo para encontrar una
solución con respeto a la verdad y a la justicia.
Al final la exigencia ciudadana de respeto al voto burlado y la voz del
derecho y la justicia se impusieron cuando, con la intervención del goberna-
dor Enrique `lvarez del Castillo y del Congreso del Estado, se instalaron
consejos municipales en Lagos de Moreno y San Juan de los Lagos y se recu-
peró la paz social, alterada por la indignación de la ciudadanía ante el frau-
de y el desprecio original de autoridades electorales y constitucionales a la
voluntad popular, expresada en las urnas. El DHIAC reconoció la solución
final del conflicto.
Congresos
AdemÆs de la participación del DHIAC Jalisco en los distintos congresos na-
cionales y regionales en varias ciudades, destaca la realización de dos congre-
sos regionales en Guadalajara.
El congreso Alternativa 85 se celebró el 23 de marzo de ese aæo, con la
participación de las delegaciones del DHIAC en el Occidente. Congregó aproxi-
madamente a 600 personas, para analizar cuatro temas. A continuación se
presenta el temario, junto con una breve sinopsis de cada conferencia, como
aparecieron en la convocatoria al congreso:
 El panorama de la democracia en MØxico.
Desde 1910 MØxico padeció una guerra civil que costó un millón de muer-
tos, cuando el país tenía 17 millones de habitantes, para lograr el Sufra-
gio efectivo y la no reelección.  ¿QuØ ha sucedido desde entonces?
 El estado como rector de la sociedad. ¿CuÆl ha sido el papel del estado
mexicano bajo la dirección del PRI? ¿Ha sido la dirección correcta? ¿CuÆl
es el proyecto de nación hacia el que caminamos?
 La opción ¡Libertad!
¿QuØ bases podría tener la recuperación de nuestra patria? ¿CuÆles se-
rían los principios doctrinales en los que se sustentaría la acción?
 Acción ciudadana 85.
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¿Existen posibilidades reales de lograr un cambio en el rumbo? ¿Se po-
drían definir los lineamientos bÆsicos para la acción cívica en el marco
de las próximas elecciones de julio?
El DHIAC Jalisco organizó este congreso con la premisa de que los mexicanos
tenemos el deber ineludible de defender nuestros derechos para poder cum-
plir cabalmente con  nuestra obligación de forjar un MØxico mejor, mÆs
libre y mÆs justo, para heredarlo a nuestros hijos.
Al Congreso Regional MØxico... ¿Hacia una sociedad sin derecho?, cele-
brado el 25 de enero de 1986 en el hotel Fiesta Americana, asistieron cerca
de dos mil ciudadanos, convocados con el siguiente programa:
 Deuda externa y deuda interna.
MØxico vive una de las mÆs grandes crisis económicas de su historia debi-
do a su deuda externa e interna exorbitante. ¿QuiØn la contrató? ¿En
quØ se invirtió? ¿Podemos pagarla y cómo?
CØsar Coll Carabias
 Posibilidades de participación política.
Las elecciones federales de julio de 1985 y las locales en Nuevo León,
Sonora, Jalisco, Guanajuato y San Luis Potosí, marcaron el retorno a la
política del carro completo a cualquier costo. ¿Es posible la participa-
ción política en estas condiciones? ¿Es la electoral la œnica vía?
Francisco Plancarte García Naranjo
 Foro de derechos humanos.
¿CuÆl fue la respuesta del gobierno a los reclamos democrÆticos de la
sociedad, manifestados en las elecciones federales y locales en 1985? ¿QuØ
se espera para 1988?
 Manifiesto para un MØxico justo y libre, un proyecto de constitución de-
mocrÆtica.
Nuestra Constitución de 1917 ha sido reformada mÆs de 300 veces y muchas
de estas reformas han restringido la libertad de los mexicanos, violando sus
derechos humanos, lo cual exige una nueva constitución democrÆtica.
Fernando GuzmÆn PØrez Pelaez
 El patriotismo, fundamento de la reconstrucción nacional.
¿Puede un partido o un gobierno asignarse la patente de la identidad
nacional y los valores de la nación? ¿CuÆl es el verdadero concepto y
sentido de Patria y de MØxico, nuestra Patria?
Jorge Espina
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En la invitación al congreso se recordaba lo dispuesto por el artículo 24 de la
Constitución de ApatzingÆn de 1814: La felicidad del pueblo y de cada uno
de los ciudadanos consiste en el goce de la igualdad, seguridad, propiedad y
libertad. La íntegra conservación de estos derechos es el objeto de las institu-
ciones, de los gobiernos y el œnico de las asociaciones políticas.
En el Congreso destacó la presentación, en el Foro de Derechos Huma-
nos, de Fernando Canales Clariond, gobernador de Nuevo León en el pe-
riodo 1997-2003 y quien acababa de sufrir el fraude electoral, acerca de la
persecución y la paliza, en la Macroplaza de Monterrey, a los ciudadanos que
protestaban por el fraude, muchos de ellos, desde luego, de la delegación
del DHIAC en Monterrey y de algunas otras ciudades. La de Guillermo Pizzuto
Samaniego, víctima de fraude electoral en San Luis Potosí y quien encabeza-
ba la resistencia civil ciudadana, con el apoyo del Frente Cívico Potosino y la
delegación del DHIAC en San Luis Potosí, así como la del líder del PDM,
Víctor Atilano, en Los Altos de Jalisco, donde se padeció el fraude de diciem-
bre de 1985 en Lagos de Moreno y San Juan de los Lagos.
Derechos humanos y AfganistÆn
En dicho congreso se presentó tambiØn una exposición fotogrÆfica acerca de
la violación de los derechos humanos en AfganistÆn, país que ante el silencio
del mundo sufría una guerra de exterminio. La invasión soviØtica había cau-
sado un millón de muertos, cinco millones de emigrados, 70% de las casas
bombardeadas y 25% de la población huØrfana.
El DHIAC recibió en MØxico y en Guadalajara, el 23 de abril de 1986, al
Helayatullan Amaladfei, representante de la Alianza Mujaidin del movimien-
to de resistencia armada en AfganistÆn, quien estaba en gira por diversos
países para denunciar la violación a los derechos humanos del pueblo afgano.
Asimismo, hizo pœblica su denuncia y su solidaridad con el pueblo afga-
no por la violación de sus derechos humanos, cuando la mayoría de los go-
biernos en el mundo y la sociedad occidental eran insensibles ante esta gue-
rra de invasión.
El Manifiesto para un MØxico justo y libre
Un proyecto de constitución democrÆtica
Bajo la coordinación de Fernando GuzmÆn PØrez Pelaez y con la colabora-
ción de diversos y comprometidos ciudadanos, entre otros Jaime Acuæa
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Zepeda, Alberto GonzÆlez Domene, Jesœs Gómez Espejel, Jesœs GonzÆlez
Schmal, don Alejandro Gurza Obregón y doæa Florentina Villalobos de Pi-
neda, la Comisión de Derechos Humanos del DHIAC, con sede en Guadalajara,
elaboró un Proyecto de constitución democrÆtica, a la luz de la Declaración
Universal de los Derechos Humanos y los pactos internacionales de derechos
humanos, en cuanto a derechos económicos, sociales, culturales y políticos,
ratificados por los Poderes de la Unión, publicados en el Diario Oficial de la
Federación del 9 de enero de 1981.
En el Manifiesto para un MØxico justo y libre, que contenía el Proyecto
de constitución democrÆtica, se plasmaban las modificaciones necesarias en
el articulado político, social y económico de nuestra constitución, para ajus-
tarla al reconocimiento y protección de los derechos humanos universalmen-
te reconocidos. A continuación se presenta un extracto:
El país atraviesa hoy una etapa de su historia semejante a la de hace 75 aæos.
Así como el descontento generalizado por el fraude electoral y las injusticias
socioeconómicas hicieron estallar, en 1910, una revolución armada, circuns-
tancias parecidas a las de aquel entonces han creado una expectativa genera-
lizada de una revolución no violenta y democrÆtica, ahora, en 1985. Lo mis-
mo sucede con respecto a la Constitución.
La revolución de 1910 hizo necesaria una adecuación de la Constitución
de 1857. Las circunstancias actuales en 1985 hacen necesaria a su vez una
adecuación de la Constitución de 1917. En realidad, la Constitución de 1917
ha sido reformada mÆs de 300 veces en 83 de sus 136 artículos, lo que pone
en evidencia para cualquier estudioso del Derecho Constitucional mexicano
que nuestra constitución ha sido modificada segœn el juicio personal del pre-
sidente en turno, en lugar de que sea precisamente la Constitución la que
establezca las bases y principios de convivencia nacional, de los cuales el
poder ejecutivo no pueda apartarse.
El proyecto de Constitución que ahora presentamos a la nación para su
discusión es una revisión a fondo, no sólo de los artículos, sino de las ideas
bÆsicas que han orientado a la redacción de la Constitución de 1917 y de sus
posteriores reformas.
La reforma de la Constitución que proponemos en este proyecto va al
fondo de las cosas. Queremos sustituir, por fin, al anticlericalismo de la Cons-
titución de 1917 por una sana separación de Iglesia y Estado. Este cambio
hace necesaria la revisión de los artículos 5, 24, 27 (fracción II) y 130.
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Queremos tambiØn sustituir la base semitotalitaria de la concesión, como
si la actividad educativa y económica de los particulares fuera una concesión
del Estado, la cual puede ser retirada cuando a Øste se le antoje, por el
principio de la subsidiariedad en materia educativa y económica, en virtud
del cual la intervención del estado sólo se darÆ precisamente ahí donde el
alcance de los esfuerzos de los ciudadanos organizados libremente en institu-
ciones y organizaciones sociales intermedias, no sea suficientemente amplio
para satisfacer las necesidades y requerimientos de la sociedad.
Esto nos conduce a una revisión drÆstica del artículo 3, para que se reco-
nozca el derecho preferente de los padres de familia de escoger para sus
hijos la educación moral y religiosa que ellos prefieran.
El mismo principio de la subsidiariedad nos invita a una nueva redacción
de los artículos económicos (25, 26 y 28), ya que los actuales artículos son de
una marcada tendencia estatizante y abren la puerta para una economía
centralizada, propia de regímenes totalitarios.
Uno de los objetivos principales de la Revolución de 1910, que todavía 75
aæos despuØs no se ha realizado, es el Sufragio Efectivo. Las prÆcticas del
fraude electoral y de la falsificación de las actas de escrutinio, entre el día de
la elección y el día del cómputo, encuentran su protección legal en el actual
artículo 60. En el nuevo artículo 60 proponemos un Tribunal Federal de
Elecciones verdaderamente independiente e imparcial que sea así la base
constitucional para elecciones honestas.
Las reformas a los artículos 34 y 36 que establece la cØdula de identidad
personal, contribuye a la limpieza del proceso electoral.
La reforma a los artículos 35, 52, 53, 54, 56 tiende a fortalecer la posición
de la oposición en el Poder Legislativo y las reformas a los artículos 73, 74, y
133 a su vez fortalecen al Poder Legislativo frente al Ejecutivo procurando de
esta manera una mÆs real y adecuada división de poderes.
Las reformas a los artículos 71, 89, 90, 94, 97 y 102 tienden a reforzar la
independencia del Poder Judicial frente al Ejecutivo.
Las reformas a los artículos 19 y 21 dan mayor protección al ciudadano
contra las detenciones arbitrarias e ilegales. Así como la reforma al artículo
4 da protección jurídica a la persona humana desde su concepción.
Las reformas a los artículos 103, 105 y 115 refuerzan la autonomía muni-
cipal.
Éstas y otras reformas propuestas en este proyecto de Constitución estÆn
sólidamente fundamentadas en los derechos humanos, reconocidos en las
declaraciones Universal y Americana de los Derechos del Hombre y en
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los Pactos Internacionales de Derechos Humanos ratificados por los Poderes
de la Unión, segœn publicación del Diario Oficial de la Federación del 9 de
enero de 1981.
La justicia nos obliga a reconocer que cabe al Partido Acción Nacional el
mØrito de haber demandado la reforma de nuestro orden constitucional
interno en materia de educación para hacerlo consistente con los Convenios
y Pactos Internacionales signados por los Poderes de la Unión, habiØndose
propuesto al efecto en 1981 a la CÆmara de Diputados, la reforma al artículo
3ro. constitucional para que sea acorde con el artículo 13 del Pacto Internacio-
nal de Derechos Económicos, Sociales y Culturales, ratificado por MØxico.
Todas las reformas propuestas tienden al bien comœn, cuyos tres pilares
fundamentales son el Principio de la solidaridad o justicia distributiva, el
principio de subsidiariedad y el de autogobierno o libre determinación de
los pueblos, es decir la autØntica democracia. Estos mismos tres principios
son las ideas bÆsicas que originaron la redacción de las cartas y los pactos
internacionales de derechos humanos ratificados por MØxico.
Nuestro proyecto de Constitución tiene entonces su fundamento filosófi-
co en los principios arriba mencionados y su base jurídica en los pactos inter-
nacionales de derechos humanos. Ahora bien, ya que dichos pactos tienen
una inspiración filosófica en estos principios de justicia, subsidiariedad y de-
mocracia, no proponemos otra cosa sino adaptar nuestro orden constitucio-
nal a estos pactos de derechos humanos, ya ratificados por los poderes de la
repœblica.
Como se ha manejado, recientemente, el concepto del realismo econó-
mico, buscamos nosotros en este proyecto de Constitución el realismo jurí-
dico. No es precisamente muestra de realismo ni de congruencia que MØxico
defienda fuera de nuestras fronteras los derechos humanos de otros pueblos
hermanos, cuando en el  territorio propio de la patria mexicana el gobier-
no, a travØs de su partido, se resiste hacia adentro a promover las reformas
constitucionales necesarias para recoger en nuestra Carta Magna los dere-
chos reconocidos en los pactos y convenios internacionales ratificados por
los poderes de la Unión.
Esperemos que no estØ lejos el día en que un nuevo Congreso Constitu-
yente discuta un proyecto de Constitución apegado a los derechos humanos
y a nuestra identidad nacional. Si la presente obra es un paso en esta direc-
ción, habrÆ cumplido su propósito.
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Éstos y otros temas se planteaban en el documento citado. En los 15 aæos
siguientes, nuestra constitución fue reformada y podemos seæalar que mÆs
de 85% de las propuestas de modificación del proyecto del DHIAC son hoy
norma  vigente.
El proyecto del DHIAC fue distribuido a los 500 legisladores federales de
entonces, a las barras y colegios de abogados, asociaciones e institutos políti-
cos y fue sin duda una innovadora aportación al cambio democrÆtico de
MØxico.
El congreso regional Soluciones políticas
Celebrado en Guadalajara el 3 de julio de 1987, en este congreso se presen-
taron a la sociedad distintas propuestas para la solución de los problemas
económicos, sociales y políticos en el país en ese momento, como:
 La propuesta de CØsar Coll Carabias para que el país comprara parte de
su agobiante  deuda externa con petróleo, a 57 centavos de dólar por ca-
da dólar de deuda, de acuerdo con los estimados internacionales de la
cartera de deuda externa vigente.
 La disminución de la enorme burocracia federal, propuesta por Luis
Paredes, presidente del DHIAC en Puebla.
 La perspectiva política nacional, presentada por Luis Felipe Bravo Mena.
 El impulso para la apertura democrÆtica nacional, por Rogelio Sada
Zambrano.
 La situación crítica del Poder Judicial, por Efraín Polo Bernal, Juez de
Distrito, ilegalmente cesado en su cargo por haber admitido a estudio el
amparo contra la expropiación bancaria.
 La estimación de la crisis económica del país, por Carlos Wagner y
Gerardo ValdØs, con propuestas para el control de la espiral inflacionaria
que flagelaba a MØxico.
 La presentación del reconocido y crítico analista y comentarista
radiofónico, Enrique Flores Tritsler, a quien DHIAC otorgó un reconoci-
miento.
El DHIAC era así congruente con su premisa de que el derecho a la crítica
debería ejercerse siempre aunado a la propuesta de soluciones,  pues había
que dar siempre el remedio y el trapito a los problemas de MØxico y no
sólo ejercer el derecho a la crítica sin formular alternativas de solución.
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Elecciones federales intermedias de agosto de 1991
Para las elecciones federales del 18 de agosto de 1991, el DHIAC desplegó el
Plan de Observadores Nacionales Unidos (ONU) y el programa Apertura 91,
Última llamada, que contemplaba la movilización ciudadana en observación
de los procesos electorales federales para impedir el fraude. Acerca de las
elecciones de gobernador en San Luis Potosí y Guanajuato, el anÆlisis del
DHIAC consideraba, entre otras cosas, lo que a continuación se cita:
Elecciones y observadores
Las elecciones intermedias mexicanas del 18 de agosto, han despertado gran
expectativa en todo el país por diversas razones. SerÆ la puesta en prÆctica
por vez primera del tan debatido Código Federal de Instituciones Políticas y
Procesos Electorales, COFIPE. Se elegirÆ por primera vez a la mitad del sena-
do; se usarÆ un nuevo padrón electoral y en dicha fecha se celebrarÆn tam-
biØn los comicios para gobernadores de San Luis Potosí y Guanajuato, don-
de la oposición muestra una creciente fuerza y penetración en la sociedad
que causa inquietud y preocupación al gobierno y su partido.
Ante el escenario de fraude electoral que MØxico ha padecido por dØca-
das y que a pesar de la esperanza de apertura y modernidad democrÆtica
que despertó en los mexicanos el reconocimiento del primer Gobernador
de oposición en Baja California, Ernesto Rufo, al principio de la administra-
ción del presidente Salinas, posteriormente se repitieron las prÆcticas frau-
dulentas en las elecciones extraordinarias de Uruapan, Coahuila, el Estado
de MØxico y YucatÆn, durante 1990.
Hoy que los vientos de la democracia recorren el mundo, despuØs de la
liberación de Europa del Este y la democratización en las naciones herma-
nas de AmØrica Central y el Cono Sur, sólo destacan en nuestro continente
los sistemas cerrados y antidemocrÆticos de Cuba y MØxico.
Con este entorno y en esta perspectiva se visualizan las elecciones federa-
les en agosto 18 de 1991 y el tema de los observadores internacionales ha
surgido a debate.
La postura de nuestro gobierno ha sido ahora la de cerrar las puertas a
observadores internacionales bajo el pretexto de la soberanía, lo que le ha
permitido en repetidas ocasiones realizar grandes y escandalosos fraudes
medio disfrazados de legalidad a travØs del control de los organismos elec-
torales (control que se mantiene para el gobierno y su partido en el COFIPE).
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Durante muchos aæos la oposición en MØxico había sido muy tímida en
sus posiciones respecto a los observadores internacionales y los organismos
internacionales de derechos humanos, inhibida por el nacionalismo a ultranza
de la política oficial del gobierno de MØxico al respecto, que le permitirÆ
manos libres y puertas cerradas para el fraude electoral a la voluntad po-
pular.
No obstante, en los œltimos aæos se ha hecho evidente la eficacia y la
aportación para una apertura democrÆtica que tienen tanto los observado-
res internacionales como las instancias de las Comisiones Internacionales de
Derechos Humanos de la ONU y la OEA. EstÆn muy frescos los casos del ple-
biscito chileno con Pinochet, las elecciones presidenciales en Nicaragua y la
condena moral de la Comisión Interamericana de Derechos Humanos de
la OEA, por el fraude electoral cometido en Chihuahua y Durango en 1986,
pronunciada en mayo de 1990.
Por otro lado, la presencia de observadores internacionales en las elec-
ciones mexicanas no viola la Constitución ni la Ley Electoral mexicanas, ya
que, sean los observadores invitados por nuestro gobierno oficialmente, o
presentes en nuestro país en ejercicio de la libertad de trÆnsito que nuestra
Constitución consagra y siempre ha respetado, no son  los observadores in-
ternacionales quienes determinan el resultado oficial de las elecciones. Esto
compete a los organismos electorales mexicanos y esto nadie lo discute, aun-
que su opinión sobre lo que vean y observen en el proceso electoral sí es de
un peso y valor moral importantes.
Por œltimo, no hay que pasar por alto la resolución de la ONU en enero
de este aæo, sobre Observadores Internacionales a Procesos Electorales.
MØxico estÆ listo para abrir las puertas de par en para la democracia.
MØxico debe abrir sus puertas a observadores internacionales en las elec-
ciones de agosto 18 de 1991, a fin de que pueda apreciarse la verdadera
voluntad política de apertura, modernidad y democracia.
Pero ante todo, los mexicanos todos debemos ser actores, empadronÆn-
donos y ejerciendo el derecho del voto y siendo al mismo tiempo observado-
res del proceso electoral, para exigir respeto a la democracia y el sufragio,
haciendo valer el poder ciudadano que descansa en la sociedad para
autodeterminarse.
Para entonces el DHIAC había desplegado esfuerzos y acciones para configu-
rar un Frente Cívico Nacional, denominado Solidaridad, Libertad y Demo-
cracia (SOLIDEM) y había realizado foros con asociaciones cívicas diversas a
189FERNANDO GUZM`N PÉREZ PELAEZ
lo largo del país, como el Frente Cívico Potosino, la Asociación Nacional
Cívica Femenina, el Frente Cívico Yucateco, Civilización y Libertad, A.C, en
MØxico, Conciencia  Ciudadana, en Sonora, Acapulco Asociación Civil y otras,
que habían tambiØn realizado tareas de observación electoral en el país e
impulsaban el proceso de transición nacional.
En Jalisco, desde las mismas oficinas de la Secretaría General de Gobier-
no, se difundió un supuesto Plan DH1, atribuido al DHIAC, en copias
burdamente adulteradas del papel membretado de la asociación, en el que
se proponía causar desórdenes electorales por supuestos comandos del
DHIAC. Esta maniobra fue pœblicamente denunciada, y a las oficinas de Enri-
que Romero GonzÆlez, entonces secretario de Gobierno, acudieron el presi-
dente del DHIAC Jalisco, Jesœs Gómez Espejel y su ex presidente nacional,
Fernando GuzmÆn PØrez Pelaez, para desacreditar esta maniobra. A tal gra-
do llegaban la manipulación y el juego sucio para conservar el poder a toda
costa, desacreditar la legítima y legal movilización ciudadana e imponer el
fraude electoral.
La  inseguridad pœblica y las explosiones del 22 de abril de 1992
Durante los primeros aæos de la inconclusa administración del gobernador
Guillermo Cosío Vidaurri, la inseguridad pœblica continuó su acelerado cre-
cimiento, lo que provocó una natural indignación y malestar entre los ciuda-
danos, unidos al malestar social por la corrupción. Aœn estÆ presente en la
memoria de muchos jaliscienses la denominada Marcha de las damas de
negro quienes, en forma multitudinaria y silenciosa, protestaron contra la
inseguridad pœblica.
El 22 de abril de 1992
Las explosiones trÆgicas del 22 de abril, que hicieron volar en pedazos el
corazón del Sector Reforma, agraviaron profundamente a la sociedad, ante
la negligencia con la que actuaron las autoridades. Fue del conocimiento
pœblico que tuvieron noticias de alarma previas a la explosión, las que de
haber sido atendidas con diligencia y responsabilidad habrían podido evitar
la magnitud del desastre al ordenar la evacuación de la zona.
El agravio se profundizó cuando, en las primeras investigaciones, se pre-
tendió responsabilizar de las explosiones a una empresa aceitera de la zona,
imputÆndole descargas prohibidas al drenaje como la causa del desastre.
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Sólo la eficaz defensa legal de dicha empresa y la oportuna cobertura, por
los medios de comunicación, de los hechos mismos de las explosiones, evita-
ron que se consumara la indebida y arbitraria  imputación.
No obstante que el caso fue como otros especialmente graves en la his-
toria contemporÆnea del MØxico de la transición atraído por la Procuraduría
General de la Repœblica, jamÆs se responsabilizó a Petróleos Mexicanos del
desastre, finalmente atribuido al famoso agujerito con el que terminó, como
verdad legal, la investigación correspondiente, y sólo ocho aæos despuØs,
consumada la alternancia, el 2 de julio de 2000, se pudo obtener de Pemex la
aportación de recursos económicos para el auxilio de los damnificados, quie-
nes fueron atendidos en forma solidaria y subsidiaria por la administración
del gobernador Alberto CÆrdenas, al alcance de sus posibilidades y recursos.
Cabe destacar que el DHIAC, que en su momento denunció el gasto de 50
millones de pesos en la campaæa de Enrique Dau Flores para la alcaldía de
Guadalajara lo que provocó la ira del efímero presidente municipal, mas
no la aclaración precisa y suficiente de los recursos invertidos en su campa-
æa fue la œnica asociación o persona que defendió pœblicamente al propio
presidente municipal, defenestrado políticamente, cuando se le negó sin el
debido fundamento legal el derecho a la ampliación del tØrmino constitucio-
nal para ofrecer pruebas en su defensa. Fue procesado por negligencia como
responsable del desastre y pasó, con algunos funcionarios de su administra-
ción, varios meses en la cÆrcel, hasta ser declarado judicialmente sin respon-
sabilidad en el siniestro.
El asesinato del cardenal Posadas Ocampo
El 24 de mayo de 1993 fue acribillado y muerto en el aeropuerto internacio-
nal de Guadalajara, a plena luz de la temprana tarde, de 14 disparos
directísimos y a corta distancia, como seæalaría el decano de los mØdicos
forenses, Mario Rivas Souza, el cardenal Juan Jesœs Posadas Ocampo.
El proditorio asesinato sacudió a Jalisco y al país entero y hoy, a ocho
aæos del crimen, la hipótesis oficial de la Procuraduría General de la Repœ-
blica de un crimen por confusión se ha sostenido pese a la evidente negli-
gencia en las primeras investigaciones, a la sustracción de evidencias del esce-
nario de los hechos, al asesinato de diversos testigos y actores en el lugar del
crimen y contra las conclusiones de la administración del gobernador Alber-
to CÆrdenas JimØnez, en el sentido de que se trata de un asesinato delibera-
do, con premeditación, alevosía y ventaja, en el cual el cardenal Posadas fue
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ejecutado por un grupo armado que lo esperaba y sabía a ciencia cierta a
quiØn asesinaba. Así lo considera tambiØn la mayor parte de la sociedad
jalisciense.
El artero asesinato, aœn sin esclarecer, y los seæalamientos pœblicos que
en su momento hizo el cardenal asesinado, sobre la necesidad de que el
gobernador Cosío Vidaurri considerara en conciencia la posibilidad de su
renuncia, ante los hechos trÆgicos del 22 de abril de 1992, mermaron la
credibilidad en la administración de dicho gobernador.
El movimiento Una Sola Voz y la Marcha por la vida,
la verdad y la justicia
Ante la indignación provocada por el crimen del cardenal Posadas Ocampo,
el DHIAC, bajo la presidencia de Jesœs Gómez Espejel en Jalisco, con 60 orga-
nizaciones sociales del mÆs amplio espectro social y político, organizaron la
gran concentración que desbordó la Plaza de la Liberación, como no se
había visto nunca, en demanda de justicia y de verdad sobre el crimen que
sacudió a Jalisco y a MØxico. Esta fue la œltima movilización ciudadana en la
que participó el DHIAC en Jalisco. Su œltimo presidente nacional fue don
Jorge Araiza, por el periodo 1993-1994.
Poco tiempo despuØs renunció el gobernador Cosío Vidaurri y asumió la
gubernatura, en forma interina, Carlos Rivera Aceves, en medio de la indig-
nación general de la población. Por disposición del pueblo de Jalisco, entre-
garía el poder a un gobierno de alternancia encabezado por Alberto CÆr-
denas JimØnez, despuØs de la histórica jornada electoral del 12 de febrero de
1995.
El propio ex gobernador Cosío Vidaurri llegó a sugerir, en entrevista
con el periódico Siglo 21, que el DHIAC estuvo detrÆs de un supuesto com-
plot en su contra, para provocar su caída. Semejante poder sería despro-
porcionado en esta asociación política. Su salida se debió al descrØdito de su
administración y a la generalizada indignación ciudadana en su contra.
Mucho se ha escrito acerca del DHIAC, las mÆs de las veces para tratar de
desacreditarlo. Hoy, esta asociación política sólo subsiste, hasta donde tengo
conocimiento, en San Luis Potosí. Se llegó a decir en algunas columnas pe-
riodísticas de Jalisco que en nuestro estado el DHIAC contaba con cinco mil
miembros, que era financiado por el gran capital empresarial y que tenía
grupos de choque dispuestos a subvertir el orden. La verdad es que el DHIAC
fue una asociación política de ciudadanos libres que decidieron dejar de ser
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espectadores y convertirse en actores del cambio político y la transición a la
democracia. Fue una escuela ciudadana para formar a hombres y mujeres
en los valores de la libertad, la democracia, la justicia, el orden y los dere-
chos humanos. Fue, segœn su alcance y posibilidades, un instituto político
que siempre buscó proponer soluciones viables a los problemas de MØxico y
de Jalisco, que se nutrió de las clases medias, los profesionistas y pequeæos
empresarios, contando siempre con recursos mÆs limitados que sus planes y
programas. Buscó generar y formar opinión pœblica para dar impulso a la
transición democrÆtica y generó liderazgos que trascendieron el Æmbito del
trabajo ciudadano, para asumir compromisos siempre en forma perso-
nal sobre todo con el Partido Acción Nacional, por su ideario humanista.
El  DHIAC aportó sin duda su cuota para la transición y la alternancia.
Cumplió así sus anhelos y sus sueæos.
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Trayectorias, redes sociales
y política ciudadana
de tres mujeres líderes
RenØe de la Torre y
Juan Manuel Ramírez SÆiz
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Introducción
Este artículo estÆ dedicado al estudio de tres casos de líderes de movimientos
cívico políticos de Guadalajara, quienes a partir de la segunda mitad de los
noventa le han dado prioridad a la acción ciudadana en el campo de la
política y en específico a la generación de valores, espacios, prÆcticas y rela-
ciones que coadyuven a una mayor participación de los ciudadanos en los
asuntos de interØs pœblico. Los tres casos son mujeres de las clases media y
alta local (aunque comparativamente cada una estÆ ubicada en ambientes
culturales y sociales distintos). Pero no fueron seleccionadas por estos moti-
vos sino porque las tres (con distintos alcances) han encabezado experien-
cias de educación cívica, grupos de formación y activismo político, e incluso
una de ellas ha encabezado movilizaciones masivas de mÆs de diez mil perso-
nas.1
1. El trabajo de investigación se realizó entre septiembre de 1998 y noviembre de 1999. Forma
parte del proyecto colectivo coordinado por los autores, en el cual colaboraron Alberto ChÆvez,
Eva GuzmÆn y María del Carmen Ponce. A su vez, estaba inmerso en un proyecto nacional mÆs
amplio, sobre Sociedad civil y gobernabilidad, a cargo de Alberto Olvera. El proyecto contó
con financiamiento de la Fundación Ford. El estudio sobre MØxico era parte a su vez de un
estudio comparativo entre 22 países. Versiones reducidas sobre el proyecto nacional y los
cuatro estudios de caso fueron publicados en la colección Cuadernos de la Sociedad Civil, por
la Universidad Veracruzana y Sociedad Civil y Gobernabilidad en MØxico en 2001. La publicación
de los resultados completos del proyecto estÆ en prensa.
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Aunque es comœn identificar a los grupos ciudadanos con la izquierda, la
ciudadanía es amplia y plural y en ella participan diversos actores sociales.
En este caso nuestros informantes son ciudadanos que participan en acciones
que hemos preferido definir bajo el concepto del conservadurismo. Si bien
el conservadurismo puede, en tØrminos políticos, quedar arropado dentro
de la derecha, usamos esta distinción para no equipararla con la derecha de
tradición liberal o meramente empresarial, pues los conservadores no abo-
gan por todas las libertades (ni las individuales ni las del mercado), y menos
cuando Østas ponen en riesgo, debilitan o cuestionan los valores donde se
edifican las instituciones tradicionales: la familia, la religión, el respeto a
las autoridades, las buenas costumbres, etc. Se diferencian de los grupos
ciudadanos identificados con la izquierda en que no les preocupa pronun-
ciarse por los derechos sociales y, entre sus demandas y preocupaciones, los
problemas de la pobreza y las injusticias que viven los sectores populares no
son parte de sus intereses principales. En cambio, son mÆs sensibles a los
problemas de inseguridad pœblica y de corrupción.
Hace cinco aæos, de la mano con el triunfo estatal del Partido Acción
Nacional (PAN) en Jalisco, empezaron a organizarse en torno a la defensa de
la democracia, primero valorando la información y propagando la impor-
tancia del voto, despuØs como observadoras electorales. En la actualidad
generan canales de participación ciudadana y de interlocución permanente
con los gobernantes. Su capacidad de convocatoria es delimitada y la pode-
mos ubicar entre la clase media y media alta, sobre todo entre el sector
femenino, aunque no exclusivamente. Sin embargo, han obtenido importan-
tes logros en la democratización de ciertos espacios sociales.
El primer caso presenta la trayectoria de vida de Conchita, una mujer de
mÆs de 80 aæos, quien en los aæos treinta fue formada cívica y religiosamente
por la Acción Católica, en un catolicismo integral y social. Ha encontrado
recientemente, en el proyecto democrÆtico del neopanismo, la vía para res-
taurar un orden social cristiano. Ella convoca a un grupo de diez mujeres,
el grupo Madero, que se toman muy en serio la tarea de mantenerse infor-
madas (monitorean todos los programas noticiosos); de participar ofrecien-
do sus versiones mediante llamadas radiofónicas y cartas a la prensa, y parti-
cipan, en coordinación con el Grupo Cívico Apoyo al Cambio (GCAC), en las
campaæas de apoyo al gobierno panista de Jalisco.
El segundo caso es el de Ana María Arias de Cordero, fundadora y prin-
cipal líder del Grupo Cívico Apoyo al Cambio. Este grupo nace en 1994 de la
iniciativa de cinco ciudadanos quienes, al analizar las candidaturas a gober-
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nador y simpatizar con los principios y los candidatos del PAN, deciden con-
gregarse para respaldar el cambio político, dando apoyo ciudadano al
entonces reciØn elegido gobierno panista, cuya figura principal era Alberto
CÆrdenas JimØnez. El GCAC organiza distintas acciones cívicas: foros perma-
nentes con candidatos, para que los ciudadanos puedan conocer y evaluar
los programas de gobierno; celebración, cada aæo, de la Fiesta Cívica (una
verbena popular donde la ciudadanía celebra los cumpleaæos del gobierno
panista); apoyo a funcionarios, en especial al gobernador, cuando existe cri-
sis de gobierno o ataques. Por ejemplo, la mÆs importante fue la marcha
masiva Apoyo al gober, que tenía como objetivo demostrar que el gobier-
no de CÆrdenas, elegido por la mayoría de los jaliscienses, tiene apoyo y
existe la convicción de que este gobierno es nuestro, y estamos dispuestos a
defenderlos.2 La marcha se realizó el 15 de noviembre de 1999 y convocó
a mÆs de cinco mil ciudadanos (las organizadoras manejan la cifra de diez
mil) que coreaban el lema somos libres, no acarreados y portaban una
enorme manta que rezaba: Jalisco quiere vivir en Paz. Los marchantes
brindaron su apoyo al gobierno, que atravesaba una situación delicada debi-
do a las críticas de algunos medios informativos que lo calificaban como un
gobierno intolerante y a la situación de anarquía provocada por Maximiano
Barbosa, líder del movimiento campesino El Barzón.
El tercer caso es el de Marisela Moguel, candidata a gobernadora de
Jalisco por el Partido de Trabajo (PT) para las contiendas estatales de 2000,
pero cuya actividad principal ha sido organizar las actividades que desde
1994 ha llevado a cabo el Círculo de Mujeres Por MØxico y Para MØxico
(CMPMPM). Este grupo, fundado como parte de la estrategia de campaæa del
candidato a la presidencia del Partido Revolucionario Institucional (PRI) para
las elecciones de 1994, Luis Donaldo Colosio, en la marcha cobró autono-
mía y se erigió como un espacio plural y autónomo de los partidos políticos.
EstÆ conformado exclusivamente por mujeres (alrededor de 40 socias), en
su mayoría de las clases media y alta. Su objetivo es formar a este sector
como un sujeto competente para participar en los espacios y en los asuntos
políticos. Desde su fundación, como parte de la agenda de educación cívica,
ha realizado foros semanales donde las mujeres interactœan directamente
con los principales funcionarios, candidatos a puestos de elección popular y
2. Carta de Ana María Arias de Cordero publicada en la sección de Correo del periódico Pœblico,
el 12 de noviembre de 1999.
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gobernadores. Una de sus principales metas es feminizar la política, es
decir hacerla mÆs horizontal, mÆs cotidiana, menos protocolaria. En las pa-
labras de una de las dirigentes: de tœ a tœ con los gobernantes.
Dado que el principal objetivo es congregarse en torno a la mujer, han
canalizado sus acciones a apoyar distintas iniciativas en torno a las preocupa-
ciones de la mujer: la inseguridad pœblica, los derechos de las mujeres, la
violencia intrafamiliar. Han realizado alianzas puntuales con grupos diver-
gentes entre sí: empresarios, el Consejo TØcnico de Organizaciones no Gu-
bernamentales (ONG) simpatizantes de la izquierda y la Red de Mujeres de
Jalisco, donde participan feministas. Ellas se valoran a sí mismas como bisa-
gra entre la ciudadanía y el gobierno pero tambiØn entre las ciudadanías.
Consideran que la izquierda tiene buenas ideas pero carece de recursos y
que la derecha empresarial cuenta con recursos y contactos estratØgicos pero
carece de proyectos sociales amplios (que vayan mÆs allÆ de cuidarse las
espaldas). Valoran sus contactos sociales y los ponen al servicio de ciertas de-
mandas populares, sobre todo de aquellas que buscan el bienestar de la
mujer. Otro elemento importante en su agenda es formar líderes del sexo
femenino que atiendan las problemÆticas propias de la mujer, para que se
desempeæen en cargos pœblicos. Para ello buscan hacer visible la presencia
de la mujer en distintos escenarios sociales y políticos que eran casi exclusi-
vos para hombres. En œltimas fechas consiguieron dos candidaturas a diputa-
das federales por el Partido Verde Ecologista Mexicano (PVEM) y reciente-
mente su presidenta se lanzó como candidata a gobernadora por el PT.
Existen coincidencias en las tres líderes porque comparten el valor de la
democracia y contemplan la política electoral y la participación ciudadana
mÆs amplia como vías políticas para el cambio social. Sin embargo, existen
diferencias con respecto a la simpatía manifestada por el cambio democrÆti-
co. Conchita y Ana María lo canalizan como un apoyo irrestricto a la derecha
representada por el PAN por considerarlo aliado a los valores tradicionales y
tener como fundamento doctrinal elementos de la Doctrina Social Cristiana.
En cambio, Marisela tiene una concepción democrÆtica mÆs amplia y plural,
que les da la posibilidad de valorar el cambio democrÆtico con base en la
competencia entre partidos, propuestas y proyectos sociales.
Aun al interior de estos contingentes es posible encontrar distintos mati-
ces que enmarcan diferencias internas. Conchita es portadora de una ideolo-
gía sinarquista, que tiene como objetivo restituir el orden nacional a un or-
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den católico.3 Ana María se inspira en el modelo del movimiento Desarrollo
Humano Integral y Acción Ciudadana (DHIAC), donde el conservadurismo
católico coincide con el liberalismo empresarial y la derecha política. Esta
unión hizo factible la idea del cambio a la luz del proyecto democrÆtico
impulsado por el líder panista Manuel Clouthier (Maquío), y Marisela tiene
su raíz en el proyecto de modernización del PRI impulsado por Colosio,
quien para su corta campaæa electoral aplicó la estrategia de buscar apoyo
en actores no tradicionales en la política, como fue el caso de mujeres de
clase media alta.
Decidimos presentar las trayectorias individuales de estas tres líderes y
no privilegiar las actividades grupales,4 pues los casos de estudio no sólo
hablan de individuos sino tambiØn de trayectorias colectivas. Son el resulta-
do de un entramado de valores, sistemas de reglas, ideologías y metas com-
partidas con otros pares, que se han generado, socializado y reproducido en
los Æmbitos comunitarios, grupales y en las experiencias y expectativas de
clase social. En especial, hablan no sólo de trayectorias de acción individual
sino de experiencias individualizadas de acción colectiva. Pero dejan ver el
tejido social y valoral que permite que las relaciones sociales cotidianas gene-
ren acciones políticas de carÆcter colectivo.
El capítulo se compone de cuatro partes: una primera destinada a la con-
textualización teórica y política que enmarca los casos de estudio; en la se-
gunda se presentan los tres estudios de caso; la tercera describe y analiza las
actividades y repercusiones de las trayectorias de acción de las líderes y sus
grupos en el terreno de la acción política, la educación ciudadana, la defensa
de los derechos civiles y políticos, la creación de espacios pœblicos, las rela-
ciones con gobernantes, para aterrizar en la experiencia electoral de cada
una de las mujeres aquí estudiadas.
3. El sinarquismo fue un movimiento católico-popular-nacionalista que tiene su auge en los aæos
treinta y cuarenta, sobre todo en la región del Bajío mexicano. Buscaba restituir el orden
cristiano a la esfera del poder en MØxico. Entre sus consignas estaba rescatar el orden con
base en la moral católica, considerada como el cimiento de la convivencia y la autoridad, œnicas
que podrían salvar a la patria mexicana de los embates del exterior.
4. Las características organizativas de los grupos se pueden consultar en De la Torre y Ramírez
SÆiz, 2001.
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Conservadurismo y liberalismo: encuentros y desencuentros
A partir de principios de los ochenta, distintos sectores conservadores de la
derecha en MØxico (que hacia el interior podemos diferenciar como la dere-
cha política, los grupos conservadores católicos, la derecha empresarial, los
sectores de clase media organizados) comienzan a articularse como un actor
ciudadano que lucha por democratizar la vida política del país.
Esta conversión hacia la valoración de la democracia como camino del
cambio permite la convergencia de distintos actores que posteriormente lle-
garÆn a constituir la nueva derecha mexicana. Por un lado, a raíz del desen-
canto y la pØrdida de status que las clases medias sufren debido a las conti-
nuas crisis económicas y las constantes devaluaciones, los grupos conservadores
católicos y las asociaciones de clase media organizados se preocupan por la
democracia como la posibilidad de garantizar un gobierno mÆs responsable,
que responda a los intereses de esta clase social. Por otro lado, el malestar de
los empresarios con motivo de la nacionalización de la banca fractura el
pacto cupular con el gobierno, ante lo cual este sector buscarÆ sus propias
vías políticas, que canalizan en su apoyo al PAN. Estos sectores coinciden en
que el rØgimen priista no defiende sus intereses de clase y optan por buscar
el cambio de poder mediante la lucha por la democracia.
En Guadalajara, los grupos con tendencia conservadora no han sido un
obstÆculo para la conquista ciudadana del voto. MÆs bien representan un im-
portante actor social que a partir de la segunda mitad de los noventa contri-
buyó a la democratización del voto mediante talleres de educación cívica, a
la creación de nuevos espacios de democracia participativa y a transformar el
peso de la balanza hacia la transición política, encabezada por el PAN.
Estos grupos son minoritarios y no representan al conjunto de la ciuda-
danía sino a un sector particular: la clase media, que ideológicamente se
identifica con los intereses del empresariado, lo cual les imprime un carÆcter
elitista que limita su membresía y sus demandas sociales. Tampoco son visi-
bles socialmente, pues sus actividades se realizan en reuniones y foros de
escasa convocatoria pœblica y funcionan mediante redes dinÆmicas en el con-
texto de las sociedades intermedias (lazos familiares y de amistad, clubes
sociales y deportivos, asociaciones de padres de familia de los colegios priva-
dos y asociaciones voluntarias), que reaccionan pœblicamente en coyunturas
específicas. A diferencia de los movimientos sociales tradicionales, lo que
articula a estos individuos son los valores compartidos y no tanto el reconoci-
miento de necesidades que requieren ser satisfechas. En este sentido, el ca-
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rÆcter de sus acciones no es reivindicativo. Y son, mÆs que confortativos, gru-
pos que establecen formas de colaboración e intercambio con el estado. Sin
embargo, decidimos atenderlos porque son representativos, no de la ciuda-
danía en general pero sí de una modalidad de la misma. De una forma de
participación de la sociedad civil organizada y de una manera de establecer
relación con el conjunto de la sociedad y con el gobierno.
Las agrupaciones conservadoras, a partir de los aæos noventa, han expe-
rimentado una evolución hacia la valoración y la defensa de los derechos
políticos. Lejos de abandonar sus preocupaciones por la defensa de los valo-
res morales, han construido puentes entre la defensa y la continuidad de
ciertos valores morales con las expectativas del cambio político basado en la
democracia electoral, un derecho ciudadano. La democracia no sólo es vista
como un derecho a conquistar sino como un valor moral que debe perdu-
rar.
El conservadurismo moral y la política democrÆtica
El conservadurismo (como expresión del tradicionalismo) se ha logrado
mantener a lo largo del tiempo gracias a su dinamismo, mediante tres estra-
tegias: el tradicionalismo fundamental, que permite preservar los valores, las
prÆcticas y las normas mÆs arraigadas de una cultura; el tradicionalismo for-
mal, capaz de proponer nuevos contenidos a travØs de formas tradicionales y
ejercer la continuidad de las apariencias, y por œltimo la tradición reforma-
da, que consiste en dotar de sentido tradicional a las nuevas formas y movi-
mientos sociales, a partir de los cuales logra domesticar la innovación al
servicio de su permanencia (Balandier, 1994: 37).
Si consideramos la propuesta de Balandier, tendremos que plantear que
el conservadurismo es vigente en el mundo contemporÆneo y es capaz de
promover algunos valores del liberalismo, como la democracia e incluso la
defensa de algunos derechos humanos.
Los denominamos conservadores porque son diferentes a las tendencias
liberales (que alimentan los valores de la derecha liberal) ya que se oponen
a la plena libertad garantizada por el individualismo, pero tambiØn son dife-
rentes de los movimientos socialistas o de izquierda ya que entre sus deman-
das no incluyen la bœsqueda de la igualdad ni la soberanía popular (Bobbio,
en FernÆndez SantillÆn, 1996). Sin embargo, identificarse con los valores
conservadores no significa que no sean grupos prodemocrÆticos, pues la
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nación, la democracia y la revolución pueden ser símbolos del conservadu-
rismo (Bartra, 1983: 16).
El conservadurismo, de acuerdo con Nisbet (1998: 105), especialista en
este tema, valora la defensa del orden institucional y la persistencia de las
instituciones tradicionales, como son: la familia, la iglesia, la región, la co-
munidad local, la clase social, específicamente los privilegios de las clases
media y media alta. Si bien la democracia es un valor que nace con el libera-
lismo, la identidad conservadora de los grupos a estudiar no es un obstÆculo
para pretender y valorar la libertad y la participación política. Lo considera-
mos mÆs bien un matiz que nos permite conjugar el conservadurismo con el
liberalismo, al cual denominaremos como conservadurismo liberal, pues
el conservadurismo católico y el liberalismo burguØs encuentran convergen-
cia en la franja donde los valores del individualismo y el orden entran en
intersección (Bartra, 1983). Sin embargo, el valor de la libertad procurado
por los grupos conservadores es mÆs de tipo negativo que positivo, ya que se
expresa mÆs como la voluntad de recuperar los derechos negados o asegurar
aquellas libertades que se perciben en peligro de extinción (Merquior, 1991:
23).
Asociaciones conservadoras: actores, valores y campos de acción
El mayor desempeæo de este sector se ha dado en las campaæas de defensa
de los valores vinculados con la familia, la tradición y la institución católica
(el matrimonio, la pureza, las buenas costumbres, la libertad de creencia y
asociación religiosa, etc.) Sin embargo, resalta en muchas de sus campaæas
el hecho de que, mÆs que promulgarse por una libertad positiva de los valo-
res tradicionales seæalados, han hecho hincapiØ en una libertad negativa,
que se opone a la educación pœblica, obligatoria y socialista; al comunismo,
al neoliberalismo, a la educación sexual en las escuelas y en los centros de
salud; a las campaæas de planificación familiar; a la libertad de expresión,
manifiesta en campaæas de boicot y censura de las publicaciones, contenidos
y espacios de diversión y en œltimas fechas a los contenidos inmorales de los
medios masivos de comunicación.
Sin embargo, lo sorprendente es que en Guadalajara, como en otros
lugares del país, los grupos conservadores ya existentes (por ejemplo, la Aso-
ciación Nacional Cívica Femenina, ANCIFEM; la Unión Nacional de Padres
de Familia, UNPF, y Provida) viraron la brœjula de sus preocupaciones y escu-
charon la invitación del líder Manuel Clouthier, representante de empresa-
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rios y de una facción de la fuerza política de la derecha mexicana (el
neopanismo) para sumarse a los esfuerzos por democratizar el país (PØrez y
Pausic, 1988).
El conservadurismo otorga preeminencia moral a la familia, considera-
da la cØlula central de la sociedad, que expresa el orden natural y divino y
que debe ser el fundamento de la comunidad y de la nación. Este pensamien-
to se fundamenta en que la familia es la institución natural y sagrada que
antecede a cualquier sociedad humana, que posee derechos y deberes pro-
pios que ni el estado, ni la sociedad civil, ni la comunidad internacional
pueden arrebatarles. La sociedad se vislumbra bajo un modelo de familia
ampliada. Abogan tambiØn por el derecho a la propiedad privada, a la liber-
tad religiosa (amenazada por un rØgimen jacobino y anticlerical), a la li-
bertad de educación y el derecho a la vida (con Ønfasis en la defensa por la
vida biológica, desde su concepción hasta la muerte). Su concepción de los
derechos humanos se nutre de una concepción iusnaturalista del derecho
(Bobbio, en FernÆndez SantillÆn, 1996), que encuentra convergencia con las
demandas liberales por reducir el radio de competencia del poder estatal, a
la vez que ambos coinciden en alentar la libertad civil por el derecho de aso-
ciación y religioso. Sin embargo, se opone al liberalismo en el terreno de
los derechos civiles, donde las libertades individuales se contraponen con los
valores morales directamente ligados con  la reproducción del modelo fami-
liar (el derecho a decidir sobre el cuerpo, la sexualidad, el divorcio, etcØ-
tera).
Sobre la base del pensamiento conservador, sectores sociales han in-
corporado discursos y estrategias que provienen de otras formaciones socia-
les, por ejemplo el liberalismo y el socialismo, aunque de manera instru-
mental. Por ello, para hablar del conservadurismo en Guadalajara se requiere
diferenciar tipos de expresiones conservadoras, segœn los valores y los obje-
tivos que reclaman. Esto es lo que plantea la siguiente tipología, que servirÆ
como marco ideal para analizar y comprender a los grupos conservadores
de derechos políticos y de educación cívica que se pretende estudiar.
Estudios de caso
Nos concentraremos en presentar tres modalidades del conservadurismo
propio de los sectores femeninos de la clase media en Guadalajara. Los casos
de estudio narran las trayectorias de activismo social de tres líderes que re-
presentan modalidades de lo que denominaremos conservadurismo demo-
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crÆtico. La unidad de anÆlisis serÆ las trayectorias individuales de líderes
conservadores, quienes con distintas orientaciones y expectativas han
incursionado en iniciativas de la sociedad civil organizada, en la defensa de
los derechos políticos, pues consideramos que: Cada individuo es un punto
donde convergen redes de relaciones; estas relaciones atraviesan los indivi-
duos, existen dentro de ellos, pero tambiØn trascienden la vida de ellos y
poseen una existencia independiente y un desarrollo propio (Dilthey, 1976:
179).
Los casos de estudio no sólo hablan de individuos sino tambiØn de trayec-
torias colectivas. Son resultado de un entramado de valores, sistemas de re-
glas, ideologías y metas compartidas con otros pares y que se han generado,
socializado y reproducido en los Æmbitos comunitarios y en las experiencias
y expectativas de clase social. Hablan no sólo de trayectorias de acción indivi-
dual sino de experiencias individualizadas de acción colectiva.
El acento en las trayectorias se debe a que queremos destacar los proce-
sos de diferentes actores quienes con distintas extensiones temporales y dife-
rentes experiencias de activismo ciudadano, han facilitado la confluencia de
los conservadores en la bœsqueda del cambio político, en la valoración del
derecho y la legalidad del voto, en la participación ciudadana en los asuntos
pœblicos y en crear nuevas vías de relación entre gobernantes y ciudadanos
con luchas compartidas.
Conchita: la lucha por la patria y la democracia como proyecto
para recristianizar el poder
Concepción,5 a quien sus amigas se refieren como Conchita, es una mujer
soltera que rebasa los 80 aæos, pero a pesar de su edad es muy activa en
mítines y marchas ciudadanas organizadas por grupos conservadores de la
sociedad de Guadalajara. Ella se reœne permanente con un grupo de diez
amigas a quienes no sólo las une la amistad, el parentesco o el vecindario
sino tambiØn la inquietud por participar activamente para, en sus propias
palabras, luchar por la justicia.
La militancia de Conchita data de muchos aæos atrÆs. Educada en el seno
de una familia católica, de clase media, de Guadalajara, recuerda que desde
 5. El estudio de caso sobre Concepción estÆ basado en entrevistas a profundidad realizadas el 6
de noviembre de 1998 y el 8 de octubre de 1999.
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pequeæa sus padres le inculcaron el amor por Dios, la patria y el hogar. Esto
se vivía de manera integral en el templo, en la escuela y en el hogar. Estos
son los tres amores que hemos defendido y son los que no nos han podido
arrancar ni con las armas. Cuando tenía 12 aæos, en 1926, estalló la guerra
cristera. Su hermana mayor participó, llevando municiones a los cristeros.
En los aæos veinte, las mujeres jaliscienses tenían pocas posibilidades de de-
sarrollarse fuera del hogar y al margen de la vigilancia y la autoridad de los
padres. Sin embargo, el clero desarrolló la œnica alternativa de participación
social y política que permitía a las mujeres el acceso a labores relevantes de
cambio social y que les permitía salir de sus casas para participar en las
actividades de la Asociación de Damas Católicas. Ahí las mujeres recibían
formación (mediante cursos, lecturas, convivencias) para que pudieran in-
fluenciar en lo moral y en lo religioso a la familia y de ahí a la sociedad local.
La iglesia contemplaba un papel activo de la mujer, ya que en el marco de
los embates anticlericales del estado laico, el hogar, la escuela, y la iglesia se
convirtieron en los tres reductos sociales que, estrechamente ligados con el
mundo de la mujer, se sentían amenazados por el laicismo. Sin duda, como
lo seæala Agustín Vaca, ello explica que en los primeros intentos de aplicar
vigorosamente la Ley Calles, en 1926, fueran las mujeres quienes reaccio-
naron con mayor violencia para defender a los clØrigos de la vigilancia de la
observancia constitucional en materia de cultos (Vaca, 1998).
Aunque Conchita no participó en la cristiada porque, como era peque-
æa, sus padres no la dejaron ir, esta situación marcó el rumbo de su vida y la
de su familia, pues dado el clima de persecución a los católicos tuvieron que
emigrar a Estados Unidos: yo llorando por mi patria, tuve que ir a sufrir,
como todos los que sufren fuera de su patria. Aprendí inglØs, pero las cos-
tumbres nunca las aceptØ. Defendí lo mío. Yo soy mexicana.
La lucha cristera terminó en 1929, cuando la jerarquía católica pactó el
fin de la guerra con el gobierno. Pocos aæos despuØs, en los treinta, Conchita
y su familia regresaron a Guadalajara. En esa Øpoca, cuando ella era muy
joven, recibió formación cristiana y cívica en la rama de la Juventud Católica
Femenina Mexicana de Acción Católica (JCFM), del templo Expiatorio. En
ese entonces gobernaba el país LÆzaro CÆrdenas, quien en 1933 impulsó la
educación socialista y provocó de nuevo el enfrentamiento entre los católicos
y el gobierno.
De los recuerdos mÆs intensos, es aquel en el que los católicos lucharon
contra la imposición del socialismo en las escuelas; los estudiantes se pusie-
ron en huelga como resistencia a la imposición de la educación comunista y
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sexual. Luego se organizaron diversas manifestaciones, encabezadas por es-
tudiantes católicos. Ella participó en el mitin de estudiantes católicos en 1935,
aquel trÆgico 3 de marzo, donde presenció el asesinato de Salvador Torres
GonzÆlez, entre otros mÆrtires.6 Al narrar el suceso, pareciera que lo estuvie-
ra viviendo de nuevo:
Pues cómo nos levantamos: ¡Abajo el comunismo! y ¡Queremos libertad!
Ese fue el grito [...] Fue ahí en la plaza de las sombrillas, afuera de la
universidad, donde estaba la tienda del Nuevo Mundo. Y habían de ha-
ber visto con quØ valor estÆbamos las muchachas. Los estudiantes subie-
ron a la tribuna y hablaron con tal valor ¡Pero quØ bÆrbaros! Ahí estÆba-
mos las de la Acción Católica y todas las juventudes. TambiØn la crema y
nata de la ciudad. Cuando los jóvenes terminaron sus discursos empezó
la manifestación y empezamos a avanzar. Entonces nos alertaron de que
ahí en los portales entonces había portales frente a la universidad ya
estaban las carabinas: Cuídense, se estÆn preparando para tirar. Pero a
nosotros no nos importó, les decíamos: ¡Que sean hombres! ¡Que se qui-
ten! Les gritÆbamos con un valor. ¿QuØ da ese valor, si no es el amor a
Dios, el amor a la patria, el amor al prójimo, a la familia? Ésos son los
valores. Saber que tus padres y que tus hermanos tienen libertad, que
tienen derechos, que pueden trabajar sin miedo en política. Eso es el
amor, o es lo que da valor. Comenzamos a avanzar y cuando íbamos
dando vuelta en la calle de Hidalgo, los hombres iban adelante, cerca de
Catedral, y oímos la balacera. Todavía nosotros no nos asustamos, pero
comenzamos a ver que venían desde allÆ desde la Merced. Eran hombres
con palos y una especie de clavo, un pico en la punta. Y ahí fue donde yo
dije: ¡Ay no! A mí que me maten y ¡quØ bueno! Muero mÆrtir y por Dios
y por la Patria, pero que me dejen toda picoteada ¡no! Eso fue lo que nos
hizo desistir y nos escondimos en las mercerías que estaban frente a la
Merced. Al otro día asistimos al funeral de Salvador GonzÆlez Torres.
DespuØs del panteón nos reunimos en el patio de una casa que estaba
6. El 3 de marzo es la fecha de aniversario de la Universidad Autónoma de Guadalajara. A raíz del
suceso que narra Conchita, un grupo de estudiantes católicos funda la universidad para ofrecer
una educación católica y tradicional y enfrentar los planes de la educación socialista y laica
del gobierno. Esta universidad albergó a los tecos, grupo estudiantil que funcionó como
organización secreta, y que fue uno de los grupos de ultraderecha mÆs combatientes contra las
amenazas comunistas durante los aæos sesenta y setenta, y que gozaron de gran influencia
ideológica, política y económica en Jalisco y Colima (Vargas, 1983: 10).
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por el teatro Degollado. Esa noche los muchachos hicieron la promesa
de fundar una universidad autónoma para que el gobierno no tuviera
que meterse en la educación y poder así educarse sin comunismo. Esa
fue la fundación de la Universidad Autónoma de Guadalajara, y lo cum-
plieron.
De LÆzaro CÆrdenas todavía opina que es el enemigo de la patria y de su
hijo, CuauhtØmoc, que es un monstruo. Esto se debe a que ella todavía
siente temor del gobierno anticlerical, al recordar los aæos en que ella, como
católica, tenía que profesar, transmitir y mantener viva su fe de una manera
oculta, mediante un juego de complicidades y prÆcticas clandestinas que, de
manera comunitaria, les permitían defender la vigencia del catolicismo en la
sociedad: dar catecismo y  esconder sacerdotes perseguidos en las casas, ocul-
tar a las monjas de los inspectores escolares, llevar de manera clandestina los
sacramentos a las casas particulares, etc. La defensa de lo católico era una
forma de hacer y defender la patria. El concepto patria se nutría tanto de los
conceptos nacionalistas importados de sus versiones fascistas del naciona-
lismo europeo (Meyer, 1979) como de una idea romÆntica de extender el
proyecto de cristianización al Æmbito del poder. Patria, para los mexicanos
católicos, sintetizaba dos sentimientos profundos: nación y catolicismo.
Estas experiencias repercutieron en que Conchita asociara al gobierno
con la represión y el miedo que como católica vivió durante su niæez y juven-
tud. Siempre percibió al gobierno como el enemigo del pueblo, el enemigo
de la patria, puesto que: La presidencia municipal siempre estaba rodea-
da de hombres vestidos de caqui con las carabinas preparadas. Nadie se
atrevía ni a acercarse, mucho menos a participar o manifestarse políticamen-
te. Aunque sí participó en cruzadas morales, nunca lo hizo en el Æmbito de
lo político, ya que, recuerda, En aquel tiempo no se podía hacer nada, era
puro miedo y represión. Por eso, y no por desinterØs, durante muchos
aæos no participó en campaæas cívicas o políticas: cuando nosotros nos cria-
mos, ni siquiera eso de ir a votar. Primero porque las mujeres no teníamos
derecho, hasta que Ruiz Cortines nos dio el voto a la mujer, y luego ya que
tuvimos el voto, pues tampoco porque yo me acuerdo que siempre había
balaceras. Y al fin y al cabo siempre gana el PRI.
Pero aunque nunca participó en política siempre simpatizó con el PAN:
cuando se fundó le dimos gracias a Dios de que ya había otro partido,
porque fue Acción Nacional el œnico partido que realmente tuvo valor a
enfrentarse al gobierno. Enfrentarse a un gobierno tan hostil como fue el de
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Calles, el de CÆrdenas, el de todos ellos, que nomÆs ahí el que levantaba el
dedo, y cuídense porque ya lo tienen fichado. Entonces todo mundo callado.
En los aæos cincuenta participó en las campaæas moralizadoras a travØs de la
Acción Católica y asistió a peregrinaciones masivas de católicos, organizadas
por el clero para legitimar a la iglesia en coyunturas donde sus relaciones
con el gobierno se tensaban.
Sin embargo, no fue hasta finales de los aæos ochenta cuando ella y su
grupo de amigas descubrieron que había una esperanza para que las cosas
cambiaran. Conocieron un nuevo líder, que hablaba con la verdad, que trans-
mitía emoción y valor en sus seguidores y sobre todo que les brindaba la
esperanza de que las cosas podían cambiar. Era Maquío, en su cierre de
campaæa en 1987. A partir de ahí pensó de veras podemos hacer algo y no
nomÆs estar llorando y quejÆndonos de los que nos dicen y hacen. Conchita
y sus amigas ubican que su actividad ciudadana como grupo empezó en 1988,
a raíz de ese encuentro con Clouthier, pues desde siempre habíamos queri-
do otro gobierno. Ya estÆbamos cansados del PRI siempre. Y es que el PRI es
un impostor, que se ha impuesto en el pueblo sexenio tras sexenio.
En los aæos noventa, Conchita y su grupo de amigas, que entre ellas se
llaman las de la calle Madero, participaron activamente en diversos míti-
nes y campaæas: en 1992 asistieron a la marcha de las mujeres de negro,
que salieron a denunciar la violencia a raíz de la indignación provocada
porque un policía asesinó a dos jóvenes de clase acomodada. En marzo de
1993 marcharon vestidas de blanco, junto con otras mil mujeres, para ma-
nifestarse en contra de la inmoralidad que transmitía la televisión. De aquí
surgió el grupo Alianza Fuerza Opinión Pœblica (AFOP), donde convergían
líderes de asociaciones civiles de corte tradicional y católico. En 1994 se
sumaron al grupo Voces Unidas, para exigir justicia y que se esclareciera el
asesinato del cardenal de Guadalajara, Juan Jesœs Posadas Ocampo. En
estas marchas y campaæas conocieron a algunos líderes de derecha política
(DHIAC y neopanistas) y de asociaciones civiles y religiosas de tipo conser-
vador (las 14 que conformaban AFOP), con quienes coincidían en las cam-
paæas tanto morales como cívicas, en conferencias ofrecidas por las cÆma-
ras gremiales y los colegios profesionales, en cursos de formación ciudadana,
etcØtera.
Uno de los principales contactos fue con la principal líder del Grupo
Cívico Apoyo al Cambio, asociación civil, ciudadana y no partidista, que se
formó en 1995 por simpatizantes del PAN, con el objetivo de brindar apoyo y
legitimidad ciudadana al reciØn elegido gobierno panista, encabezado por
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Alberto CÆrdenas JimØnez. Desde este espacio, Conchita y sus amigas em-
prenden su lucha ciudadana, ahora en la defensa de los valores democrÆti-
cos, entendidos como apoyo a un gobierno democrÆticamente electo, que
logró romper con la tradición de gobierno unipartidista y que surgió dentro
de un proceso de alternancia democrÆtica. Yo nací para luchar, como mi
madre nos decía con los versos de Juan de Dios Peza. Nací para luchar y pues
en ese plan me lanzo y voy al Congreso a ver quØ estÆn diciendo, voy a
Palacio Municipal cuando se celebra el Cabildo, me informo de viva voz por
dónde va la cosa.
La lucha de Conchita y sus amigas tambiØn se da desde sus casas, pues
una de sus tareas principales es mantenerse informadas de lo que sucede.
Consideran que estar bien informado es una obligación ciudadana, e infor-
mar clara y verazmente, una responsabilidad de los medios para con la socie-
dad y el gobierno. Realizan un monitoreo informativo permanente: se distri-
buyen noticieros y periódicos y cada semana se reœnen a comentar la manera
como los medios tratan al gobierno. TambiØn participan llamando a los pro-
gramas abiertos de radio y enviando sus opiniones a los periódicos, donde
exigen que las notas se traten con mayor veracidad o felicitan a quienes lo
hacen bien. Consideran que uno de los principales obstÆculos para la transi-
ción democrÆtica han sido las campaæas de difamación y ataques al gobierno
panista, orquestadas por las principales empresas locales de comunicación:
Sólo mencionan lo malo que hace el gobernador, nunca hablan de lo bue-
no. NomÆs ponen lo que no se ha hecho y no lo que se estÆ haciendo. Parte
de su tarea cívica es contrarrestar las campaæas en contra del gobierno. Cuan-
do perciben que estÆ siendo atacado, corren la voz y se organizan entre sí y
con otros grupos para brindar apoyo. Para ello realizan distintas acciones.
Por ejemplo, entregan volantes en favor de los gobernantes en marchas de
protesta de los estudiantes de la Universidad de Guadalajara, pues conside-
ran que los jóvenes fueron acarreados para manifestarse en contra del go-
bierno local, sin conocer la verdad de los hechos; envían cartas a los medios;
participan en marchas de apoyo al gobierno en momentos de tensión social.
TambiØn apoyan las iniciativas consiguiendo donativos, que recolectan en las
calles.
Conchita todavía considera que gran parte de los problemas que vivimos
se debe a que ya no hay valores. Sencillamente se acabó la religión en los
colegios. Hubo un divorcio entre la religión y la sociedad. Entre religión y
política y se acabó la rienda. Lo œnico que nos defiende es el temor de Dios.
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Sin embargo, ha habido cambios en su percepción de la relación entre el
gobierno y la sociedad:
El actual gobernador [se refiere a Alberto CÆrdenas] trata al pueblo,
trata de convivir con el pueblo, de una forma que no habíamos visto
antes. Porque como le digo, siempre habíamos visto al gobierno como
enemigo [...] en un plan tan amistoso como estÆ el gobernador con el
pueblo nunca se había visto antes, pero el pueblo tiene que contestar de
la misma manera. Es como la relación de padre a hijo, pero del hijo con
respeto para con su padre ¿verdad? De cariæo para con el padre pero
con respeto. Ellos son autoridad. Los elegimos para autoridad. Tenemos
que verlos tambiØn con cierto respeto. No con tanta familiaridad que les
podemos decir cualquier cosa. Insultarlo. La relación de la sociedad con
el gobierno tiene que ser respetuosa. Con confianza de poder comuni-
carle lo que sea, pero con respeto.
Conchita emprendió una lucha ciudadana en el terreno cívico político. Se
puso en contacto con nuevos actores, nuevos discursos, nuevos proyectos
políticos. Nuevos tiempos y horizontes le permitieron el acceso a la defensa
del cambio democrÆtico de forma activa y comprometida, pero desde un
marco valoral y una memoria ajustados a su tiempo, cuando la nación era
vista como la patria católica. Conchita dice que desde siempre le ha gustado
asistir a las fiestas de aniversario de Guadalajara. Aæo con aæo, cada 14 de
febrero, asiste y explica: Siempre estoy al pie de la bandera para sentirme
yo que estoy ahí tambiØn. Hija de mi patria y como cantØ de niæa en parvulita:
si en los pliegues sagrados de esta enseæa, ahí quedarÆ mi sangre si viene el
invasor. Todavía siento ese Ænimo.
Grupo Cívico Apoyo al Cambio: de las cruzadas moralizantes
a la defensa de la gobernabilidad del PAN
Ana María es una seæora joven, no sobrepasa los 45 aæos. Es mamÆ de dos
hijos adolescentes y esposa de Julio Cordero, director de la Confederación
Patronal de la Repœblica Mexicana (COPARMEX) en Jalisco.7 Pertenece a la
7. Este estudio de caso se basa en la trayectoria individual de liderazgo, y se genera a partir de
cuatro entrevistas a profundidad, realizadas el 16 de enero de 1997 (por Margarita Garza
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clase media alta y forma parte de una red de relaciones sociales con la elite
local: el puesto que su marido ocupa le ha posibilitado establecer relaciones
de amistad con empresarios tanto locales como de otros lugares del país y
conocer personalmente a políticos afiliados a diversos partidos. AdemÆs, su
red social personal se extiende en sus relaciones de amistad, en los Æmbitos
cotidianos donde participa: su red de amigas con las que acostumbra reunir-
se a tomar cafØ, los padres de familia de los colegios de Los Altos y los Alpes
(pertenecientes al Opus Dei), en donde estudian sus hijos, y a travØs del club
deportivo Atlas Colomos. Son espacios de relaciones sociales a donde sólo
accede gente que conforma la elite tapatía. Es católica, creyente y practican-
te. No forma parte de movimiento laico alguno pero tampoco estÆ estrecha-
mente relacionada con alguna orden religiosa ni tiene nexos estrechos con la
jerarquía eclesiÆstica local.
Su inquietud por participar cívicamente en favor de los valores de la
democracia surge a partir del liderazgo de Manuel Clouthier, quien fue un
importante líder nacional de la COPARMEX y estrechó vínculos con el DHIAC
y con el PAN, pues en 1988 fue candidato del PAN a la presidencia de la
repœblica.8
A Clouthier, a quien sus seguidores llamaban Maquío, lo conoció a tra-
vØs de la COPARMEX, donde tuvo la oportunidad de escucharlo en diversas
ocasiones, incluso antes de que fuera un personaje de la política nacional.
Ello por la relación profesional que tenía el líder con su esposo. Pero al
igual que otras mujeres, su inquietud de salir a la calle y pronunciarse pœbli-
camente para defender los valores sociales y morales surge con el carisma de
este hombre: Entonces yo iba a cuanta manifestación había. Yo tenía enton-
ces mis hijos chiquitos, pero salía con mi carriola, aunque estuviera llovien-
do, y no me importaba que pensaran que era argüendera. Ahí surgió mi
interØs. Pero despuØs con la Alianza van despertando cada vez mÆs el inte-
rØs.
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CuØllar), el 15 de octubre de 1998 y el 15 y 17 de noviembre de 1999 (en las sesiones
participaron Alberto ChÆvez, RenØe de la Torre y Juan Manuel Ramírez SÆiz).
8. El DHIAC se fundó como una asociación cívica en 1976. Tenía como objetivo abrir espacios para
la participación ciudadana en la formación de líderes políticos de clase media: estudiantes,
profesionistas y líderes empresariales. En los aæos noventa, estos líderes nutren las filas del
PAN y conquistan puestos de elección popular. Los miembros del DHIAC han sido reconocidos
como la corriente neopanista.
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Para Ana María, las palabras de Maquío: MØxico va a cambiar  contigo,
sin ti o a pesar de ti, movieron su conciencia. Lo que ese hombre transmitía,
mÆs que una ideología estructurada, era fuerza. Al verlo hablar uno sabía
que las cosas podían cambiar. A mí Maquío me marcó mucho. Él hacía que
te movieras, que te pusieras a trabajar. Lo que me impresionaba era su pre-
sencia. El carisma, su vozarrón. Yo lo iba a ver en los mítines, lo veía en la
televisión. Pero ya lo conocía desde antes. Lo oí muchas veces en COPARMEX.9
Fue Maquío quien hizo salir a muchas mujeres de clase media a las calles
a manifestar su apoyo por el candidato del PAN a la presidencia de la repœbli-
ca. La experiencia de Ana María no fue œnica. Manuel Clouthier fue un líder
que permitió articular los distintos sectores de la derecha mexicana que histó-
ricamente habían estado divididos: la derecha política, los conservadores cató-
licos, las clases medias y los empresarios (Bartra, 1983, y De la Torre, 1997).
Un elemento importante para entender el impacto de Clouthier sobre
las mujeres de la clase media y los grupos conservadores católicos fue que su
propuesta política se centraba en la defensa de los intereses de la clase me-
dia en MØxico (Clouthier, citado en Abruch, 1983: 26), y mÆs tarde la nece-
sidad de dar fin a la dictadura totalitaria. El liderazgo de Clouthier va
mucho mÆs allÆ del contenido ideológico de sus discursos, pues su base fue
sobre todo su estrategia política, que contemplaba la movilización de am-
plios sectores de las clases medias. Éstos serían protagonistas importantes
para contrarrestar los abusos del poder dictatorial mediante el llamado a la
resistencia civil,10 la cual dejó en manos del DHIAC y de la ANCIFEM.11 Aunque
9. Un resumen de la trayectoria del liderazgo de Clouthier es ejemplar para entender su poder
de convocatoria en distintos sectores de la derecha. Exitoso agricultor, fue presidente de la
Asociación de Agricultores del Río CuliacÆn y luego de la Confederación de Asociaciones
Agrícolas del Estado; luego, fue presidente de la COPARMEX y del Consejo Coordinador
Empresarial a nivel nacional; fue presidente diocesano del Movimiento Familiar Cristiano en
CuliacÆn y fundó el DHIAC. Posteriormente, en 1987, fue candidato a la presidencia por el
Partido Acción Nacional (Loaeza, 1999: 441).
10. En 1984, durante el congreso del DHIAC denominado Sufragio Consciente y Participación
Ciudadana, el DHIAC introduce el tema de la desobediencia civil y hace un llamado a la
ciudadanía a que, en caso de fraude electoral, se organice de manera masiva en boicot comerciales
a las empresas del gobierno y paraestatales, en suspensión de pagos de impuestos, apagones de
luz y una manifestación de luto los días 5 de cada mes por la muerte de la Carta Magna (PØrez
y Pausic, 1988: 12).
11. La ANCIFEM es una asociación fundada en 1973, a raíz del conflicto de los libros de texto. EstÆ
conformada por mujeres católicas de clase media y tiene como objetivo formar conciencia para
la participación cívica de la mujer, así como formar liderazgo político femenino. Ha encabezado
desde su fundación muchas cruzadas morales en el terreno educativo, de la mano de la UNPF.
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estas asociaciones no tenían fines electorales, sí compartían entre sus objeti-
vos  la defensa de los derechos políticos. Por ejemplo, en 1986 habían actua-
do como observadores electorales en Chihuahua y Baja California, donde el
PAN tenía una fuerte posibilidad de triunfo. En Chihuahua, el DHIAC fue uno
de los grupos que encabezaron las denuncias contra el fraude electoral.
(GuzmÆn, 1990 y Aziz, 1994).
A principios de los ochenta arribaron a Guadalajara algunos dirigentes
del DHIAC, quienes tenían como principal objetivo la creación de espacios
políticos para la participación social y política de un modelo de ciudadanía,
cuyo principal protagonista eran las clases medias (estudiantes, profesionistas,
empresarios, grupos de mujeres, asociaciones cívicas, etc.) Al poco tiempo,
en 1983, establecieron contactos y se aliaron con los empresarios locales, a
travØs de la COPARMEX, y con los grupos locales conservadores (en especial
con la UNPF y la ANCIFEM), en una campaæa conocida como Libertad de
Educación, que reaccionó frente a la amenaza del cierre de las escuelas nor-
males privadas en Jalisco. A partir de este suceso el DHIAC se da a conocer
pœblicamente en Guadalajara y establece nexos de colaboración con grupos
y sectores conservadores de la localidad.12
Si bien Ana María no participó directamente en estas primeras experien-
cias ni fue militante del DHIAC ni de la ANCIFEM, pronto participaría en su
estrategia. Ana María dice desconocer quØ es el DHIAC. Es mÆs, lo œnico que
sabe es que no es bien aceptado por la sociedad. Tampoco reconoce nexos
entre su líder Clouthier (el líder nacional) y los políticos locales del DHIAC,
con quienes ademÆs coincidiría y colaboraría directamente en distintas cam-
paæas (Jesœs Gómez Espejel, Fernando GuzmÆn y CØsar Coll). Estas coinci-
dencias las interpreta desde su trayectoria personal y no como una estrategia
que formaba parte de un proyecto nacional. Ella, al igual que otros ciudada-
nos, se sintió llamada por el carisma a formar parte del proyecto de Clouthier:
Él sabía que lo que Øl estaba sembrando algœn día se cosecharía. Y creo que
se logró.
En las campaæas contra el aborto y contra algunas campaæas de planificación familiar han
participado en colaboración con Provida. TambiØn ha apoyado las posiciones del Vaticano con
respecto a los derechos de las mujeres, en contraposición a las asumidas por la Organización de
las Naciones Unidas (ONU) en el Cairo y Beijing en 1995.
12. Entrevista con Fernando GuzmÆn el 5 de mayo de 1995, presidente nacional del DHIAC
durante el periodo 1988 a 1992. En 1994 se desenvolvió como diputado local del PAN y en
1998 fue nombrado secretario de gobierno del estado de Jalisco.
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Su participación en política no se dio a travØs de los partidos sino, funda-
mentalmente, como sociedad civil organizada. Ella nunca ha pertenecido al
PAN, aunque siempre ha simpatizado con el partido. Su primera experiencia
de activismo social fue la defensa de los valores católicos de la familia, la
patria, la mujer, las costumbres buenas y nuestras. Comparte la idea de
que la principal tarea de la mujer estÆ en el Æmbito de la familia, pero soste-
ner un modelo tradicional de la familia tiene tambiØn implicaciones en el
mantenimiento de un orden social específico. Porque como dijo Soledad
Loaeza Conservar es hacer patria (Loaeza, 1983: 29). El catolicismo, en
especial el contenido en el discurso del catolicismo social y mÆs actualmente
en el del Opus Dei, promueve que las actividades domØsticas de la mujer
forman parte de un compromiso para con Dios y con la patria. Educar y
transmitir los valores tradicionales en la familia es, ademÆs de un camino a la
santidad, una forma de contribuir con el proyecto patriótico (De la Torre,
2000). Pero esta misma vocación de la madre al hogar es la que ha impulsa-
do a muchas mujeres católicas de la clase media a salir de sus casas y pronun-
ciar pœblicamente la defensa de la institución familiar y sus valores, cuando
Østa se percibe amenazada. Parte de la responsabilidad de la mujer-madre-
ciudadana es defender pœblicamente la institución familiar, para lo cual es
legitimo salir a la calle a golpear cacerolas, gritar consignas, levantar pancartas,
peregrinar con rezos, firmar desplegados, etcØtera.
Por ejemplo, a Ana María le preocupaba fundamentalmente la crisis de
los valores morales que se vive actualmente, sobre todo en lo referente a la
desintegración de la familia como institución donde se forja la sociedad,
la dignidad de la mujer-madre y el respeto a los símbolos de autoridad. Le
molesta ver tanta pornografía, que se hable indiscriminadamente de sexo y
que se aliente al aborto como mØtodo de anticoncepción. Le inquietaba mucho
la manera como la televisión y la comercialización contribuyen en esta crisis
moral: En todos los programas ponen a la mujer por los suelos. En las
telenovelas todo mundo se acuesta con todo mundo, se divorcian o ya ni se
usa que se casen, todo es drogadicción, alcoholismo ¿eso es lo que quere-
mos? TambiØn le preocupa el impacto de los medios, porque debilitan nues-
tra idiosincrasia, nuestras tradiciones y las raíces culturales de los mexi-
canos.
Todo empezó en plÆticas informales en los cafØs. Ahí se reunía con sus
amigas a comentar sobre lo que sucedía cotidianamente: problemas como la
pobreza, la injusticia, la violencia social, pero sobre todo comentaban mu-
cho el impacto de la televisión en las familias. Como madres de familia,
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muchas seæoras pertenecientes a la clase media local presenciaban un cam-
bio en los contenidos de la televisión. Para ese entonces, a principios de los
noventa, un nuevo formato de programa de televisión se estrenaba en MØxi-
co: los talk shows, como fueron: Cristina, Queremos saber, Nino Canœn. A travØs
de ellos se difundían los secretos de las vidas privadas, escenificados por
personas de carne y hueso, quienes discutían y hablaban sin miramientos de
temas que hasta ese momento eran tabœes, por ejemplo: las relaciones sexuales
(entre padres e hijos, entre homosexuales, entre parientes e incluso con
extraterrestres), el aborto, el adulterio, etc. La televisión contribuía a hacer
de los vicios privados un tema de opinión y debate pœblico, que se comenta-
ba en los hogares, en los cafØs, en las oficinas; entre adultos, entre adolescen-
tes y entre niæos. Pero sobre todo era un tema cotidiano entre  las amas de
casa, que despuØs se convertiría en una preocupación compartida.
En 1993, Emilio AzcÆrraga, principal accionista y director de Televisa,
fue cuestionado durante una entrevista periodística sobre la baja calidad de
la programación de la televisora. Él justificó que eso se debía a que: MØxico
es un país con una clase modesta muy jodida. A raíz de estas declaraciones,
líderes de grupos conservadores decidieron hacer un frente comœn para
manifestarse en contra de los contenidos inmorales de la televisión. Aquí
nace el grupo AFOP, una convergencia de 14 organismos civiles, con trayecto-
ria en campaæas de moralización y de defensa de los valores ligados al cato-
licismo. Entre ellos estaban la UNPF, Provida, Fœndice, Amiga Moral, la
ANCIFEM, el Centro de Información del MØtodo Billings y ¡Ya Basta! Los miem-
bros de esta alianza eran los representantes de movimientos de corte conser-
vador ya establecidos y con amplias trayectorias en cruzadas morales, algu-
nas a escala local y otras nacionales.13 Los líderes expresan que cada
13. Por ejemplo, Provida, filial de la Human Life International, ha sido una de las asociaciones mÆs
aguerridas en sus cruzadas moralistas en MØxico, sobre todo en lo referente a frenar y silenciar
cualquier iniciativa en favor del aborto y en la promoción de usos anticonceptivos de control
natal. La ANCIFEM trabaja desde 1975 en la promoción cívica de los derechos de la mujer y en
la capacitación de cuadros femeninos para el PAN. Esta asociación ha confluido con Provida y
la UNPF en diversas campaæas de moralización. Fœndice es una organización mexicana que se
creó para difundir la importancia de la cultura católica en las celebraciones de los 500 aæos del
descubrimiento de AmØrica. La UNPF, fundada desde 1917, cuenta con una amplia trayec-
toria en campaæas de corte conservador. Ha estado avocada a luchar por los derechos de los
padres en el terreno de la educación escolar. Amiga Moral se encarga de concientizar a la
juventud sobre los contenidos nocivos de los artistas de moda. El Centro de Información del
MØtodo Billings promueve la paternidad responsable a travØs de este mØtodo natural de
anticoncepción autorizado por la iglesia católica. El Consejo Nacional de los Derechos Humanos,
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organización venía trabajando por su cuenta y en su campo específico y que
percibían que la labor que cada uno realizaba se venía abajo, por la influen-
cia nociva de los medios de comunicación, a la que conciben como el gran
estorbo. Un nuevo y poderoso enemigo comœn, que permitió la unión de
sectores conservadores y asociaciones de la derecha política, de la ultraderecha
católica, de la clase media, de empresarios, de amas de casa, en una misma
cruzada.
La puesta en acción de sus campaæas se da mÆs como una red de redes
sociales que como una agrupación con membresía formal y estable.14
Ana María no pertenecía a ninguna de dichas asociaciones pero compar-
tía la preocupación por el papel educador que la televisión estaba teniendo
en la sociedad, principalmente en los niæos.
Cuando se formó la Alianza, que fue lo de los medios de comunicación,
yo era una seæora comœn y corriente, demasiado metida en el Colegio
Liceo del Valle (perteneciente al Opus Dei). Desde que mis hijos eran
chiquitos, en el kinder Citlalli, me decían que si yo trabajaba ahí, porque
me veían ahí a toda hora. Entonces fue cuando fue despertando la in-
quietud de todos los programas de televisión y hubo una reunión en el
colegio, con nuestras amistades, en la que todos estÆbamos comentando
lo programas. En ese entonces estaba muy fuerte el programa de Cristina
y había muchísima gente molesta. Y dije yo: Es que tenemos que hacer
algo. Y con varias amigas lo comentamos. Entonces ya no sØ ni cómo,
pero mi marido conoce muy bien al hermano de Maricœ [se refiere a la
líder de la ANCIFEM, tambiØn líder de la AFOP] y entonces le dieron mi
telØfono a Maricœ y Maricœ me invitó a una reunión. Y como yo, Paulina
tambiØn andaba en eso y nos empezamos a juntar varias seæoras y entra-
mos en Alianza. Yo de la Alianza no conocía a nadie. Varias entre ellas sí
se conocían. A Maribel la conocía, pero mÆs que a ella a CØsar [Coll] su
fundado en 1988 por el DHIAC, se especializa en la defensa de los derechos de la familia, de la
libertad de creencias, de educación religiosa y el derecho por la vida. En el terreno de los
derechos políticos participó en 1994 como organizador de 50 observadores electorales (cfr. De
la Torre, 1997, y Garza, 2000).
14. Para mayor información sobre la trayectoria y los objetivos de cada uno de los grupos que ahí
convergen, así como la descripción de las campaæas emprendidas por la AFOP, se puede consultar
la tesis de maestría de Margarita Garza CuØllar (2000). Sobre las trayectorias de las campaæas
conservadoras en Guadalajara y un estudio mÆs detallado de sus redes sociales, vØase De la
Torre (1997 y 2000).
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esposo porque trabajaba con mi marido. En la alianza estaban registra-
das las asociaciones, y nosotras las que no pertenecíamos a ninguna
formamos el grupo Apoyo Ciudadano a la Alianza, con la finalidad de
poder participar.
Lo interesante de este encuentro fortuito, en el que al parecer nadie cono-
cía a nadie o al menos Ana María no conocía al resto, es que de seguro los
maridos sí se conocían bien entre ellos, pues formaban parte del tejido de
relaciones entre el DHIAC, la COPARMEX y el PAN. Paulina Orea (presidenta
de Amiga Moral) es la esposa de uno de los dirigentes del DHIAC, Jesœs Gómez
Espejel, quien fue el dirigente estatal del DHIAC y despuØs asesor de CØsar
Coll, quien por cierto fue tambiØn miembro prominente del DHIAC y esposo
de Maribel (la que representaba a Fœndice). Por œltimo, Maricœ (la herma-
na de Toæo) es una de las dirigentes locales de la ANCIFEM (asociación que
había trabajado de la mano con el DHIAC en los talleres de observadores
electorales y la formación de cuadros para la resistencia civil), cuya directora
en turno, Tere, era la viuda de JosØ Luis López Brera, militante local del PAN
y articulador del grupo Zapopan, nicho político partidista local que le dio
cabida a la gente del DHIAC dentro del partido (De la Torre, 1997: 35).
La primera acción pœblica de la Alianza (y la mÆs importante) fue una
marcha por la dignificación de la televisión que, en marzo de 1993, partió
de Televicentro (repetidora regional de Televisa) al palacio de gobierno. En
ella participaron mil personas, en su mayoría mujeres de clase media y alta,
que fueron bautizadas por la prensa como las Mujeres de Blanco. En esta
marcha y otras posteriores exigían que salieran del aire los talk shows, las
campaæas publicitarias de prevención del SIDA, los anuncios de condones y
caricaturas infantiles que consideraban nocivas para la educación de sus
hijos.15
AdemÆs de las campaæas morales para reformar los contenidos de la te-
levisión, de 1993 a 1995 la AFOP encabezó distintas acciones en pro de la
15. La iniciativa de estas mujeres tuvo eco nacional y trascendió aæos mÆs tarde en la cruzada
nacional A favor de lo Mejor en los Medios, en la que, en 1996, confluyeron 171 agrupaciones
de distintas regiones del país. Esta campaæa ademÆs contó con el apoyo de la iglesia católica y
tambiØn de importantes empresas, principalmente de Bimbo, y su fin fue recolectar firmas de
apoyo para introducir una nueva iniciativa de ley que regulara los contenidos y las programaciones
de las televisoras (De la Torre, 1997). La campaæa contemplaba tres problemas fundamentales:
la violencia, el desorden sexual y el deterioro de los valores familiares.
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moralización de las costumbres en Guadalajara: clausuras de fiestas y lugares
de diversión juvenil; cruzadas en contra de las campaæas de salud pœblica
que exhibían desnudos; una cruzada en contra de MEXFAM y sus programas
de educación sexual en las escuelas secundarias; campaæas en contra del
aborto y de las campaæas del Consejo Estatal para la Prevención del SIDA
(COESIDA), en las que se promovía el uso del condón.
En mayo de 1993, la AFOP tuvo una importante contribución en el movi-
miento ciudadano Una Sola Voz, formado por mÆs de 40 organismos ciuda-
danos (16 eran movimientos diocesanos y el resto movimientos cívicos) que
hicieron una amplia convergencia, dejando atrÆs diferencias ideológicas y
trayectorias de acción opuestas, para manifestar el luto por el asesinato del
cardenal de Guadalajara, Juan Jesœs Posadas Ocampo (GonzÆlez, 1996, Ra-
mos 1993 y De la Torre, 2000). La AFOP, junto con los líderes del DHIAC,
exigían a las autoridades correspondientes una versión apegada a los hechos
y que se castigara a los responsables del crimen. AdemÆs ligaban el hecho al
repudio a la violencia y la inseguridad pœblica que privaba en Jalisco. Para
ellos, la convergencia tenía como horizonte el acuerdo a objetivos puntuales,
entre los que destacaba el desarrollo de la marcha y la solicitud de un fiscal
especial encargado del caso de asesinato del cardenal.
La participación de las líderes de la AFOP en Una Sola Voz les brindó
proyección social y les abrió camino para desempeæarse como líderes en el
espacio pœblico. Primero, porque por primera vez en la historia confluyeron
grupos de izquierda y de derecha en un objetivo comœn y aprendieron a
convivir con grupos con ideologías distintas a las de ellas; segundo, porque
varias de las líderes de estos grupos conservadores se dieron a conocer pœbli-
camente y decidieron emprender acciones mÆs orientadas hacia la política
formal y la defensa de los derechos políticos.
A partir de 1995, las líderes de la AFOP cambiaron la atención de sus
campaæas, dejando atrÆs las cruzadas morales para desempeæarse en la polí-
tica. Varias de ellas conformaron asociaciones cívicas con carÆcter político.16
Por ejemplo, todas ellas participaron (a travØs de la COPARMEX) en la for-
mación de mujeres como observadoras electorales, en apoyo a la labor de la
16. Parte del proyecto combativo de Clouthier fue llamar a los sectores conservadores a sumarse a
los esfuerzos por derrocar al PRI en 1988. Los grupos conservadores católicos se sumaron a la
campaæa de Clouthier, preparando el clima para las manifestaciones masivas y la desobediencia
civil en caso de fraude electoral (Canto y Rojas, 1988, y Bartra, 1983).
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ANCIFEM, en el marco de la Reforma Electoral del Estado de Jalisco. En 1997
constituyeron la Coordinadora Ciudadana en Jalisco (cuya presidenta fue
Refugio Castellanos, coordinadora de la ANCIFEM Jalisco), una organización
civil que se formó con las relaciones personales que Ana María tenía con los
empresarios de la COPARMEX y las propias de la AFOP. El objetivo de esta
coordinadora es promover y defender el voto, pero no logró constituirse en
una presencia ciudadana importante. Una de ellas brinda apoyo a la forma-
ción política de las mujeres militantes en el PAN. Otra fundó el Instituto Ma-
nuel J. Clouthier (escuela de líderes políticos del PAN). La líder de Fœndice,
Maribel, la esposa de CØsar Coll, quien fue presidente municipal por el PAN
(1995-1998), fungió como presidenta del DIF Guadalajara durante este perio-
do e invitó al resto a trabajar como asesoras. Por su parte, Ana María confor-
mó y es la principal líder de el Grupo Cívico Apoyo al Cambio.
La trayectoria de Ana María, pero sobre todo su posición privilegiada en
distintas redes sociales, le ha permitido encabezar y encauzar las bases de
apoyo social para el gobierno panista en Jalisco.
A mí siempre me interesó mucho la política en el gobierno y siempre me
inconformo con cartas en el periódico y aparte mi marido es director del
Centro Empresarial, así que estamos en mucho contacto con la iniciativa
privada y, por otro lado, tenemos relaciones con el gobierno, antes priista
ahora panista. Para invitar gente tenemos redes, por ejemplo las de Alian-
za, las escuelas, los clubes y gente que estÆn mÆs o menos identificadas
con lo mismo. Con lo que tœ piensas y sientes y aparte pues nos ponemos
a volantear.
Soledad Loaeza (1999), en su amplio estudio sobre el PAN, seæala que el
partido no cuenta con bases populares de apoyo, sobre todo si se compara
con los partidos de izquierda y con las bases corporativas del PRI. No obstan-
te, su fuerza estÆ en simpatizantes que orientan su voto por el partido, mÆs
que en una base social de militancia partidista. Resaltamos este dato pues lo
relevante del liderazgo de Ana María y de la asociación cívica que dirige es
que tiene una triple función. Por un lado, brindar educación cívica y mante-
ner un espacio de interlocución entre gobernantes y ciudadanía, a partir de
un grupo base de simpatizantes e incluso militantes del PAN. Su participación
es variable y estÆ sujeta a los tiempos prelectorales. Los dirigentes estiman
que la asistencia varía entre 50 y 200 personas. Este grupo participó en la
primera etapa de la asociación, en reuniones semanales con personajes de
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la política local y nacional. En especial con funcionarios panistas, aunque no
exclusivamente. La segunda función ha sido mantener un grupo base, forma-
do por 15 integrantes, quienes conforman el nœcleo central del movimiento.
Ellos deciden los momentos y coyunturas claves para brindar apoyo al go-
bierno panista. Este grupo tambiØn evalœa cuando es o no conveniente apo-
yar a ciertos funcionarios, así como las estrategias y los medios para realizar
estas campaæas. Son tambiØn sus miembros quienes se encargan de la difu-
sión en cadena de sus acciones y de convocar a las campaæas. La tercera
función es evidenciar el apoyo masivo y popular del que goza el gobierno
panista. Dos tipos de acciones han instrumentado: las verbenas populares
para, aæo con aæo, celebrar la fiesta de la democracia. Consiste en cele-
brar a cielo abierto el cumpleaæos de la toma de gobierno panista en Jalisco.
La otra ha sido manifestar masivamente el apoyo al gobierno en las coyuntu-
ras donde ha sido atacado o fuertemente criticado por otros sectores socia-
les.
Marisela: feminizar la política y llevarla a casa
Marisela es líder y fundadora del Círculo de Mujeres Por MØxico y Para
MØxico, formado en 1994 para fomentar la conciencia ciudadana en las mu-
jeres de clase media y alta de Guadalajara. Este grupo se conformó como
parte del proyecto del candidato a la presidencia Luis Donaldo Colosio, quien
por motivos de campaæa quería renovar la imagen de su partido, el PRI. Para
ello convocaban a nuevos sectores que apoyaran su campaæa. En esta coyun-
tura, y como parte de una red nacional de Mujeres en Interacción, se confor-
ma el Círculo en 1994, con alrededor de 30 seæoras. Hoy son 50 socias y
desde esa fecha han tenido un importante papel en la educación cívica y en
establecer un espacio continuo de interlocución entre ciudadanos y gober-
nantes.
El nombre del grupo busca definir su identidad. Segœn una de las inte-
grantes, el tØrmino círculo lo utilizaron porque representa fuerza y unión:
en el círculo todos somos iguales, nadie se esconde. Todos nos vemos el
rostro. Los actores del círculo son las mujeres, que actœan por y para MØxi-
co. En su ideario, escrito en 1994, en un hoja a mÆquina, definen la vocación
y las características del círculo de la siguiente manera:
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Mujeres pensantes y apartidistas cuya consigna es amar a MØxico despuØs
de su familia, cuna de valores, su compromiso lo llevan en el alma y
tratan de ser congruentes con Øl. En un terreno neutral, pretenden for-
mar un frente unido para ejercer presión en bien del Estado y de toda la
Nación.17
Es interesante recalcar que resaltan claramente su carÆcter cívico y apartidista,
que buscan enaltecer los valores de dos instituciones: la familia y la nación,
cuya acción conciben en un espacio intermedio desde el cual ejercer pre-
sión. Hay que hacer notar que la definición de su campo de acción es muy
vaga, pues no se específica hacia dónde se ejercerÆ la presión ni cómo se
mantiene la neutralidad con la vocación de hacer presión. Suponemos que
se refiere a su relación con los gobernantes.
Marisela comparte el medio social de Ana María, mediante el cual es
posible trazar muchas similitudes: ella es esposa de quien fuera ex vicepresi-
dente de la CÆmara de la Industria; al igual que Ana María, sus primeras
experiencias de liderazgo se dieron en las actividades de padres de familia
del colegio de sus hijos, el Albert Camus (colegio francØs laico), donde Marisela
se desenvolvió como representante de los padres de familia; su vida social
estaba muy ligada a las actividades deportivas y culturales del club deportivo
San Javier. La diferencia entre Ana María y Marisela es que esta œltima se
educó en un ambiente familiar laico, al interior del cual la política era el pan
de cada día:
Yo siempre respirØ política en casa. Soy hija de Arturo Moguel, quien fue
senador por Chiapas. Conviví con muchos políticos, pero yo no me
involucrØ con nada ni nadie. Me casØ muy joven. Sólo estudiØ la secunda-
ria. Como ama de casa participØ en los comitØs de padres y otras activida-
des relacionadas con los hijos, de tipo social. Cuando mis hijos crecieron
me di cuenta que estaba desperdiciando mucha energía. Por otro lado,
los comentarios sobre la situación del país, la crisis económica por la que
pasamos, me impulsaron a salir de mi Æmbito privado para participar
como ciudadana y para exigir un buen gobierno.
17. A.L. Okhuysen, Ideario, fechado en agosto de 1994 (mecanografiado).
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El Círculo tiene como objetivo brindar formación cívica y política a la mujer.
Su principal aporte es levantar la autoestima de las mujeres para que recupe-
ren seguridad y se interesen por los temas y la participación en la política. Su
visión de la relación entre la mujer y el espacio político es que la mujer no ha
ocupado el papel social que le corresponde: Nosotras no queremos el lugar
de los hombres. Queremos ocupar el nuestro, que hemos dejado libre. Yo
no tengo que pelear por derechos, porque a mí nadie me impide que parti-
cipe. Yo por ignorancia o comodidad me quedØ en casa.
Su visión de la valorización de la mujer en la vida política difiere de la
feminista, que pugna por recuperar espacios que le fueron arrebatados o
negados a la mujer, o que busca competir con los hombres por la relevancia
social del gØnero. Por el contrario, plantean que la mujer dejó vacío su lu-
gar, y que hoy toca ocuparlo.
Aunque la política nunca ha sido un tema de interØs de las mujeres de
clase alta, quienes prefieren quemar el tiempo en actividades sociales,
deportivas, religiosas o de asistencialismo social, al principio, en 1994, las
mujeres que se acercaron al Círculo eran seæoras la alta sociedad. Para algu-
nas lo llamativo era que se trataba de un lugar de reunión con gente bien:
Al principio venían las seæoras de Colinas de San Javier, las mujeres mÆs
bien vestidas. Lo tomaron como moda, porque todo el mundo hablÆba-
mos de política en ese entonces. Afuera los carros no cabían, eran las
filas de choferes estacionados. Pero despuØs se pasó la fiebre y pues ya no
les interesó seguir viniendo. Ya no había prensa, y a las seæoras le gusta
venir cuando vienen los fotógrafos.
Marisela aclara que aunque la prensa las sigue llamando, despectivamente,
las seæoras de Colinas,18 en realidad el grupo es mucho mÆs variado. Las
mujeres de Colinas fueron dejando de asistir y se fueron acercando mujeres
profesionistas y empresarias, quienes hicieron que el grupo creciera en cali-
dad.
Formar un círculo de mujeres era un proyecto relevante para las prime-
ras mujeres que lo impulsaron. Eran amas de casa y no deseaban renunciar
a su papel tradicional. Sin embargo estaban conscientes de que la mujer es
18. La terraza que sirve de sede estÆ en la colonia residencial Colinas de San Javier, en el municipio
de Zapopan.
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el centro de la familia, y de que de ella depende la formación moral y educa-
tiva de los hijos. Por lo que ellas perciben que formar conciencia cívica en
las madres de las familias de la gente bien, tendría repercusiones mayores,
pues lo que ella aprendiera se lo va a transmitir a sus hijos y a su esposo.
Muchas mujeres del Círculo declaran que para ellas la decisión de por quiØn
votar era tomada por los hombres, bajo las figuras de padres o esposos, no
porque se los impusieran o coaccionaran su derecho al voto sino simplemen-
te porque ellas no sabían hacer uso de ese derecho. Por ejemplo, una de las
socias comenta que:
Mi papÆ siempre decía que hay que votar por el PAN, aunque Øl era un
hombre, pero siempre decía que hay que votar por el PAN. Pero desde
hace tiempo empecØ a preguntarme: ¿por quØ? Yo quiero tener concien-
cia. Tengo 47 aæos y toda la vida mi papÆ nos influenció en el voto, por-
que decía que ellos eran católicos y que el PRI siempre trataba de amolar
al de abajo. Vengo al Círculo para formarme conciencia y saber por quØ
debo o quiero votar.
Marisela explica que si al inicio las mujeres que asistían a las reuniones del
Círculo mostraban desinterØs por participar en política, en gran medida se
debía a que carecían de información que las motivara y por lo tanto no se
sentían capaces para opinar sobre política, por eso no hacían uso de los
derechos políticos de la mujer. Para ellas era claro que el principal proble-
ma que inhibía la participación política de la mujer era la falta de autoestima.
Ante esto seæala: la autoestima de la mujer no es privativa de las clases
bajas, nuestra clase, la mujer en general, sufre por falta de autoestima.
Cuando inicia el Círculo, lo primero que enfrentan sus asociadas es que
no teníamos conocimiento ni experiencia en el campo de la política, y
que empezaríamos por educarnos para actuar. Por eso organizamos foros
semanales. Al igual que Marisela, sus compaæeras eran amas de casa, quie-
nes no contaban con estudios profesionales ni experiencia previa, organizativa
o de carrera política. Sin embargo, contaban con recursos sociales, es decir
con relaciones sociales que las colocaban en la posibilidad de convocar a
personajes importantes de la política local e incluso nacional. Marisela expli-
ca que, en gran medida, su liderazgo se debió a que: Por el tipo de actividad
se necesita tener influencia (mi esposo fue vicepresidente de la CÆmara de la
Industria) tener carÆcter, personalidad y no conformarte con lo que te man-
den, yo digo quiero que venga el gobernador y no acepto representantes.
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Las mujeres que empezaron a asistir a los foros del Círculo pudieron
conocer de viva voz a los principales candidatos a puestos pœblicos, desde las
presidencias municipales de Guadalajara hasta la presidencia de la repœbli-
ca, a fin de formarse un criterio y razonar su preferencia electoral. Han
tenido la oportunidad de escuchar los puntos de vista de los diferentes prota-
gonistas de las polØmicas pœblicas locales, y de preguntar a los secretarios de
gobierno sobre los proyectos y planes de gobierno, ademÆs de dar sus opi-
niones sobre la manera como valoran su desempeæo. De esta manera los
foros podían ser de tres tipos: de información (invitación de candidatos o
representantes de puestos pœblicos y autoridades municipales y estatales),
capacitación (como observadores electorales por el IFE, cursos sobre liderazgo
y oratoria) y aclaración (se invita a funcionarios a presentar sus puntos de
vista, cuando ha habido situaciones problemÆticas por parte de la adminis-
tración pœblica, y que son parte de las preocupaciones ciudadanas). De esta
manera, los foros han cumplido una doble  función: la de la educación cívica
de las mujeres y la de crear contrapeso a los gobernantes, llamÆndolos a
rendir cuentas a un grupo ciudadano.
Mediante los foros, las mujeres del Círculo fueron adquiriendo concien-
cia de que para ejercer el voto había que estar informadas. Luego aprendie-
ron que democracia era mÆs que votar; era participar y construir nuevos
espacios de participación entre ciudadanos y gobierno: Nosotros no quere-
mos confrontación con las autoridades, queremos información para colabo-
rar. Pero ante todo queremos buenos gobernantes. Por eso los vigilamos y
los llamamos a que nos informen cuando hay algœn problema.
La vivencia de la política en las tres historias de vida
A continuación se destaca y relaciona la dimensión política de las trayectorias
de las tres mujeres estudiadas. Para ello, se retoma la información recabada
pero con el acento en la perspectiva comparativa y analítica. Los ejes temÆti-
cos son tres: los contextos sociopolíticos; el encuentro con la política, su con-
cepción y ejercicio, y las prÆcticas electorales. Con el primero de estos ejes,
precisamos el marco en el que se desenvuelve y adquiere sentido la historia
personal de cada una de ellas. Mediante el segundo, aportamos los referen-
tes políticos de su actuación. En el tercero abordamos sus acciones relaciona-
das con los procesos electorales.
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Tres contextos diferentes
Aunque pertenecientes a la misma clase social y cultura conservadora, el
universo referencial de las tres mujeres analizadas es muy distinto. Eso impli-
ca que, a pesar de compartir algunos valores, los ambientes que dieron sen-
tido a sus experiencias personales sean diferentes.
En tØrminos socioeconómicos, Conchita es un miembro típico de la clase
media-media pero estÆ plenamente identificada con los valores morales y
religiosos de la elite local. Ana María y Marisela se ubican en la clase media
alta o, mÆs bien, en el sector privilegiado de la sociedad, tanto por su origen
familiar como por la ubicación social y económica de sus esposos. En el
mundo asociado a sus trayectorias personales, los sectores populares ocupan
el lugar de aquellos a los que se debe ayudar pero con quienes se mantie-
nen muy escasos vínculos personales.
A Conchita, el hecho de contar con mayor edad (80 aæos) le permite
disponer de una perspectiva temporal mucho mÆs amplia (1920-2000) que la
de las otras dos (Ana María y Marisela), cuya edad oscila alrededor de los 45
aæos.
El contexto sociopolítico que enmarcó la trayectoria personal de Conchita
es mÆs diverso. Por lo mismo, su evolución cívico-política es mÆs significativa.
Hechos que poseen escaso sentido para las otras dos mujeres constituyen
elementos centrales de su experiencia personal. Forman parte decisiva de
sus recuerdos y de su evolución política los siguientes datos: la prohibición,
por el estado, del culto pœblico y la consiguiente persecución de los católicos
practicantes; el enfrentamiento entre católicos y gobierno, del cual la guerra
cristera es una expresión armada; la vigencia de las políticas pœblicas
anticatólicas, como la educación socialista y sexual en las escuelas; la consi-
deración de la política como actividad no decente y la mezcla de rechazo y
miedo a ella; la percepción de los gobernantes como anticlericales; la inter-
pretación del surgimiento de los grupos de ultraderecha (tecos, Provida,
etc.) como defensa legítima de la educación católica, de la moral sexual con-
servadora y del rechazo al comunismo; la escasa participación de los católi-
cos en política e incluso en los procesos electorales durante un periodo im-
portante; la asociación de los comicios con el fraude y con las balaceras; la
vinculación de las manifestaciones pœblicas de los católicos con la legitima-
ción y defensa de esa iglesia contra el gobierno; el surgimiento del PAN como
partido enfrentado al gobierno; la aparición de Clouthier como el hØroe
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carismÆtico que encarna los valores católicos, rescata la política para  defen-
derlos y abre la posibilidad de la instauración de un gobierno católico, etc.
Frente a este contexto, al final del periodo considerado, la vinculación de
Conchita y sus amigas con los políticos panistas y su participación en la vida
política local son crecientes. PrÆcticamente se revierte la mayoría de sus refe-
rencias personales.
El  mundo social y político de Ana María es muy distinto. Formalmente
no pertenece a ninguna asociación religiosa y no establece nexos con la je-
rarquía católica ni con el PAN como partido político conservador. Pero sus
hijos van a escuelas del Opus Dei y ella mantiene relaciones frecuentes con
miembros de esta congregación religiosa. Los grupos conservadores con los
que se vincula  son muy activos y hacen frecuentemente acto de presencia
pœblica para defender los valores de la moral católica. Durante el periodo
mÆs decisivo de la vida de Ana María, la derecha ocupa espacios crecientes
en la vida social y política local en varios estados del país y su triunfo electo-
ral es posible en algunos de ellos (Chihuahua, Baja California, etc.) El re-
chazo pœblico a los fraudes electorales por parte de los grupos conservado-
res constituye una noticia política que demuestra su fuerza creciente. La
observación electoral se convierte en una prÆctica socorrida por la derecha
política. Sin embargo, en 1983 Ana María fue testigo de la amenaza del cie-
rre de las escuelas normales privadas (lØase católicas) y, en 1993, protagoni-
zó la lucha contra instituciones (MEXFAM) y medios de comunicación (la
televisión en particular) supuestamente atentatorios contra los valores de la
moral católica. Como reacción, la defensa de esos valores, forma parte cen-
tral de su proyecto personal de vida. Como a Conchita y a sus amigas, el
contacto con Clouthier modificó sustancialmente sus actitudes hacia la políti-
ca. Ambas conocieron la legitimidad del triunfo priista en las elecciones fede-
rales de 1994. Participaron activamente en el rotundo triunfo panista en la
localidad en 1995. Y para ambas (Conchita y Ana María) la defensa y el
apoyo a los gobernantes panistas se convierten en asunto toral de su actua-
ción pœblica. En estos asuntos, Conchita y Ana María se ubican en los antípo-
das de la crítica y el rechazo, como actitudes bÆsicas, ante los gobernantes
(por supuesto, priistas). Para ellas, el triunfo de Fox y la alternancia panista
en la presidencia de la repœblica cierran un ciclo político que era tan espera-
do como improbable. Para ambas, significa el cumplimiento de un objetivo
largamente anhelado.
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Marisela nace y crece en un mundo sociopolítico diferente del de Conchita
y Ana María. Se educó en un ambiente laico y sus hijos estudian en colegios
igualmente laicos. Su vida social se desenvolvía entre las actividades deporti-
vas y culturales que se llevaban a cabo en un club privado. Es conservadora,
pero la defensa de los principios morales no ocupa un lugar decisivo en su
mundo valoral. La política, incluso partidaria, formaba parte del ambiente
de su familia pero no de su vida personal. Hasta antes de 1994 no mantenía
vinculación con asociaciones políticas. Su entrada a ellas se dio a travØs de
una organización de corte priista (Mujeres en Interacción) vinculada al can-
didato presidencial Luis Donaldo Colosio. Pero se trataba de un priismo que
buscaba modernizarse y refuncionalizarse, en particular para enfrentar los
retos de las elecciones federales de 1994. De  este referente organizacional
cuasi institucional pasa  a constituir y dirigir la asociación independiente
Círculo de Mujeres Por MØxico y Para MØxico. La contribución de este gru-
po para la democracia estriba en que, mÆs allÆ de las posiciones partidarias,
abrió para sus miembros una pluralidad de opciones y proyectos. Marisela
fue la candidata a gobernadora de Jalisco en 2000 por el PT. El triunfo de
Fox en las elecciones presidenciales no significó para ella, como fue para
Conchita y Ana María, el cumplimiento de un deseo personal ni un final
anhelado. Pero su candidatura a la gubernatura abre un nuevo ciclo político
en la entidad: el de la oposición partidaria a un gobierno panista, nunca
imaginado.
En resumen, los contextos políticos de las tres mujeres son distintos. En
su trayectoria personal, Conchita pasó de vivir en un mundo donde era ple-
no el predominio de  los gobernantes priistas, laicos y jacobinos y donde los
católicos activos eran ultraconservadores, a vivir la experiencia del surgimien-
to del PAN como partido y de su triunfo en la entidad, y presenciar la derrota
del priismo en la presidencia de la repœblica.
El contexto político en el que actœa Ana María (y en parte Conchita) es el
del avance electoral panista, pero en el que sus triunfos no son reconocidos.
De este referente pasa a presenciar la victoria del panismo, tanto en la enti-
dad como en la presidencia de la repœblica.
Marisela evoluciona de posiciones semipriistas a otras independientes.
En ese transcurso, el triunfo panista en la gubernatura local y en la presiden-
cia de la repœblica coexiste con el reflujo del PRI y con la decisión personal
de competir por el poder a nivel estatal, a travØs de un partido de oposición
(el PT).
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Las identidades político-partidarias respectivas son: en Conchita, de re-
chazo al PRI y de vinculación al PAN desde su surgimiento, del que ella es
testigo. La de Ana María es similar, pero el PAN con el que ella establece
nexos es el que entra en una etapa de marcha política ascendente y que ella
vincula con la corriente abierta por Clouthier, no con los panistas tradiciona-
les. Marisela no es priista (aunque haya  tenido contactos familiares y organi-
zacionales con ese partido) pero tampoco panista. Su vinculación reciente
con el PT constituye un hecho imprevisible en su trayectoria.
En tØrminos partidarios, en el lapso de las tres trayectorias individuales,
el PRI pasa de ser partido prÆcticamente œnico a convertirse en oposición y
acusar serios problemas estructurales. El PAN nace y evoluciona como parti-
do en un contexto de franco predominio priista, transita por una lucha larga
y sistemÆtica por el poder, se fortalece y hoy cosecha los resultados de la
estrategia utilizada. El PT, prÆcticamente inexistente en la entidad y desvincu-
lado de los sectores privilegiados de la sociedad local, ofrece su candidatura,
casi como si fuera una franquicia política, a una mujer de clase alta que
previamente había establecido algunos nexos con el PRI pero no con ese
partido (en el apartado siguiente aportaremos una interpretación acerca de
este hecho).
¿Patria o nación?
En el lenguaje de dos de las tres mujeres analizadas (Conchita y Ana María),
el tØrmino patria aparece repetidamente. Esta presencia es significativa y
conviene aclarar su significado.
Para Conchita el amor a la patria constituye un valor central, uno de los
tres valores  que defiende y que no le han podido arrancar ni con las armas.
Este tØrmino es asociado con ser católico, de tal manera que la defensa de lo
católico es, al mismo tiempo, la defensa de la patria. Desde esta óptica, la
nación es vista como la patria católica. Por eso, los gobernantes no católicos
son considerados por ella como enemigos de la patria.
Para Ana María, el activismo ciudadano se encuentra vinculado con la
defensa de los valores católicos de la familia, la patria y las buenas costum-
bres. Incluso las actividades domØsticas de la mujer forman parte de un
compromiso con Dios y con la patria.
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El hecho de que este tØrmino no aparezca en el lenguaje ni en la trayec-
toria personal de Marisela no es fortuito. Ella se educó en un ambiente fami-
liar laico en el que este tØrmino no ocupaba un lugar central y poseía mucho
menor peso ideológico. Pero es altamente significativo que, en ese ambiente,
la política fuera el pan de cada día. Es decir, patria y política se encontra-
ban escasamente asociados.
Mientras que el tØrmino país (referido a MØxico) es de carÆcter neutro y,
cuando mucho, tiene una connotación de tipo geogrÆfico o territorial, los
conceptos de patria y nación poseen una indudable carga ideológica diferen-
cial. Patria es mÆs frecuentemente utilizado por la derecha. La explicación
puede encontrarse en la etimología latina (pater) y su vinculación con la
tierra de los padres, el país natal y lo que ha sido originado por los pa-
dres, es decir, la familia y un modo de vida determinado o, en otros tØrmi-
nos, la tradición y la cultura, las cuales motivan una adhesión afectiva de sus
miembros. De esta referencia y su vinculación con el pasado se deriva pa-
triotismo, o amor por la patria, y la disposición a actuar en su defensa. Por
eso, el patriotismo consiste mÆs en un sentimiento de fidelidad o de adhesión
a las tradiciones que en una idea con un bagaje teórico-político explícito. De
patria tambiØn se deriva el tØrmino patrioterismo, una exageración del
sentimiento patriótico. Ambos significados han sido asociados históricamen-
te con la derecha, la cual ha tendido, sin razones convincentes, a apropiarse
del tØrmino patria. Éste incluye una prescripción de orden moral: la virtud
patriótica, con base en la cual los patriotas debían anteponer el bien pœblico
a sus intereses privados. En la ideología conservadora panista, este concepto
y valor ocupan un lugar destacado. La patria libre y generosa constituye un
principio bÆsico de su doctrina. Como ya se dijo, Soledad Loaeza afirma que
para los conservadores panistas conservar es hacer patria.
Sin embargo, la conexión entre patriotismo y conservadurismo no es la
œnica. Robespierre rechazaba esta asociación y afirmaba que en los estados
aristocrÆticos, la palabra patria œnicamente tiene sentido para las familias
patricias, es decir, para aquellos que se han apoderado del Estado; en este
caso, patriotismo es la fidelidad a la clase social a la que se pertenece. Pero,
de acuerdo con este pensador, en las repœblicas democrÆticas este concep-
to debe ser asumido por todos los hijos de la patria, como sostiene el
himno de la revolución francesa. Por otra parte, los regímenes socialistas
han invocado in extenso el principio de los deberes patrióticos. Por ejemplo,
durante la segunda guerra mundial, la Unión SoviØtica recurrió a Øl en la
llamada Gran Guerra Patriótica.
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Por su parte, el concepto de nación estÆ asociado a la comunidad política
vigente, actual, al estado nacional, es decir, al conjunto de ciudadanos regido
por el mismo gobierno. La identidad y unidad nacionales de los ciudadanos
se fundan sobre la atribución y conciencia de los mismos derechos, entre
ellos la intervención en la determinación de las políticas del estado.
Dimensiones de la política
En la conceptualización de la política ha prevalecido la de tipo estructural,
que la visualiza como lucha por el poder del estado y, en particular, plantea
el ejercicio del mismo como dominación y legitimación (Callinicos, en
Leftwich, 1987). De acuerdo con este enfoque, la política constituye el proce-
so o actividad relacionados con la obtención, conservación, reproducción y
ampliación del poder o, por el contrario, la resistencia a Øl, su acotamiento
y enfrentamiento. El comœn denominador de estas acciones es la influencia
que se ejerce sobre el estado, como capacidad de coaccionar, dirigir y tomar
e imponer decisiones. En los regímenes democrÆticos, el poder se obtiene
mediante las contiendas electorales y la legitimación estriba en el reconoci-
miento, por parte de los gobernados, acerca de la forma en que es ejercido
ese poder.
Sin embargo, el poder es fundamentalmente una relación social (Foucault,
1991). Las formas en las que los grupos sociales tienen acceso a la política no
se reducen a la participación electoral sino que incluyen todas aquellas en las
que estÆn en juego las distintas expresiones del poder político. Por su parte,
la teoría de la democracia participativa parte de la premisa de que los ciuda-
danos deben tener una intervención informada y responsable en las activida-
des pœblicas (Pateman, 1971). En consecuencia, la incidencia política de un
ciudadano o de un actor pueden medirse por las distintas formas en las que
participa en las relaciones de poder. Por ello, son políticas todas las prÆcticas
de los diferentes grupos que influyen en dichas relaciones. Las principales
son: la defensa de los derechos humanos ante el gobierno, la creación de
espacios pœblicos y la intervención en ellos, la interlocución con los gober-
nantes y la vigilancia de su actuación, la gestión autónoma democrÆtica de
los asuntos pœblicos en la vida cotidiana y la participación en la toma de deci-
siones del gobierno.
Por otra parte, la política democrÆtica es un sistema de derechos positi-
vos y de obligaciones (Przeworski, 1998: 36 y 61). El respeto a los derechos
es, al mismo tiempo, la base y el límite, es decir, el referente constante de la
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institucionalidad democrÆtica. En este contexto, la ciudadanía es la con-
ciencia de esas garantías y responsabilidades, y la educación es clave de la
ampliación de la ciudadanía y de la profundización de la política democrÆ-
tica.
Al relacionar estos planteamientos con la trayectoria política de las tres
mujeres analizadas, se advierte que hubo cuatro etapas fundamentales: la
participación en campaæas, en defensa de varios derechos civiles y políticos;
la bœsqueda de formación ciudadano-política; la creación incipiente de un
espacio pœblico local, y la interlocución con los gobernantes, así como apoyo
a su ejercicio del poder y vigilancia de su actuación. Asimismo, estos cuatro
asuntos de corte político fueron los principales en los que ellas tuvieron inci-
dencia. A continuación analizamos estas dimensiones de su evolución polí-
tica.
La defensa de los derechos civiles y políticos
Los derechos son la base de la existencia de una comunidad política y de las
relaciones que se entablan entre el estado y los miembros de la sociedad.
Estriban en la conciencia de ser sujetos de libertades y garantías ante el esta-
do. Los principales derechos son los civiles, sociales y políticos. Son civiles
los derechos a la igualdad ante la ley, la libertad de la persona, libertad de
palabra, pensamiento y culto, el derecho de propiedad y el de concluir con-
tratos. Constituyen derechos sociales los relativos a un cierto nivel de bienes-
tar económico y social (vivienda, educación salud, etc.), de acuerdo con los
estÆndares prevalecientes en una sociedad y en un periodo determinado de
su historia. Son políticos los derechos de participación en el ejercicio del
poder político, como miembro de un cuerpo político investido de autoridad
(asamblea o cÆmaras legislativas) o como elector de los miembros de ese
cuerpo (Marshall, 1976).
Manteniendo estas diferencias, tanto los derechos civiles como los socia-
les y políticos se sustentan en relaciones políticas entre los gobernantes y los
gobernados; es decir, en aquellas que se entablan entre entes políticos que
actœan en un espacio igualmente político. La distinción entre los tres tipos
de derechos no puede negar esta situación inicial. Es decir, se puede y debe
ejercer el conjunto de los derechos a partir de la conciencia de ser sujetos
de garantías ante el estado. Al respecto, las tres mujeres analizadas en este
trabajo privilegian los derechos civiles y los políticos, prÆcticamente relegan-
do los sociales. Por su relación directa con el objeto de estudio, aborda-
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mos los dos primeros. En las tres trayectorias de vida consideradas, los dere-
chos civiles estÆn directamente relacionados con las campaæas moralizantes,
ya descritas. Su concepción de estos derechos es restringida, ya que abogan
œnicamente por los negados a los católicos. Por otra parte, los fundamentan
en el iusnaturalismo, no en el pensamiento liberal. Los derechos políticos es-
tÆn directamente relacionados con la evolución por la que pasaron sus tra-
yectorias personales en este campo. Por su importancia para el objetivo de
este ensayo, resaltamos los derechos políticos. Los que se encuentran reco-
nocidos por la Constitución de la Repœblica Mexicana son los de: asociación,
petición, reunión, expresión política, participación en la formulación o eje-
cución de políticas pœblicas, vigilancia de los actos o decisiones de los gober-
nantes, sufragio activo, sufragio pasivo y acceso en condiciones de igualdad a
las funciones pœblicas (Fix, 1995 y 1998; Hurtado, 2000). En varios estados de
la repœblica se encuentran tambiØn reconocidos, como derechos políticos, el
plebiscito, el referØndum y la iniciativa popular. En el caso de Jalisco, la
aprobación por la CÆmara de Diputados local de una iniciativa popular con-
tra la violencia intrafamiliar constituye la primera experiencia de recurso a
las formas de democracia directa en el país. En conjunto, estos derechos
políticos crean las condiciones que hacen posible que el ciudadano participe
en la vida pœblica.
Desde 1988, la lucha por el respeto a los derechos políticos estÆ adqui-
riendo prioridad para distintos grupos ciudadanos de izquierda y derecha
en MØxico. En particular, la valoración del sufragio activo se reafirmó a tra-
vØs del proceso electoral federal del 2 de julio de 2000. Hay incluso un riesgo
de relegar la agenda social y civil en favor de la política, que consiste en
otorgar prioridad al reclamo y la defensa de los derechos políticos en rela-
ción con los restantes. En MØxico, han contribuido a incrementar la concien-
cia de estos derechos la politización interna de los grupos ciudadanos y los
programas de educación cívica, llevados a cabo tanto por movimientos ciu-
dadanos progresistas como por organizaciones ciudadanas conservadoras.
Ahora, un nœmero creciente de individuos y grupos se reconocen como por-
tadores de derechos en sus relaciones con el gobierno.
En las tres mujeres analizadas, por lo que respecta a los derechos civiles,
el comœn denominador es que su juventud transitó sin actuación política
explícita. En su fase de mujeres y de esposas-madres (en el caso de Ana María
y Marisela), su trayectoria política pasó por las cuatro etapas ya aludidas.
Analizadas por separado, la correspondiente a la primera etapa y actividad
(participación en campaæas en defensa de varios derechos civiles) fue lleva-
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da a cabo sobre todo por Conchita y Ana María, en menor medida por
Marisela. Para las dos primeras, la actuación en campaæas de carÆcter mo-
ral, relacionadas con la defensa de la igualdad ante la ley, de la libertad de la
persona, así como de la libertad de palabra, pensamiento y culto, tuvieron
un peso central. En este caso, los derechos civiles son concebidos principal-
mente como defensa de la libertad de educación y de la manifestación de las
creencias. Conchita se introdujo en este campo de acción a travØs de algunos
cursos que tomó cuando fue miembro de la organización Juventud Católica.
MÆs tarde, en los ochenta, Conchita y Ana María se involucran, participando
en mítines y campaæas moralizantes. Estas actividades confirmarían la tesis
de que las mujeres son guardianes morales de la sociedad. AdemÆs, consti-
tuían la base para organizar la resistencia civil, organizada por Clouthier y el
DHIAC, en caso de que se cometiera fraude en las elecciones.
Respecto a los derechos políticos, de los ya enunciados, la vigilancia de
los actos o decisiones de los gobernantes y el sufragio activo se explican en
detalle mÆs adelante. En el caso de Conchita, un dato relevante es su rechazo
a la intervención en la política durante casi  60 aæos de su vida. Esta actividad
le inspiraba recelo y miedo. En ese lapso no participó en campaæas políticas.
La iniciación de Ana María y Marisela en la política tampoco es temprana. Su
acercamiento tiene lugar cuando sus hijos crecieron, ellas dispusieron de
tiempo libre y surgió en ambas un interØs difuso por participar en la política,
el que no comienza a hacerse efectivo hasta que cumplen mÆs de 30 aæos.
En Conchita y Ana María se da un descubrimiento acerca de la posibili-
dad de actuar directamente en acciones políticas, en sentido amplio, a travØs
del encuentro con Clouthier a mediados de los ochenta. Al parecer, sólo
entonces a Conchita se le hace manifiesto que desde siempre habíamos que-
rido otro gobierno. Por su parte, Ana María, tambiØn a partir del encuen-
tro directo y repetido con Clouthier, reafirma que siempre me interesó
mucho la política. Este encuentro con Clouthier y su influencia no se da en
Marisela, pero su avance político personal es mÆs rÆpido y mÆs a fondo que
los de Conchita y Ana María. En 1999 llega a formular uno de los pocos
reclamos pœblicos y explícitos que se han planteado en la entidad acerca de
los nuevos derechos políticos, reconocidos en la Ley de Participación Ciuda-
dana. Con motivo del retraso en el dictamen de las comisiones legislativas
acerca de la iniciativa de ley contra la violencia intrafamiliar, introducida por
el colectivo Voces Unidas, formalizó una demanda contra los diputados ante
la Comisión Estatal de Derechos Humanos (CEDH), por considerar que se
estaba violando su derecho a ejercer esta forma de democracia directa. La
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Comisión dio curso a la demanda, solicitó a la CÆmara de Diputados Local
que informara acerca de la situación en que se encontraban los dictÆmenes
correspondientes y apoyó la aprobación de la iniciativa popular. Ésta se en-
cuentra ya legislada. AdemÆs, como ya apuntamos, en 2000 Marisela se pos-
tula como candidata a la gubernatura local por el Partido del Trabajo.
La bœsqueda de formación ciudadano-política
La educación cívica consiste en la transmisión y apropiación (es decir, el
aprendizaje de conocimientos y de valores políticos) así como en el desarro-
llo de capacidades y habilidades para opinar e intervenir en asuntos pœbli-
cos. Puede lograrse no sólo mediante la formación escolarizada sino tam-
biØn a travØs del intercambio con familiares, compaæeros de trabajo y amigos,
o de la información transmitida por los medios. AdemÆs, las personas se
educan cívicamente mediante la participación en grupos, movimientos socia-
les y partidos políticos (Pateman, 1971). A travØs de la educación política, los
ciudadanos se encuentran informados y sus actuaciones políticas pueden ser
competentes.
En su adolescencia, Conchita asistió a breves plÆticas de orientación en la
Juventud Católica local. Con este intervalo, su formación política mÆs
sistemÆtica es relativamente tardía. Tiene lugar en una fase avanzada de su
edad y en los noventa. Se encuentra vinculada con el triunfo panista en la
entidad y con los foros y cursos que organizaba Ana María. Ella y Marisela
compartieron experiencias de liderazgo en asociaciones intermedias, espe-
cialmente en los colegios de sus hijos. TambiØn ambas, para superar la au-
sencia de formación política, recurrieron a la creación respectiva de organi-
zaciones ciudadanas de corte político, ya aludidas (GCAC y CMPMPM). Su
objetivo explícito era la formación cívica y política de la mujer, así como
educarse para actuar (Marisela). La organización de cursos y plÆticas se
llevó a cabo a travØs de la participación de analistas políticos, acadØmicos,
ciudadanos connotados, políticos, funcionarios pœblicos, consejeros electo-
rales, etc. Por lo ya seæalado, en estas actividades la diferencia entre las tres
mujeres estriba en que Ana María y Marisela operan como promotoras y
organizadoras, mientras que Conchita asiste a los cursos y participa en las
acciones que, en cada caso, lleva a cabo el grupo que dirige Ana María (GCAC);
es decir, se suma a su programa educativo. No obstante esta diferencia,
Conchita y sus amigas desplegaron, desde el triunfo panista local, una activi-
dad significativa. Ésta consiste en mantenerse sistemÆticamente informadas
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de lo que sucede en el ambiente político local. En este campo, su actuación
es excepcional. Cada día revisan varios periódicos y dan seguimiento a los
programas de radio y televisión en los que se comentan noticias políticas y
que cuentan con telØfono abierto al pœblico. Sus intervenciones telefónicas
son frecuentes. AdemÆs realizan reuniones semanales de revisión y anÆlisis
de las noticias y comentarios emitidos en los medios acerca de los gobernan-
tes panistas. TambiØn asisten a las sesiones de la CÆmara de Diputados y a las
del cabildo de Guadalajara.
De acuerdo con los datos anteriores, el esfuerzo realizado por las tres
mujeres para superar las lagunas de su educación política es notable, tanto
en el medio local como en el sector social al que pertenecen. A pesar de ello,
adolecen todavía de formación sistemÆtica en el manejo de conceptos bÆsi-
cos de la política. A la importancia de su actuación pœblica no corresponde
el nivel de conocimientos políticos con los que cuentan. La limitación de
estas tres mujeres conservadoras se multiplica, a escala nacional, por la au-
sencia de grandes pensadores de esta orientación ideológica.
Creación de espacios pœblicos
Para afirmarse con autonomía, la sociedad requiere fortalecer Æmbitos de
participación a fin de generar una opinión pœblica informada y crítica, que
resulte un contrapeso real al ejercicio del gobierno. El espacio pœblico es
aquel donde la ciudadanía crea esta opinión, practica el diÆlogo, la crítica y
el control frente a la dominación organizada del estado (Habermas, 1981).
Constituye la esfera donde la sociedad ejerce el derecho a exigir el cumpli-
miento de las funciones gubernamentales. Es un Æmbito pœblico, no estatal,
que garantiza que los influjos democratizantes generados en la sociedad, se
tornen fuentes de democratización del poder (Bresser y Cunill, 1998: 236,
251). Mediante la intervención en este espacio, el ciudadano plantea asuntos
de interØs general, es decir, no individuales o grupales. Esta esfera pœblica es
condición necesaria para el funcionamiento de la democracia deliberativa.
La contribución de los grupos, las redes y los movimientos ciudadanos a
la democratización de la sociedad es la creación de mœltiples espacios pœbli-
cos. Por ello, la esfera pœblica realmente existente estÆ constituida por una
serie de Æmbitos pœblicos concretos, que pueden estar interconectados y que
generan un espacio pœblico mayor (Olvera, 1999a).
De las tres mujeres analizadas, la que aporta una mayor contribución en
este campo es Marisela. La de Conchita se desarrolla, en su mayor parte, a
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travØs de las acciones que, sobre este asunto, lleva a cabo Ana María. En
Østas, al igual que en la construcción histórica del espacio pœblico europeo,
el cafØ es un lugar de encuentro social y de emergencia de la opinión ciuda-
dano-política (Habermas, 1981). Ana María recuerda cómo fue en las con-
versaciones informales en estos espacios, así como en reuniones sociales en
su casa, donde junto con sus amigas se originó la idea de ir planteando la
discusión acerca de los problemas que implicaban las elecciones estatales en
1994, así como la alternancia en el poder del estado y de Guadalajara a
partir de 1995. A este respecto, la acción desplegada por Ana María y en
especial por Marisela es innovadora en el medio local. Ambas organizaron
foros y plÆticas sobre temas políticos. Estos eran abiertos al pœblico y, depen-
diendo del tema a discusión, se llevaban a cabo con algœn experto. De esta
manera, ambas mujeres crearon, así sea a escala reducida, un espacio pœbli-
co real, escasamente existente en la entidad. Estos encuentros fueron menos
sistemÆticos en el caso de los organizados por Ana María, mientras que en el
caso de Marisela han sido cada mes durante cinco aæos.
Otra contribución a la generación de espacio pœblico local son las frecuen-
tes cartas enviadas a los periódicos locales por parte de Ana María, con su
opinión sobre asuntos de la vida política de la entidad. Por su parte, Marisela
cuenta con una colaboración semanal en el periódico Mural, así como con
un programa de radio, tambiØn semanal, en una emisora local. Estas activi-
dades dan presencia a ambas mujeres en el espacio pœblico local. La presen-
cia pœblica de Conchita es mucho menor y se da principalmente a travØs de
sus intervenciones, ya referidas, en programas radiofónicos y de televisión.
La relación con gobernantes: interlocución, apoyo y fiscalización
El tipo de relación que la sociedad mantiene con las autoridades pœblicas
define el grado de consolidación y madurez políticas logradas. En grados
crecientes, esta relación puede ser: de dependencia mutua, de oposición, de
autonomía o de complementariedad recíprocas (Cunill, 1997). A continua-
ción las analizamos, de acuerdo con los tres factores mencionados en el títu-
lo de este inciso.
La interlocución equivale a diÆlogo o conversación en los que, de mane-
ra directa y alternativa, dos o mÆs personas manifiestan sus ideas o puntos de
vista. En un contexto político, alude a los contactos establecidos o la vincu-
lación entre los ciudadanos y sus gobernantes y, de manera mÆs general, al
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tipo de relaciones funcionales predominantes entre ambos, así como a la
política (explícita o de facto) que se aplica en este campo.
En este terreno tambiØn es significativa la aportación de Ana María y
Marisela. La primera organizó encuentros con todos los candidatos a las
elecciones locales de 1994, para conocer sus plataformas políticas y sus pun-
tos de vista sobre asuntos de interØs de los asistentes. Por su parte, Marisela
llevó a cabo, de 1995 a 1999, foros sistemÆticos con gobernantes, miembros
del ejecutivo, consejeros electorales, candidatos a puestos de elección popu-
lar, etc. Ambos tipos de acciones se estÆn convirtiendo cada vez mÆs en asun-
tos normales, en especial en tiempos prelectorales y sobre todo en la medida
en la que son promovidos por grupos consolidados, con los que los candida-
tos a cargos de elección popular tienen interØs en establecer contacto. En
1994 y 1995, los dos grupos implicados (GCAC y CMPMPM) apenas se habían
constituido. Por eso, llama la atención la capacidad de convocatoria de sus
dirigentes, para que los candidatos accedieran a reunirse con ellos. Por otra
parte, el mayor nœmero de los foros organizados por Marisela se llevó a
cabo fuera de periodos electorales, lo que aumenta su importancia intrínse-
ca. Sin pretender sobredimensionar estas acciones, debe resaltarse su reali-
zación.
Por otra parte, el apoyo a los gobernantes constituye un asunto con pre-
juicios. A partir del prejuicio existente se considera que es mejor ciudadano
quien asume posiciones críticas ante el gobierno que quien opta por colabo-
rar con Øl. SistemÆticamente el segundo es tildado de  incondicional y de
palero. Pero en la teoría de la ciudadanía republicana ocupa un lugar
central la corresponsabilidad que el ciudadano debe asumir ante el gobier-
no legítimo (Taylor, 1967; Walzer, 1983). Sus relaciones con Øl deben ser de
complementariedad (no de dependencia ni oposición). Ser corresponsable
implica contribuir a la gobernabilidad, asumir actitudes de colaboración en
asuntos de interØs comœn y defender al  buen gobierno, cuando procede, de
críticas injustas.
En el contexto republicano aludido, Conchita sería un prototipo del ciu-
dadano corresponsable. Segœn ella, los ciudadanos deben asumir una rela-
ción respetuosa con el gobierno; los valores democrÆticos [obligan a brin-
dar] apoyo al gobierno legítimamente electo. En su opinión, la prensa local
no estaba adoptando esta actitud ante los gobernantes panistas; por el con-
trario, deformaban la información y les realizaban críticas infundadas. Debi-
do a ello asumieron, como tarea cívica, contrarrestar las campaæas empren-
didas contra el gobernador. Las acciones desplegadas fueron: repartir
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volantes, enviar cartas a los periódicos, intervenir en programas de radio y
de televisión con telØfono abierto, etc., aclarando los asuntos correspondien-
tes. En una entrevista colectiva que se les realizó, Conchita y sus amigas se
llenaron de orgullo al recordar que el gobernador panista en persona les
habló por telØfono para agradecerles la labor realizada. Sin embargo, como
es claro, la corresponsabilidad debe acompaæarse de la fiscalización de los
gobernantes y del seæalamiento preciso de las limitaciones de su actuación.
En este aspecto, su actitud no fue lo suficientemente objetiva sino sistemÆti-
camente progubernamental.
Ana María tambiØn brindó apoyo al entonces gobernador panista. MÆs
aœn, en cada aniversario de la toma de posesión de su cargo organizó mani-
festaciones ciudadanas (que ha llamado la fiesta de la democracia) en las
que se logró asistencia importante. Su objetivo fue defender la legitimidad
de Alberto CÆrdenas, ganada en la elecciones. Asimismo, en momentos críti-
cos para el gobierno estatal reunió contingentes de hasta diez mil personas,
para respaldar la política gubernamental. Estas acciones convierten a Ana
María en el operador no partidario del gobierno, que le proporciona el
respaldo ciudadano que el partido no consigue directamente. Es decir, com-
binan el reconocimiento personal de Ana María por el gobernador con el
interØs del PAN por obtener reconocimiento social para Øl. El aspecto perso-
nal adquiere tal peso que Ana María no sabe si apoyarÆ al siguiente gober-
nador panista (Francisco Ramírez Acuæa) porque, a su entender, no repre-
senta el tipo de política que adoptó CÆrdenas. Al expresarse así, estÆ
contraponiendo a Ramírez con Clouthier, es decir, a los neopanistas con los
tradicionales. El apoyo de Ana María al gobernador no se basa œnicamente
en una actitud republicana sino que estÆ condicionado a la apreciación per-
sonal que le merezca el gobernante en turno. Por su parte, Marisela es mÆs
imparcial y equilibrada en su actitud ante los gobernantes. Tiende a combi-
nar el reconocimiento con la exigencia, segœn proceda.
Por œltimo, la vigilancia al gobierno consiste en el seguimiento o fiscali-
zación realizados por los ciudadanos a su actuación, en exigirles el rendi-
miento de cuentas. Estas acciones son la contraparte natural de la repre-
sentación, delegada en ellos a travØs de las elecciones.
Como parte de las actividades realizadas en los foros ya aludidos, Ana
María y Marisela vigilan el ejercicio de las autoridades locales acerca de los
recursos pœblicos, la legitimidad y pertinencia de sus decisiones, el cumpli-
miento de sus compromisos de campaæa, la corrupción gubernamental, etc.
Por lo ya seæalado, la actitud de Conchita es mÆs laxa en este terreno.
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Los datos anteriores manifiestan que las relaciones entabladas entre las
tres mujeres y los gobernantes han sufrido un cambio significativo. Pasaron
del recelo y la crítica cuasi sistemÆticos a los priistas a la interlocución, el
apoyo y la vigilancia de los panistas. Pero ante los nuevos gobernantes estas
actitudes no son uniformes. Adquieren matices, no secundarios, en cada una
de ellas: incondicionalidad, personalización y equilibrio.
La experiencia electoral de las tres mujeres
Hoy parece una pesadilla casi increíble, pero en MØxico, históricamente, los
comicios generaban desconfianza, eran fuentes de conflicto y se encontraban
desprestigiados hasta hace muy poco. Ahora son reconocidos como factores
centrales de la democracia representativa y existe revalorización de los pro-
cesos electorales y de la defensa del voto.
Al respecto, las trayectorias de estas tres mujeres constituyen una atalaya
excepcional para seguir el curso de  esta evolución y hacer el anÆlisis de
cuatro aspectos centrales de los comicios. Éstos son: por una parte, el paso
del reconocimiento a la defensa del voto; otra, las relaciones entre el voto y
la ideología, las clases sociales y el gØnero. En la valoración de estos temas
debe resaltarse que no sólo estÆn implicadas las tres mujeres sino el conjunto
de asistentes a las reuniones, cursos y foros organizados por Ana María y
Marisela. En el caso de la segunda, se calcula que fueron alrededor de mil.
La educación cívica recibida en ellos confiere a los votos emitidos por estas
mujeres  una dimensión cualitativa objetivamente distinta.
Del reconocimiento formal a la defensa efectiva del voto
En el MØxico posrevolucionario, el voto nunca ha sido denegado formal-
mente. Pero en la prÆctica su ejercicio ha sido dificultado, manipulado y
violado, durante largo tiempo, en sus tres características constitutivas:
secrecía, universalidad y libertad. La secrecía individual ha sido repetida-
mente tergiversada por el voto colectivo y las elecciones por aclamación.
La universalidad estuvo recortada hasta los cincuenta por la exclusión de
este derecho a la mujer, y la libertad ha estado impedida por las limitacio-
nes aplicadas a la expresión de las preferencias políticas, por la persecu-
ción del proselitismo electoral y por el voto corporativo, coaccionado e
inducido.
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Como afirma Bobbio respecto de los derechos en general, tras el recono-
cimiento, en las constituciones políticas, del derecho al voto, son decisivos su
respeto y defensa sistemÆticos (Bobbio, 1991). Éste es hoy el punto central
para garantizar su vigencia efectiva.
Conchita es testigo privilegiado de este paso necesario. Por ser mujer,
fue excluida jurídicamente del voto durante importantes aæos de su vida.
Vivió los comicios con miedo, entre balaceras y con resentimiento por no ser
respetados los resultados. Presenció y se identificó con el rechazo pœbli-
co, realizado por grupos conservadores, a los fraudes electorales en Chihua-
hua. TambiØn asistió, conmovida, al reconocimiento de la institucionalidad
electoral y a la euforia por el triunfo panista en las elecciones de 1995 en
Jalisco y en 2000 a nivel nacional. A pesar de la persistencia de la compra y
coacción del voto, ha presenciado casi de principio a fin el tØrmino de un
demasiado largo y tortuoso ciclo electoral.
Ana María enfrentó, decepcionada, el fraude electoral de 1988. Se resig-
nó al triunfo legal, quizÆ no legítimo, del priismo en 1994. Y al igual que
Conchita, celebró como propia, la victoria panista en los niveles local y na-
cional. Su diferencia con Conchita y Marisela consiste en que, a travØs del
contacto con Clouthier y del entrenamiento recibido en el DHIAC, se encon-
traba preparada para enfrentar el fraude electoral, a travØs de la resistencia
civil, en las elecciones locales de 1994. La relación de Marisela con los comicios
estatales y federales es mucho menos afectiva. Sus nexos iniciales con el priismo
y su acercamiento reciente con el PT manifiestan que las elecciones son para
ella una contienda entre fuerzas políticas (a las que, por supuesto, no es
indiferente) y cuyos resultados pueden influir en su trayectoria política per-
sonal, pero en las que estÆ menos implicada vitalmente que Conchita y Ana
María. Para ella, los comicios son un campo en disputa, que debe estar regu-
lado y cuyas normas e instituciones han de ser respetadas. Pero significan en
menor medida una lucha ideológica en la que ella estÆ involucrada moral y
valorativamente, como sucede con las otras dos mujeres.
Ideología y voto
A lo largo de su historia, la izquierda en MØxico, especialmente la llamada
radical, ha relegado, cuando no despreciado, el valor de las elecciones
como forma de lucha por el poder. Sólo hasta mediados de los ochenta la
aceptaron como tal. Olvidando esta tendencia histórica, hoy es proclive a
la posición contraria. De su postura antielectoral quiere evolucionar a y con-
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vertirse en cuasi monopolizadora de los comicios, como si fuera un campo
propio, un patrimonio exclusivo. Asimismo, resta valor a las contribuciones
que realiza la derecha en este terreno.
Por su parte, la derecha y los conservadores tienden a presentarse como
los convencidos natos, los defensores históricos y casi œnicos de los procesos
electorales. Desde esta óptica, son proclives a ignorar los aportes que la iz-
quierda efectœa desde hace poco en este campo. En este contexto, las tres
historias de vida permiten ponderar con realismo la contribución que la
derecha ha realizado en este Æmbito y, en particular, en la defensa del voto
y de la observación electoral. Al respecto, una opinión que se encuentra
bastante generalizada asocia casi mecÆnicamente ambas prÆcticas (la obser-
vación y la defensa del voto) con organizaciones progresistas o de izquierda,
como el Movimiento Ciudadano por la Democracia (MCD) y la Alianza Cívi-
ca. En contra de este punto de vista y sin restar ningœn mØrito a la impresio-
nante labor que estos movimientos nacionales llevan a cabo desde 1994 a la
fecha, es obligado reconocer el mØrito que, en este campo, corresponde
a los grupos conservadores (Ramírez SÆiz, 1998). A escala nacional, ellos han
sido pioneros en la realización de ambas prÆcticas. Su intervención en este
terreno fue anterior y, en Jalisco, mÆs relevante que la realizada por los
progresistas. Los propios impulsores del MCD y de la Alianza Cívica los reco-
nocen como modelo en el que se inspiraron (Ramírez SÆiz, 1998).
En el caso de Jalisco y de los grupos conservadores, Conchita y Ana Ma-
ría han tenido nexos con organizaciones como el DHIAC que, desde 1976,
planteó la necesidad de llevar a cabo la observación electoral y actuó en
consecuencia en varios estados de la repœblica, por ejemplo en 1986 en
Chihuahua y Baja California. En Chihuahua, en particular, encabezó las
denuncias contra el fraude electoral. MÆs recientemente, otras organizacio-
nes conservadoras, con las que Conchita y Ana María han mantenido tam-
biØn vínculos, han realizado labores de observación electoral. Éste es el caso
del Consejo Nacional de los Derechos Humanos del DHIAC, de la ANCIFEM, y
de la AFOP. Las tres organizaciones participaron en la formación de mujeres
como observadoras electorales y habían recibido capacitación para recurrir
a la desobediencia civil, en el caso de que se hubiera cometido fraude en las
elecciones estatales de 1994. Por su parte, las tres mujeres analizadas, con
motivo de las elecciones locales y nacionales, participaron en cursos de for-
mación cívica y de capacitación para actuar como observadores electorales.
Ana María los tomó en la COPARMEX y Marisela en el IFE. Esta prÆctica, antes
inconcebible para ellas, forma hoy parte de su trayectoria personal. Para
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Conchita y Ana María, en particular, resultó en el cumplimiento reciente (2
julio de 2000) de la utopía electoral de la derecha.
Clases sociales y voto
Las historias de vida de las tres mujeres permiten tambiØn aclarar la relación
entre las clases sociales fundamentales y los procesos electorales. Desde el pa-
radigma de la izquierda, el pueblo es el gran elector. En esta perspectiva
proletaria, pueblo significa los sectores populares, principalmente el cam-
pesinado, los obreros, los movimientos independientes y, en el mejor de los
casos, los intelectuales orgÆnicos. En consecuencia, la contribución  electoral
de las clases medias y del empresariado queda opacada. Por supuesto, cuan-
do el tØrmino pueblo es utilizado por la derecha, posee tambiØn una conno-
tación ideológica. Remite fundamentalmente a las clases medias y empresa-
riales que la izquierda relega. El paradigma proletario olvida que, por
influencia de la izquierda, durante largo tiempo las organizaciones y los mo-
vimientos populares fueron no sólo ajenos a los procesos electorales sino
abstencionistas activos que luchaban expresamente contra lo que calificaban
despectivamente como la farsa electoral. Todavía existen grupos de izquierda
que mantienen esta posición, por ejemplo el movimiento estudiantil de la
UNAM. En Jalisco, el grupo Vecinos Unidos del Barrio del Refugio, de Gua-
dalajara, en las elecciones federales de 2000 repartió miles de volantes en los
que promovía el abstencionismo activo, porque ningœn candidato ni tampo-
co los partidos son confiables; sólo se reparten el dinero y el poder entre
ellos; [por ello] te proponemos no votar; Østa es la mejor manera de manifes-
tarles que ya no les creemos (Pœblico, 2000). Por supuesto, estos ejemplos
no cancelan la participación electoral que realizan amplios sectores popula-
res; permiten œnicamente ubicarla y ponderarla. Hoy, cada vez mÆs, grupos
y movimientos populares participan sistemÆticamente en los procesos electo-
rales y son activos promotores del voto.
Frente a estos datos, la trayectoria de las tres mujeres, así como la de las
organizaciones conservadoras, reciØn aludidas y con las que ellas mantienen
nexos, indican de manera fehaciente el lugar que ocupan las elecciones en-
tre las clases medias y el empresariado, así como la contribución que reali-
zan a la observación electoral y a la defensa del voto. Por ello, en el gran
elector deben formar parte las distintas clases sociales y este tipo de organi-
zaciones.
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GØnero y voto
En MØxico, la política (y como parte de ella los procesos electorales) es un
espacio masculinizado, casi patriarcal. De hecho, como ya se dijo, la mujer
estuvo excluida del voto hasta los cincuenta. Todavía hoy en Jalisco, la pre-
sencia del hombre en este Æmbito es dominante. Por otra parte, a esta situa-
ción se agregaba la escasa formación político-electoral predominante entre
las mujeres. Marisela sostiene que no sabían hacer uso de su voto. Y, como
reconoce una participante en el grupo GCAC, ellas votaban antes de acuer-
do con lo que opinaba su padre o marido; es decir, sometían a la opinión
del hombre el tipo de actuación política y de participación electoral que iban
a ejercer. Esta perspectiva patriarcal ya no es vÆlida para las tres mujeres
analizadas. Como exponente del cambio efectuado, una socia del grupo
CMPMPM afirma: Vengo al Círculo para formarme conciencia y a saber por
quØ debo o quiero votar. Es decir, estÆn pasando de la supeditación política
al hombre a la afirmación autónoma de la mujer en la política. Pero es
importante resaltar que, en el cambio realizado, existen dos referentes cen-
trales. Uno es el redescubrimiento o revalorización de la relación existente
entre hogar y educación político-electoral. El otro es la concepción del papel
de la mujer en la política.
En relación con el primer principio, rescatan el papel político del hogar.
En la literatura sobre educación cívica existe consenso en calificarlo como el
primer factor de socialización política (Almond y Verba, 1970). Pero como
ya se dijo, actualmente suele tenderse a relativizarlo en relación con otros
factores socializadores. La aportación de las tres mujeres consiste en enfati-
zar que es necesario recuperar la función que históricamente ha ejercido, así
como reafirmar el papel central que la mujer-madre tiene para lograr ese
objetivo.
Respecto al papel de la mujer en la actividad política (formal o de facto),
insisten en que no debe realizarse en oposición al hombre. Su concepción
difiere de la feminista. Son amas de casa y, para actuar políticamente, no
desean renunciar al papel tradicional de la mujer. Al respecto, Marisela acla-
ra: la mujer dejó vacío su lugar [en la política] y hoy toca ocuparlo. Por
ello, su actitud ante la política no estriba en competir con el hombre o en
rescatar de su poder campos arrebatados a las mujeres sino en retomar un
espacio que Østas habían dejado abandonado. Se trata de recuperar un de-
recho del que no habían sabido hacer uso. Marisela insiste en que la mujer
debe recuperar la autoestima y ser capaz de tener presencia política en sus
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diferentes Æmbitos (partidarios a no). De hecho, ella operó como puente o
bisagra entre grupos locales (de izquierda, ONG, movimiento feminista, em-
presarial, contra la inseguridad pœblica, en favor de la legislación contra
la violencia intrafamiliar, etc.) Por su parte, Ana María es menos proclive a la
actuación de la mujer en la política formal y Conchita no toma posición en
este asunto. Pero es comœn a las tres la bœsqueda de una política de mujeres,
no feminista.
De acuerdo con los datos de este inciso, debe resaltarse la contribución
societal realizada en favor del voto. La aportación de las diferentes clases
sociales, de las ideologías distintas y de ambos gØneros arroja  como resulta-
do una democracia política y electoral de carÆcter plural. Ésta no resulta de
la acción de uno de ellos en particular. Se trata de un avance, una conquista
y un triunfo en los que estÆ implicada la sociedad en su conjunto. Todos
ganan con verlo así. Al no aceptarlo, alguno o varios perderían, y ya no
constituye un proyecto deseable que la ganancia política y electoral de unos
signifique la pØrdida total para los otros.
Reflexiones finales
Vista en perspectiva (es decir, de adelante hacia atrÆs), difícilmente era pre-
visible que la  trayectoria política de cada una de las tres mujeres analizadas
desembocara en lo que realmente resultó. La mejor prueba es que, respecti-
vamente, representan casos relativamente excepcionales en su medio social,
porque la mayoría de sus coetÆneas y pares en ideología, clase social y gØne-
ro orientaron sus vidas por rumbos políticos bastante distintos. Incluso ellas
mismas deben encontrarse un tanto extraæadas del curso político que toma-
ron sus vidas. Sin embargo, el hecho incontrovertible es que se adentraron
en la política ciudadana y en ese terreno aprendieron a valorar los derechos
políticos, a educarse como ciudadanas, a crear espacios para el debate pœbli-
co y a adoptar posiciones mÆs corresponsables y vigilantes con el gobierno.
La cultura cívica adquirida dio una nueva dimensión a sus prÆcticas electora-
les así como a las del conjunto de mujeres que mantuvieron contactos con los
grupos que Ana María y Marisela dirigen. La dimensión ideológica, clasista y
de gØnero, que subyace al voto, estÆ presente no sólo en las tres estudiadas
sino en la totalidad de las influidas por ellas. AdemÆs, hace manifiesto el
peso que los sectores y grupos conservadores de la sociedad mexicana tienen
en las elecciones y en la política en general. Su aportación debe ser valora-
da en una sociedad que ya es irreversiblemente plural.
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Pero subsiste la duda acerca de si la política y las elecciones constituyen,
para las tres mujeres analizadas, un medio o un  fin. A la luz de las campaæas
moralizantes analizadas, prevalece el uso instrumental de ambas. Para estas
mujeres, parecen jugar (de manera predominante aunque no exclusiva) el
papel de medios para mantener, defender e impulsar sus valores morales
y la manifestación de sus creencias. Pero las concepciones republicanas y
comunitaristas enfatizan el valor que la política tiene por sí misma, como
sistema propio de acción, distinto del moral y religioso, y como forma de
vida entre los ciudadanos.
Por otra parte, existe una laguna central en la concepción de la ciudada-
nía y de la política en el proyecto conservador. Consiste en la ausencia de los
derechos sociales de los ciudadanos, es decir, en la carencia de un plantea-
miento y enfrentamiento, explícitos y directos, acerca de la desigualdad so-
cial y económica. Ésta no se resuelve con la filantropía ni con la caridad
cristiana. En este asunto, Conchita, Ana María y Marisela buscan mÆs un
cambio político (ciertamente necesario) que uno social (absoluta y definiti-
vamente impostergable). La política, o enfrenta ambos o contribuye a man-
tener un estado de cosas injusto y anticiudadano.
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Introducción
El episcopado mexicano, en su carta pastoral ante el proceso electoral del 2
de julio de 2000, seæala que la iglesia no puede estar marginada de la vida
política y social, y propugna no sólo por su participación como una voz entre
otras sino como parte fundamental de la identidad nacional.1
El mensaje del episcopado ancla en la encíclica postsinodal La iglesia en
AmØrica, del papa Juan Pablo II. En ella, como a lo largo de su pontificado, el
papa convoca a los cristianos a ser parte activa del desarrollo social, político
y económico de los pueblos.
Luego de las reformas constitucionales en materia de política hacia las
iglesias, en 1992, los obispos han tomado una visibilidad mÆs activa en mate-
ria de opinión pœblica. Ya eran visibles, pero han incrementado y actualiza-
do su papel como actores atentos al desarrollo de los acontecimientos so-
ciales.
¿De quØ democracia se trata? Éste es quizÆ el punto fundamental para la
reflexión de los talleres promovidos por el arzobispado de Guadalajara. Es
una pregunta de índole política. Nótese que el acento no estÆ puesto en
saber de quØ religión o prÆctica religiosa hablamos sino de cuÆles preocupa-
ciones sociopolíticas y cuÆles modelos de convivencia social.
1. Carta pastoral Del encuentro con Jesucristo a la solidaridad con todos, parte I, nœms. 34 y 58,
particularmente.
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De un sistema o creencia religiosa no se deriva una perspectiva democrÆ-
tica específica. De allí que en la justificación habitual de los talleres se insista
en la misión de la iglesia de iluminar las realidades temporales pero de
ninguna manera condicionarlas. ¿Hasta dónde llega la iluminación sin coar-
tar la autonomía de las realidades temporales? Éste es, ciertamente, un pun-
to de debate.
Una religión o un sistema de creencias puede adaptarse con mÆs facili-
dad al juego democrÆtico si se encuentra bajo la presión de un proceso de
modernización mœltiple (económica, social, cultural, etc.), conoce cambios
que transforman continuamente su dispositivo tradicional y facilitan su inser-
ción en las sociedades democrÆticas (cfr. Dieckhoff, 1995: 330).
De allí que la nación mexicana, aunque no se limite a la identidad apor-
tada por los elementos provenientes de la cultura católica, no puede expli-
carse sin ellos. Somos un pueblo en el que convive una multiplicidad de
perspectivas culturales, económicas, políticas y religiosas, en cuyo seno ha
surgido el proyecto de una modernidad inacabada y, en muchos aspectos,
fracasada pero no por ello desechada o desechable.
La construcción de una vida democrÆtica no estÆ sujeta al paradigma de
ninguna visión religiosa, y no toda visión religiosa se adapta necesariamente
a la visión democrÆtica. A menudo la crítica de los desórdenes económicos y
políticos es hecha desde perspectivas Øtico-religiosas, sin contar con las me-
diaciones de las ciencias económicas y políticas. De esta manera, un gobier-
no cuyas políticas han llevado al empobrecimiento de la población puede ser
visto como la encarnación del mal en la tierra y no tanto como un gobierno
inepto para poner en acción políticas sociales y de desarrollo.
El presente trabajo es una reflexión introductoria a propósito de los ta-
lleres de capacitación política realizados en la diócesis de Guadalajara. Se
requiere una mayor profundización en el trabajo de campo y en la compro-
bación de hipótesis. De ahí su carÆcter introductorio. Pero apunta hacia te-
mas y problemÆticas que deberemos estudiar para un mejor conocimiento
de la presencia, la influencia y la interacción entre creencias religiosas y op-
ciones políticas.
Una hipótesis recorre este trabajo: los talleres de capacitación política no
han pretendido motivar el voto en favor de un partido político pero, con sus
enfoques y críticas, los participantes han sacado deducciones que han favore-
cido a una opción específica pero no œnica. Si de 1988 a 1992 los talleres
favorecían principalmente a visiones de centro izquierda, en los aæos subsi-
guientes los resultados apuntan mÆs bien hacia opciones de centro derecha.
255
¿Ha tenido la jerarquía católica la pretensión de erigirse como un inter-
locutor frente a otros actores políticos? No lo sØ, pero el resultado es mÆs
bien afirmativo. El obispo de Guadalajara, Juan Sandoval ˝æiguez, mantiene,
por diversas razones, una fuerte presencia en el Æmbito pœblico, vale decir
en el político. ¿Es esto en sí mismo peyorativo? No lo creo, pero de lo que sí
estoy seguro es de que se requiere una sociedad cada vez mÆs madura para
aquilatar y diferenciar la autonomía entre lo político y lo religioso pero no
por ello su ruptura o completa indiferencia.
El asunto de si estos talleres violan o no el Código Federal de Institucio-
nes y Procedimientos Electorales (COFIPE) o la Ley de Asociaciones Religio-
sas y Culto Pœblico no lo abordo en este trabajo. Sostengo que no hay ningu-
na violación, pero eso merece una reflexión aparte.2
¿Cómo se gestaron y se desarrollaron los talleres en favor de la democra-
cia en la diócesis de Guadalajara?
1988 y 1989 3
En febrero de 1987, el entonces coordinador de Pastoral Social de la dióce-
sis, Arturo Martín del Campo, asistió a la reunión anual a la que cada aæo
convoca la Comisión Episcopal de Pastoral Social de la Conferencia Episcopal
Mexicana (CEM). Allí se presentó la experiencia de la diócesis de Chihuahua
en las elecciones estatales de 1986. El entonces obispo de esa ciudad, Adalberto
Almeida Merino, había impulsado la conciencia sociopolítica de los feligre-
ses a travØs de un proyecto que denominó Talleres por la democracia. Al
concluir las elecciones, una gran parte de la población chihuahuense consi-
deró que había habido un enorme fraude en favor del Partido Revoluciona-
rio Institucional (PRI). El obispo se sumó a esta opinión y consideró perti-
nente, como signo de protesta, suspender el culto pœblico un domingo. La
reacción no se hizo esperar y el entonces secretario de gobernación, Manuel
Bartlett, solicitó la intervención del delegado apostólico, Jerónimo Prigione,
2. Sostengo que no existe violación a la ley en el diseæo de la propuesta educativa ni en los
materiales que se utilizaron para llevarlos a cabo. Es posible encontrar excesos de algunos
ministros de culto, quienes pueden incurrir en acciones fuera de la ley.
3. Las elecciones federales fueron en 1988 y las estatales en 1989. Este ritmo se observarÆ por
igual en 1994/1995. Debido a un cambio aprobado por el Congreso en 1996, a partir de 1997
ambas elecciones se realizan el mismo aæo. En 2000 la elección federal fue el 2 de julio y la
estatal el 12 de noviembre.
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para evitar la cancelación del culto pœblico, que tanto evocaba al conflicto
cristero de los aæos veinte.
Martín del Campo trajo los materiales utilizados en Chihuahua y los puso
a consideración del equipo de Pastoral Social de la diócesis. Tres aspectos
influyeron en la decisión del equipo para poner en marcha una experiencia
similar: la aparición de la encíclica Solicitudo Rei Socialis, de Juan Pablo II; la
propia experiencia de la diócesis norteæa, y el hecho de que, por decisión
del Plan OrgÆnico de la diócesis de Guadalajara, ese aæo (1987) estaba dedi-
cado al anÆlisis de la realidad.
En junio de ese aæo toma posesión como nuevo obispo de Guadalajara
Juan Jesœs Posadas Ocampo y, bajo el asombro del clero, anunció el mismo
día de su llegada la realización de un sínodo diocesano. Para coordinar los
trabajos nombró a Arturo Martín del Campo, lo que facilitó que se continua-
ra con la idea de los Talleres por la democracia.
El impacto que se obtuvo en esta primera experiencia se dio a travØs de
la estructura, que aœn existía, de las Comunidades Eclesiales de Base (CEB).
En efecto, fue en las parroquias que alentaban este tipo de modelo pastoral
en donde se desarrollaron, primordialmente, los Talleres por la democracia
adaptados al medio jalisciense. En la zona metropolitana de Guadalajara la
labor se concentró en las colonias Santa Cecilia, La Loma, Balcones de Oblatos,
Santa Margarita, Vicente Guerrero, San Marcos, San Vicente, Cerro del Cua-
tro, Polanco, Polanquito y La Palmita. Fue en Ahualulco, Magdalena y Tala
donde se realizaron talleres fuera de la zona metropolitana.
Alrededor de 30 sacerdotes estuvieron involucrados en estos esfuerzos y
simpatizaban con una línea de compromiso social de los cristianos. Alrede-
dor de 1,600 personas participaron como coordinadores de grupo en esta
ocasión.
En síntesis, ¿quØ elementos explican el inicio de los talleres por la demo-
cracia?
 De índole externa a la estructura de la diócesis:
 La efervescencia política debida a la aparición del Frente DemocrÆ-
tico Nacional (FDN), cuyo candidato era CuauhtØmoc CÆrdenas. Cre-
ció la posibilidad de un gran frente opositor al cual se sumaron,
abiertamente, cristianos de diversos lugares del país, agrupados en
el Movimiento de Cristianos Comprometidos con las Luchas Popu-
lares.
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 La creencia en la existencia de un fraude electoral en Chihuahua,
denunciado por el arzobispo de ese lugar, Adalberto Almeida.
 De índole interna:
 El obispo que prÆcticamente estaba al frente de la diócesis, Ramón
Godínez Flores, dada la avanzada edad del cardenal JosØ Salazar
López, mantenía cierta tolerancia hacia las CEB. Tanto con Øl como
con el poderoso secretario de la Mitra, Guadalupe Martín RÆbago,
el coordinador de la Pastoral Social tenía una buena ascendencia.
 El plan orgÆnico de la diócesis era considerado el instrumento rector
del caminar de la diócesis. Coordinados por el responsable de la
Pastoral Social, los Talleres por la democracia fueron vistos, si no
como parte fundamental del plan, sí como una experiencia que tenía
cabida en Øl.
 El nuevo obispo de Guadalajara tomó posesión en junio de 1987,
cuando ya se habían echado a andar los talleres. Posadas Ocampo no
paró la experiencia pero un aæo despuØs mantenía ya una confronta-
ción abierta con las CEB y con algunos de los sacerdotes que impulsa-
ban este modelo pastoral (hacia mediados de 1989 las CEB eran ya
prÆcticamente inexistentes).
¿Cómo puede evaluarse la aportación de esta primera experiencia?
 La iglesia de Guadalajara fue sensible con los acontecimientos políticos y
electorales, en consonancia con otras experiencias (Chihuahua, Distrito
Federal, Oaxaca, entre otras).
 Se motivó a líderes cristianos insertos en procesos sociales urbanos de
organización de colonias populares y de cooperativismo (la organiza-
ción Intercolonias había nacido en 1985, en experiencias relacionadas
con diversas parroquias del oriente de la zona metropolitana de Guadala-
jara; lo mismo la Unión de Colonos Independientes, UCI, en Polanco) a
caminar hacia procesos de organización política. Los cristianos mÆs cons-
cientes caminaron hacia una visión de izquierda. Varios de ellos se incor-
poraron al FDN y algunos de ellos son ahora líderes en el Partido de la
Revolución DemocrÆtica (PRD).
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1991 y 1992
Los talleres recibieron el mismo nombre y similar contenido pero con dife-
rente origen. El introductor de los nuevos materiales fue el presbítero Eduardo
Mendoza Medina, responsable oficioso de la sección de derechos humanos
de la Coordinación de Pastoral Social.
A travØs de los misioneros del Espíritu Santo, Mendoza Medina conoció
los materiales que para tales efectos había desarrollado en Tabasco esa con-
gregación. Tenían una mejor presentación didÆctica, que facilitaba los pro-
cesos de aprendizaje. El equipo de Pastoral Social consideró que, dada la
imposibilidad de desarrollar nuevos materiales, era conveniente tomar los
usados en Tabasco y hacerles algunas pequeæas adaptaciones.
El sínodo al que había convocado Posadas Ocampo estaba en pleno de-
sarrollo. Arturo Martín del Campo ocupaba su tiempo en la coordinación
general del sínodo, razón por la que la Comisión de Pastoral Social había
caído en un cierto aletargamiento. El cardenal Posadas había emprendido
poco tiempo despuØs de su llegada una embestida contra las CEB. En esa
fecha, la red de este modelo de pastoral estaba prÆcticamente desmantelada.
Posadas había primero apercibido y luego cambiado a los sacerdotes diocesa-
nos que trabajaban en esta línea. Los jesuitas que alentaban las CEB fueron
retirados de Santa Cecilia, Santa Margarita y Polanco.
Los talleres se dieron donde quedaron algunos restos de las CEB y donde
se encontraban sacerdotes proclives a esta línea pastoral, aunque no existie-
ra formalmente. Sólo se involucraron alrededor de 15 sacerdotes (la mitad,
comparada con 1988). Lo mismo pasó con los agentes de pastoral involucrados:
su nœmero se redujo a 800. La actividad se desarrolló en parroquias de la
zona metropolitana, en las colonias Independencia, La Palmita, Vicente Gue-
rrero, Santa Isabel, HuentitÆn el Bajo, Polanco, Lomas del Paraíso, La
Mezquitera, Buenos Aires, Nuevo MØxico y el Cerro del Cuatro.
Por supuesto, el proyecto no contó con la aprobación del obispo ni se
cobijó en ninguno de los programas institucionales.
¿QuØ elementos ayudan a comprender el desarrollo de estos talleres?
 De índole externa a la diócesis:
 Se inició en Jalisco, igual que en San Luis Potosí y la ciudad de MØxi-
co, el desarrollo del movimiento civil de observación electoral. Ello
motivó a que algunos cristianos se involucraran activamente en el
259
trabajo de observación organizado por la Academia Jalisciense de
Derechos Humanos, A.C. (AJDH).4
 La participación formal, por primera ocasión, del PRD, que se había
constituido en 1989 y atrajo a un significativo nœmero de cristianos en
diversos lugares del país. En Guadalajara, los cristianos que en 1988
eran simpatizantes del FDN, ahora son miembros del nuevo partido y
desde esa posición participan en los talleres.
 De índole interna a la diócesis:
 La embestida contra las CEB por parte de Posadas Ocampo, que llevó
a cambios y destierros a sacerdotes que simpatizaban con este mo-
delo de organización pastoral.
 El desarrollo del sínodo diocesano, que daba la impresión de que
todas las decisiones eran provisionales y, por tanto, la pastoral social
se consideraba uno de los aspectos acerca de los que mÆs valía no
tomar postura alguna.
¿Cómo evaluar la experiencia de 1991?
 Los talleres, conservaron un alto sentido crítico acerca de las condiciones
sociopolíticas, encontraron un nuevo cauce de expresión: los movimien-
tos civiles de observación electoral.
 La lectura crítica y el activismo de miembros del PRD, así como la situa-
ción semiclandestina en la que se llevaron a cabo los talleres, favoreció
que la gente involucrada fuese la que ha desarrollado un sentido mÆs
crítico, favorable a las posiciones de la izquierda moderada.
4. En esta experiencia participaron alrededor de 120 personas. De ellas, la mitad había participado
en los talleres de promoción democrÆtica de la arquidiócesis. Por estas fechas se empezó a
gestar el ComitØ de Derechos Humanos Anacleto GonzÆlez Flores, que fue la expresión
laica, preocupada por promover los derechos humanos en las parroquias. Este comitØ recibió el
apoyo de la AJDH.
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1994 y 1995
Se trata de las primeras elecciones luego de la entrada en vigor, en 1992, de
la nueva ley que rige las relaciones ente las iglesias y el estado y del restable-
cimiento de las relaciones diplomÆticas con la Santa Sede.
Cuatro acontecimientos marcaron las elecciones de 1994: las explosiones
del 22 de abril de 1992, cuando murieron varios cientos de personas y se
destruyeron alrededor de diez kilómetros de calles en el sector Reforma de
Guadalajara; el asesinato del cardenal Posadas Ocampo, en mayo de 1993,
en el estacionamiento del aeropuerto de Guadalajara; el levantamiento indí-
gena del EjØrcito Zapatista de Liberación Nacional (EZLN) en Chiapas, y los
asesinatos políticos de Francisco Ruiz Massieu y Luis Donaldo Colosio.
Para las elecciones de febrero de 1995 hay que aæadir el error de di-
ciembre de 1994, que devaluó la moneda en mÆs de 100%.
La irritación y el desconcierto social eran la tónica. El Partido Acción
Nacional (PAN) ganó las ocho diputaciones federales y estatales de la zona
metropolitana de Guadalajara. La participación electoral ha sido una de las
mÆs altas en la historia electoral de Jalisco: llegó a 80%.
En mayo de 1994 llegó el nuevo obispo de Guadalajara, Juan Sandoval
˝æiguez, antiguo rector del Seminario Diocesano. Los talleres, denominados
ahora de Fe y política, fueron convocados por el propio obispo y financia-
dos con recursos de la Comisión de Pastoral Social. El contenido y diseæo de
los materiales fue hecho por los miembros de la propia comisión y los mate-
riales fueron promovidos a travØs de su propia red de relaciones, de manera
abierta. De las casi 400 parroquias, se involucraron alrededor de 150: 48 de
la Vicaría PerifØrica Norte, 40 de la PerifØrica Sur, en la zona metropolitana.
De la Vicaría Oriente (OcotlÆn es la sede) se involucraron 22 parroquias y de
la Vicaría Poniente (Ahualulco es la sede), 28.
Se recuperó el nivel de participación de los agentes de pastoral: partici-
paron alrededor de 1,500, cuya diferencia respecto de 1988 es que su trabajo
estaba respaldado por los propios pÆrrocos. Se calcula que recibieron los
talleres alrededor de 15 mil personas.
La prensa descubrió los talleres. El PRI se lanzó en su contra. Su presi-
dente, Rafael GonzÆlez Pimienta, acusó directamente al obispo Sandoval
˝æiguez de promover el voto en favor de Acción Nacional. Dirigentes de los
sindicatos afiliados al PRI buscaron al cardenal y le externaron su preocupa-
ción. Sandoval ˝æiguez reiteró que su misión no era favorecer a ningœn par-
tido sino contribuir a elevar la conciencia ciudadana.
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Los elementos para comprender estos talleres son:
 De índole externa:
 Las explosiones del 22 de abril y el asesinato del cardenal Posadas
tocaron las fibras mÆs sensibles de amplios sectores de la población
tapatía. Los asesinatos políticos y el levantamiento del EZLN parecían
provocar una especie de zozobra. La puntilla fue la devaluación de
diciembre de 1994.
 Se incrementó la presencia de cristianos en las labores de observa-
ción electoral, que para estas fechas ya se habían legalizado. Asimis-
mo, los talleres cobraron un poco mÆs de sentido debido a la posibi-
lidad de incorporarse en la estructura institucional del Instituto Federal
Electoral (IFE) o del Consejo Estatal Electoral, por la vía de conseje-
ros ciudadanos en las juntas distritales y municipales.
 De índole interna a la diócesis:
 La llegada del nuevo obispo, quien desde el primer momento ha
pedido la aclaración de la muerte de su antecesor, a pesar de los
repetidos desencuentros con las autoridades federales. Esto ha dado
prestigio de oposición contestataria a la acción de la jerarquía católi-
ca. Era la primera ocasión en que el obispo firmaba la convocatoria
a los talleres.
 El robustecimiento del equipo de Pastoral Social. Martín del Campo
estaba al frente del sínodo, pero con un equipo renovado en la Pasto-
ral Social. Ambas posiciones, así como su ascendiente sobre un am-
plio sector del clero, le daban la legitimidad para llevar a cabo los
talleres.
 La Conferencia Episcopal Latinoamericana, realizada en Santo Do-
mingo (1992), insistió en la dimensión política del compromiso cris-
tiano y en el protagonismo de los laicos.5
5. Vale hacer notar que, sin embargo, en la Programación Pastoral de 1994, publicada por la
diócesis de Guadalajara, en ninguna parte se menciona lo correspondiente a los Talleres de fe
y política. Ni siquiera en los planes particulares de la Comisión de Pastoral Social.
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¿Cómo evaluar?
 La irritación social de la población llevó a buscar la alternancia. El go-
bierno que terminaba, encabezado por Carlos Salinas de Gortari, había
vapuleado sobre todo a la izquierda y la mostraba como un partido cer-
cano a los mØtodos violentos. Su presencia en Jalisco era reducida. La
gente entendió el ejercicio de su voto œtil en favor del PAN que, por lo
demÆs, se presentaba con un discurso cercano al que se escuchaba en los
talleres por venir, ambas experiencias de una misma raigambre filosó-
fica.
 El nuevo obispo había vivido ya la experiencia de la alternancia política,
en su calidad, primero, de obispo auxiliar y luego titular de Ciudad JuÆrez,
Chihuahua. AllÆ mismo se le había asociado con el triunfo del PAN. Tam-
biØn es cierto que la descalificación hecha por el PRI hacia el arzobispo
reforzó la crítica hacia ese instituto político.
1997
El sínodo de la diócesis de Guadalajara se publicó en diciembre de 1995.
Marcaba como desafíos la falta de una cultura democrÆtica en los distintos
niveles de la sociedad y en muchas instituciones educativas,6 y como una de
las líneas pastorales asentaba: activar la formación sociopolítica y para la
democracia de los laicos, especialmente de los jóvenes, a partir de la educa-
ción que se debe dar en las mismas familias.7 Disponía, en consecuencia,
que los responsables de las parroquias y de los organismos y movimientos
laicales, procurarÆn con prudencia y respeto a un legítimo pluralismo
educar a los fieles en sus derechos y deberes cívico políticos basÆndose en la
doctrina social de la Iglesia.8
En esas fechas, el obispo de Guadalajara se encontraba en el ojo del
huracÆn, en su afÆn por esclarecer el asesinato de su antecesor, el cardenal
Posadas Ocampo. Debido a sus declaraciones sobre los mÆs diversos aspectos
sociopolíticos, a menudo Sandoval ˝æiguez se convertía en el blanco de ata-
ques. La experiencia de un gobierno de alternancia despertaba muchas
6. II Sínodo diocesano, arquidiócesis de Guadalajara, 1995, n.426.
7. Ibidem n.433.
8. Ibid, disposición 93.
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interrogantes y expectativas. La convocatoria a los talleres, que ahora se de-
nominaron El compromiso político del cristiano, no fue firmada por el obis-
po pero Øl se mantuvo al tanto y los talleres se realizaron con su consenti-
miento y asentimiento.
De las poco mÆs de 400 parroquias se involucraron alrededor de 200. En
la zona metropolitana participaron 130 parroquias, pertenecientes a las
vicarías PerifØrico Norte, Sur y Centro Oriente. De las forÆneas, participaron
en los talleres 70 parroquias de las vicarías Oriente, Poniente y Norte. Alre-
dedor de 2,700 agentes de pastoral recibieron y transmitieron la experiencia
de los talleres. Se calcula que alrededor de 30 mil personas participaron en
la capacitación sociopolítica propuesta por la arquidiócesis. Se imprimieron
cinco mil carpetas dirigidas principalmente a los agentes y se imprimie-
ron tres mil carteles educativos y de promoción.
El PRI reaccionó moderadamente en contra de los talleres. Ahora fue el
IFE, a travØs del vocal ejecutivo local, Esteban GarÆiz, quien pidió se corrigie-
ra el tØrmino de bien comœn, por considerar que favorecía al PAN. Luego
de la entrevista con el vocal del IFE, Arturo Martín del Campo consultó con el
cardenal Sandoval y no sólo no corrigió el folleto sino que agregó una expli-
cación de por quØ el tØrmino se usaba allí y alegó que la iglesia usa el concep-
to de bien comœn mucho antes que partido alguno lo usara en su con-
cepción.
Los elementos para la comprensión de estos talleres son:
 De índole externa:
 Cumplida la mitad del sexenio de un gobierno de oposición (PAN) a
nivel estatal, había en el ambiente una especie de bœsqueda por con-
firmar si los talleres favorecían o no abiertamente a ese partido. Du-
rante las campaæas, algunos periodistas e intelectuales daban por
descontado que los talleres favorecían al PAN, debido a su terminolo-
gía y cercanía con la doctrina social de la iglesia. Luego de que a
nivel local el PRI recuperara un amplio margen de curules, la sospe-
cha fue insostenible.
 Una buena cantidad de cristianos siguió percibiendo que su partici-
pación en los talleres le facilitaba la otra formación, impartida por
el IFE o el Consejo Estatal Electoral, para prepararse como funcio-
nario electoral, sea consejero o con responsabilidades en las casi-
llas.
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 De índole interna
 La referencia del sínodo fue un factor importante para la aceptación
por parte del clero. Ya no se veía a los talleres como avanzada de las
CEB y de la teología de la liberación sino como parte integral del
proyecto de pastoral, derivado de los acuerdos del sínodo.
 El obispo auxiliar encargado del Ærea, Javier Navarro, brindó a los
miembros del equipo de Pastoral Social su apoyo expreso para llevar
a cabo estos talleres.
¿Cómo evaluar?
 La presencia pœblica del cardenal Juan Sandoval ˝ æiguez es un factor que
alienta a los clØrigos a aceptar con menos recato su papel en los asuntos
sociopolíticos. Su labor encuentra eco en la sociedad, debido a su alta
credibilidad y aceptación.9
 Es interesante destacar el voto diferenciado que se observó en los dos
procesos electorales. Mientras en el federal el apoyo mayoritario conti-
nuó para el PAN, en el proceso local el PRI recuperó un amplio margen
de votos, lo que a la postre derivó en un empate tØcnico en el Congreso
entre el PAN y la oposición. Ahora es difícil seæalar que la posición, nor-
malmente crítica, de los talleres sobre la problemÆtica socioeconómica y
política haya beneficiado a un partido. Tanto el PRI como el PAN eran
gobierno (uno federal y el otro local), en tanto que las otras opciones,
como el PRD y el Partido Verde Ecologista de MØxico (PVEM), permane-
cen con una escasa aceptación entre el electorado.
2000
A finales de 1997 Eduardo Mendoza Medina fue nombrado nuevo coordina-
dor de la Comisión de Pastoral Social. Había sido encauzado por el anterior
coordinador, uno de los mÆs longevos promotores de la pastoral social en el
país, quien duró en esa responsabilidad alrededor de 30 aæos. Mendoza
9. La Encuesta de Valores seæala que 80% cree que la institución mÆs creíble es la iglesia católica.
Esta encuesta fue coordinada por Marco Antonio CortØs Guardado y publicada por la Universidad
de Guadalajara en 1999.
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Medina, junto con Antonio GutiØrrez, sacerdote responsable de comunica-
ción social de la diócesis, tomaron la iniciativa de hacer los talleres pero con
algunas modificaciones significativas; la mÆs importante, la inclusión de fo-
ros pœblicos para la reflexión sobre las propuestas políticas de los partidos.
En el primer trimestre de 1999 ambos iniciaron una serie de consultas,
las que llevaron a conformar un equipo de reflexión que a la postre se ha
convertido en el equipo de coordinación operativa. De allí surgió la idea de
que los talleres se viesen como un proyecto educativo mÆs amplio y dividido
en tres etapas. Una previa a los foros, denominada participar para cons-
truir; la de los foros, construir la democracia, y los talleres propiamente
dichos, una democracia incluyente. El enfoque general fue al principio el
del compromiso político de los cristianos y se ha ido modificando hacia el de
talleres por los valores de la democracia.
Ha sido relevante la importancia que el propio arzobispo ha dado a este
proyecto. Surgido de la Pastoral Social, el proyecto ha involucrado, por pri-
mera vez, al conjunto de la estructura diocesana. Se formó un consejo con-
sultivo, presidido por el obispo, que incluye a dos obispos auxiliares, al vica-
rio de pastoral, a los coordinadores de los diversos movimientos, a respetables
vicarios episcopales y a algunos empresarios y acadØmicos laicos.
Con motivo de las elecciones federales se publicaron tres folletos, con
una emisión de tres mil ejemplares cada uno. El cuadernillo utilizado en los
talleres alcanzó un tiraje de cinco mil ejemplares. Se recomendaba que
los agentes de pastoral hicieran adecuaciones creativas de los materiales para
el caso específico de su comunidad.
Los medios de comunicación recogieron la iniciativa y promovieron las
reacciones de diversos actores sociales y políticos. Los dirigentes de los parti-
dos no sólo no tuvieron objeción a la iniciativa sino que los del PRI, PAN y
PRD se pronunciaron de manera elogiosa. Una característica a destacar fue
la oposición de la Asociación de Egresados de Estudios Políticos de la Uni-
versidad de Guadalajara. Esta asociación interpuso una queja ante la Secre-
taría de Gobernación por considerar que el proyecto violaba la Ley de Aso-
ciaciones Religiosas y Culto Pœblico, así como al COFIPE. No hubo respuesta
favorable por parte de la autoridad.10
10. Al respecto, se desarrolló un diÆlogo entre miembros del consejo directivo de los talleres y
algunos integrantes de la Academia de Derecho Constitucional de la carrera de derecho en la
Universidad de Guadalajara.
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Con la presencia del consejero presidente del IFE, JosØ Woldenberg, en
la serie de foros denominados Construir la democracia,11 disminuyeron las
críticas a la actividad de los talleres. El propio Woldenberg afirmó que no
sólo no había violación a la ley sino que era loable que una iglesia se dedica-
ra a fomentar la conciencia ciudadana entre sus feligreses.
Se abordaron los temas: evangelización para la democracia, órganos elec-
torales, actores político-electorales, opinión pœblica y democracia, sociedad
civil y construcción de la democracia. La asistencia, abierta al pœblico, se
calculó en alrededor de 600 personas.
La tercera etapa, dedicada en especial a los talleres, se desplegó en alre-
dedor de 300 de las 450 parroquias de la diócesis.12 No dejó de haber proble-
mas con algunos pÆrrocos quienes, consideraron, se extralimitaban en sus
funciones. Los organizadores reportaron haber capacitado a poco mÆs de
dos mil agentes de pastoral (incluyendo sacerdotes) y calculan que Østos a su
vez impartieron los talleres a alrededor de 100 mil personas.
En el Æmbito del proceso electoral estatal se dio un giro importante.
Junto con la parte formativa acerca de las competencias de las diversas auto-
ridades locales, se impulsó la idea de recoger las inquietudes políticas de la
población. El nombre genØrico que se le dio a esta nueva experiencia fue
Voces y compromisos con la democracia. Se imprimió un nuevo folleto, que
alcanzó una edición de tres mil ejemplares, y la parte de los foros se realizó
esa vez en el contexto de la Semana Social, la que cada aæo se realiza en la
diócesis.13
Los elementos para la comprensión de estos talleres son:
 De índole externa:
 La efervescencia de las campaæas políticas contribuyó a aumentar el
interØs de los fieles por participar en los talleres, aunque por mo-
mentos el equipo organizador tenía la duda de si los continuos ata-
ques entre los candidatos desanimarían a los fieles. El llamado a vo-
11. Se realizaron del 8 al 12 de mayo de 2000, en el aula magna de la Universidad del Valle de
Atemajac.
12. Se trata de un cÆlculo del coordinador general de los talleres. La comisión reportó haber
trabajado directamente en nueve de 12  vicarías episcopales, en ocho de 44 decanatos y en 30
de 450 parroquias.
13. En el momento de redactar esta reflexión aœn no se contaba con datos finales acerca de la
experiencia de los talleres en el Æmbito de las elecciones locales de 2000.
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tar ha tenido, desde el inicio de los talleres, un ingrediente antigo-
biernista. Quedaba la duda de hacia dónde se inclinaría la reflexión
y las preferencias, dado que ahora tanto el PRI (a escala federal)
como el PAN (a escala estatal) eran gobierno. Durante el desarrollo
de los talleres parecía que la gente seguía escuchando una crítica
cultural hacia el gobierno tricolor de 71 aæos.
 La percepción de que ahora sí la alternancia era posible y de que
existía un Ærbitro confiable (el IFE) alentaron la idea de que valía la
pena adentrarse en el conocimiento de los problemas electorales. A
ello contribuyó la experiencia de diversos agentes de pastoral, quie-
nes se involucraron en distintos tipos de tareas ciudadanas en la orga-
nización de las elecciones. La ciudadanización de los procesos elec-
torales incide en su credibilidad, no sólo por la capacidad y reputación
de quienes dirigen al IFE sino tambiØn por la experiencia concreta de
la gente que desempeæa tareas transparentes en el cuidado de la or-
ganización electoral.
 De índole interna:
 En noviembre de 1998, durante la asamblea de la CEM, hubo un
punto de acuerdo para llevar a cabo algœn tipo de capacitación cívica
durante los procesos electorales de 2000.14 Ello incrementó la certeza
de la coordinación de Pastoral Social acerca de la pertinencia de
organizarse. Por primera vez se trataba de un acuerdo explícito del
conjunto del episcopado sin que se corriera el riesgo de que se viera
como una iniciativa de un grupo de sacerdotes acelerados.
 A pesar de que la preparación y el lanzamiento de los talleres se
iniciaron antes de conocerse el contenido de la carta pastoral de la
CEM, Del encuentro con Jesucristo a la solidaridad con todos. Este
documento fue importante para reafirmar la convicción del equipo
coordinador sobre la pertinencia de llevarlos a cabo. En una reunión
con un grupo de acadØmicos nos mostramos sorprendidos por algu-
nas de las atrevidas expresiones, que rebasaban la acostumbrada aren-
ga que invitaba a votar, para seæalar explícitamente la necesidad de
la alternancia.
14. Conversación con monseæor Javier Navarro, el 30 de noviembre de 1998.
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A manera de conclusión
Los talleres por la democracia en 2000 se dan en un contexto reconocido por
los obispos como de transición democrÆtica.15 En 1988, cuando se inicia-
ron los talleres, este tØrmino tenía un cuæo de izquierda. Ahora es amplia-
mente aceptado, excepto por quienes comparten la visión del PRI (que no se
trata de transición sino de consolidación de la democracia).
Es difícil afirmar que los talleres hayan inducido el voto hacia un partido
en específico, pero no lo es tanto seæalar que a partir de la reflexión allí
realizada se conforma un voto opositor, independientemente del partido que,
en su momento, encarne las mejores cualidades de la oposición. La metodo-
logía de los talleres hasta 1997 se centró en ver, juzgar y actuar, lo que
facilita la construcción de una visión crítica de la realidad que luego se ve
juzgada a la luz de imperativos Øticos y sociales, para luego urgir a su trans-
formación.
En el fondo, la pregunta es si los talleres de capacitación política para los
católicos favorecen o no la construcción de una cultura democrÆtica. En un
país tan ayuno de formación política, los talleres de la diócesis de Guadalajara
algo abonan a la cultura democrÆtica. La polØmica no se encuentra en si
existe o no violación a la ley. Lo mÆs importante, desde el punto de vista del
anÆlisis social, es que en la medida en la que los procesos de modernización
no han alcanzado el desarrollo político de los ciudadanos, instituciones de
índole religiosa toman como un deber la formación política de sus feligreses.
Los obispos católicos se expresan y actœan, a menudo, como un grupo de
presión. ¿Se vale en el juego democrÆtico? Por supuesto. ¿Que recuerda
viejas heridas y agravios? No cabe la menor duda, pero estoy seguro de que
para la construcción democrÆtica es mÆs conveniente un juego abierto
que una complicidad soterrada y equívoca.
En su œltima carta pastoral, los obispos insisten una vez mÆs en los cam-
bios constitucionales que, en su visión, favorecerÆn el desarrollo de la demo-
cracia. No seæalan específicamente cuÆles son pero se pueden dibujar si se
atiende a que, en su concepto, la transición democrÆtica no se limita a los
aspectos electorales sino que busca la reformulación de todo el sistema polí-
15. Carta pastoral Del encuentro con Jesucristo a la solidaridad con todos, parte III, nn. 251-256.
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tico. Por ello seæalan que una plena cultura de la democracia supone la
posibilidad real de la alternancia.16
La legitimación de la vida democrÆtica requiere pasar de una visión
elitista y formal hacia una mÆs abierta, plural y ampliamente deliberativa.
Los moldes de la formalidad republicana aœn no se cumplen a cabalidad
en nuestro país, cuando ya sabemos que la cultura democrÆtica no puede
parar allí. Necesitamos partidos políticos y un sistema de partidos competi-
tivo pero la vida democrÆtica no se agota en ellos. Necesitamos reglas cla-
ras para saber quiØn decide, sobre quØ aspectos y cómo pero estos aspectos
son apenas el andamiaje mínimo para la existencia de un estado de dere-
cho (cfr. Bobbio, 1994: 15). Avanzar hacia una democracia deliberativa e
incluyente, teniendo consolidado el andamiaje formal de las instituciones
democrÆticas, es el reto que tenemos por delante. Pero todo esto es acción
política, no religiosa.
Anexo
Contenido de los talleres
Desde su inicio, en 1988, han tenido temas similares con acentos diferentes,
que responden mÆs bien a las coyunturas específicas pero siempre con base
en la doctrina social de la iglesia, en especial los documentos emitidos por el
papa, la Conferencia del Episcopado o alguna instancia eclesial.
A manera indicativa, vØanse los temas correspondientes a las dos œltimas
elecciones presidenciales:
16. Ibidem, n.252.
Temas en 1994
 Situación económica y
   sociopolítica de MØxico.
 Dimensión política del Evangelio.
 Los cristianos y la democracia.
 El ejercicio de la democracia.
 Los partidos políticos.
 El ejercicio del voto.
Temas en 2000
 ¿QuØ es un sistema democrÆtico?
 Desafíos sociales para la
   democracia.
 Plataformas políticas.
 Compromiso del cristiano y la
   democracia.
 El voto y la responsabilidad
   ciudadana.
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La ciudadanización
de los organismos electorales
Jorge Alonso
LA CIUDADANIZACIÓN DE LA POL˝TICA EN JALISCO272
273
Introducción
En MØxico se ha empleado el tØrmino ciudadanización para explicar una
etapa de los organismos electorales, en los que han entrado ciudadanos sin
relación directa con los partidos para garantizar limpieza e imparcialidad en
los comicios. La prÆctica del fraude electoral, que no ha sido del todo
erradicada, orilló a partidos opositores y a grupos ciudadanos defensores
del voto a demandar que las instituciones encargadas de realizar las eleccio-
nes estuvieran en manos confiables.
Pero la ciudadanización es un concepto mucho mÆs amplio que eso. La
ciudadanía implica el reconocimiento y ejercicio de derechos políticos. Tie-
ne que ver con la participación activa en la vida pœblica. Uno de esos dere-
chos es votar y ser elegido para cargos pœblicos a travØs de un voto libre e
informado. El concepto de ciudadanización se liga tambiØn al de sociedad
civil. Jean Cohen y Andrew Arato (1992) han realizado un amplio estudio
donde revisan el desarrollo histórico del concepto de sociedad civil. Propo-
nen que a la sociedad civil habría que distinguirla tanto del estado como de
la economía. Entienden por sociedad civil esa esfera de interacción social
compuesta por la esfera íntima, la de las asociaciones voluntarias, los movi-
mientos sociales y las formas de comunicación pœblica. Afirman que la socie-
dad civil se autoconstruye y la distinguen de la sociedad política (donde ubi-
can a los partidos y a los pœblicos políticos, como serían los parlamentos) y
de la económica (donde ubican a las organizaciones de producción y distri-
bución). Advierten que tanto la sociedad política como la económica surgen
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de la civil. En contrapartida, el papel de la sociedad civil tiene que ver con la
generación de influencia a travØs de la actividad de asociaciones democrÆ-
ticas.
Cohen y Arato reconocen un papel mediador de la sociedad política
entre la sociedad civil y el estado y aclaran que, si bien la sociedad civil
influye tanto en lo político como en lo económico, su Æmbito son los fenóme-
nos de la sociedad que no estÆn vinculados en forma directa con el estado ni
con la economía. Sería un error grave identificar el proyecto de la sociedad
civil con los objetivos de elites económicas o partidos políticos. Uno de sus
aspectos importantes es la asociación voluntaria. Cuando la mediación fraca-
sa, se da el antagonismo con el estado.
Estos autores llaman la atención sobre el hecho de que la sociedad civil
no es un cajón estÆtico de instituciones sino algo activo, por sus actores colec-
tivos. En la sociedad civil los movimientos sociales vienen a ser un elemento
dinamizador. Los nuevos movimientos sociales han considerado a los mode-
los culturales, las normas y las instituciones de la sociedad civil, como los
principales elementos en juego en el conflicto social. Estos movimientos pre-
tenden influir en las estructuras económicas y en las políticas del estado.
El concepto de ciudadanía tambiØn remite a prÆcticas conflictivas, vincu-
ladas con quiØn puede y tiene que decidir. Hay un estatuto por el cual se es
ciudadano pero, en relación con la defensa de los derechos, hay un aprendi-
zaje de la manera de ser ciudadano; Østa es otra de las acepciones de
ciudadanización. Hay una concientización cívica que inicia con el rechazo a
la imposición y al engaæo. Se van constituyendo organismos civiles que del
reclamo específico pasan, en su contacto con los poderes establecidos, a te-
ner un papel crítico en la dominación. Existe un resurgimiento ciudadano
que reclama democratización: la cultura política democrÆtica transforma
actitudes de sumisión en reclamos y prÆcticas verdaderamente ciudadanos,
pues la ciudadanía contiene tanto la abolición de privilegios como la crea-
ción y defensa de derechos universales. La construcción de ciudadanía es
tarea compleja y difícil. El compromiso ciudadano no es sólo con la defensa
de un conjunto de reglas en los procesos electorales que, por ser necesarias,
se cuidan sino como medios al servicio de fines que dan sentido a una activi-
dad cívica de mayor alcance. La ciudadanía no se queda sólo en reconoci-
miento legal, en una aceptación jurídica por parte del estado; tiene en su
nœcleo un espíritu libertario y liberador. Un estado democrÆtico es el que
permite y alienta la constitución de la ciudadanía, cuya autenticidad radica
en su capacidad de sujetar socialmente al estado y a las fuerzas que desenca-
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dena. Los ciudadanos han ido entendiendo que tienen derecho a la desobe-
diencia civil, que por ser tal no hay ninguna disposición jurídica que pueda
atajarla. Las prÆcticas de desobediencia civil han sido fundamentales para el
ejercicio democratizador mismo y se han erigido en contra de la exaltación
del estado. En el proceso de democratización hay un conjunto de prÆcticas
que corresponden a lo que se ha denominado democracia radical.
En MØxico la defensa del voto ha sido una lucha ciudadana ante un par-
tido de estado, violador constante de ese derecho. Los avances en las legisla-
ciones electorales se han ido conquistando a travØs de largas pero empecinadas
luchas cívicas. Una de esas conquistas ha sido la construcción de organismos
autónomos encargados de realizar los comicios, en los que toman las decisio-
nes ciudadanos independientes del gobierno y de los partidos. Pero llegar a
esto ha implicado una larga historia y un proceso lento. Convendría revisar
dicho proceso escala federal, en el conjunto de los estados y en particular en
Jalisco.
La ciudadanización a nivel federal
Hasta 1946 la organización de las elecciones estaba a cargo de los ayunta-
mientos y de los poderes constituidos a escala regional. A partir de ese aæo se
instauró una estructura electoral nacional: se creó la Comisión Federal de
Vigilancia Electoral y se dio forma a las comisiones locales electorales y a la
comisión encargada del padrón. La Comisión Federal fue presidida por el
secretario de gobernación.
Las elecciones las organizaba el gobierno, con ventaja para su partido.
Con la reforma de Jesœs Reyes Heroles a la legislación electoral, aprobada
en diciembre de 1977, se introdujeron modificaciones a la instancia organi-
zadora de los procesos electorales federales. Se pasó de una Ley electoral a
una Ley federal de organizaciones políticas y procesos electorales (LOPPE).
Hubo cambios en la integración y en las funciones de los órganos electorales.
Se permitió que en la Comisión Federal Electoral participaran, con derecho
a voz, los comisionados de los partidos con registro condicionado (al resulta-
do de las elecciones). El secretario de la Comisión salía de una terna pro-
puesta por el Colegio de Notarios del Distrito Federal. Antes, el registro de
los partidos era competencia de la Secretaría de Gobernación; con la LOPPE
esto pasó a la Comisión Federal Electoral. TambiØn se determinó que la
Comisión Federal Electoral, mediante insaculación, designara a los comisio-
nados de las comisiones locales y los comitØs distritales. En el artículo 76 se
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establecía que el estado, los ciudadanos y los partidos políticos eran
corresponsables de la preparación, el desarrollo y la vigilancia del proceso
electoral, integrando los organismos político-electorales. La Comisión Fede-
ral Electoral se integraba por un comisionado del Poder Ejecutivo, el secre-
tario de gobernación, quien fungía como presidente del organismo. Tam-
biØn un diputado y un senador, designados por sus respectivas cÆmaras (uno
de cada partido político), el secretario y un secretario tØcnico. En cada enti-
dad federativa funcionaba una Comisión Local Electoral, compuesta por
cuatro comisionados designados mediante insaculación. Este mismo proce-
dimiento regía para la integración de los 300 comitØs distritales. El primero
y el segundo insaculados eran el presidente y el secretario. Sin embargo, el
procedimiento se realizaba con manipulaciones desde el poder, de forma
que todo el personal resultaba ser gente comprometida con el partido de
estado. La Comisión Federal Electoral tenía ademÆs un cuerpo de funciona-
rios, compuesto por priistas, para organizar todo lo relativo a los procesos
electorales.
En diciembre de 1986 hubo nuevas reformas, las que dieron origen al
Código Federal Electoral. En la Constitución General, en el artículo 60, se
establecía que la preparación, el desarrollo y la vigilancia de los procesos
electorales correspondían al gobierno federal, pero se aceptaba una corres-
ponsabilidad de partidos y ciudadanos. En la iniciativa de reforma de la ley
electoral, firmada por el presidente Miguel de la Madrid, se repetía ese texto
constitucional pero, en la exposición de motivos, se retomaba la formulación
de la LOPPE, segœn la cual los organismos electorales se integraban por el
estado, los partidos políticos y los ciudadanos. No obstante, a estos œltimos
en realidad sólo se les consideraba para las tareas de funcionarios de casi-
lla; en la prÆctica se cuidaba que la mayoría de este personal fueran personas
incondicionales del Partido Revolucionario Institucional (PRI). La legislación
enfatizaba que, al fungir como responsable del desarrollo y la vigilancia de
las elecciones, el estado cumplía una de sus mÆs elementales funciones de tu-
tela del interØs general. La reforma permitía una mayor participación de los
partidos en las tareas de actualización del padrón electoral y otorgaba a
los partidos el derecho de proponer a ciudadanos para que fungieran como
escrutadores en las mesas directivas de casillas, en posición minoritaria; en-
tonces se consideraba un logro que pudieran ser incluidos.
La integración de la Comisión Federal Electoral se modificó. Seguía como
presidente el secretario de gobernación, los dos comisionados (diputado y
senador) designados por las cÆmaras. Pero al llegar a los comisionados de
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los partidos hubo un cambio, para favorecer aœn mÆs al partido de estado.
Habría un comisionado por cada partido político nacional, registrado, que
tuviera hasta 3% de la votación nacional efectiva en la elección federal inme-
diata anterior; un comisionado mÆs para los siguientes 3%. Los partidos que
hubieran obtenido mÆs de 6% tendrían derecho a tantos comisionados mÆs
por cada 3% adicional, aunque ningœn partido podía tener mÆs de 16 comi-
sionados. El secretario de gobernación nombraba al secretario tØcnico, al
director general y al secretario general del Registro Nacional de Electores
(antes se decía que con aprobación de la propia comisión pero eso se elimi-
nó en la nueva legislación), y tambiØn se le otorgó algo que de hecho hacía:
Designar a los comisionados presidente y secretario para integrar las comi-
siones locales y comitØs distritales electorales. A su vez, los presidentes de las
comisiones locales electorales designaban a los auxiliares administrativos y a
los auxiliares electorales que consideraran necesarios. Estos auxiliares fue-
ron denunciados continuamente por los partidos opositores como activos
operadores de fraudes.
En agosto de 1990 se realizó una nueva reforma. Lo que en la Constitu-
ción General estaba en el artículo 60 pasó al 41, con algunas modificaciones.
Se mantuvo que la organización de las elecciones federales era una función
estatal que se ejercía por los poderes Legislativo y Ejecutivo, con la participa-
ción de los partidos nacionales y de los ciudadanos segœn lo dispusiera la ley.
La nueva modalidad fue que el organismo electoral se integraba, ademÆs de
representantes de los partidos, por consejeros magistrados designados por
los poderes Legislativo y Ejecutivo.
Los requisitos para ser consejero magistrado no podían ser menores que
los requeridos para ser ministro de la Suprema Corte de Justicia de la Na-
ción. Estos consejeros tendrían que ser electos por dos terceras partes de la
CÆmara de Diputados a propuesta del Ejecutivo. TambiØn se hizo una refor-
ma a la ley; así nació el Código Federal de Instituciones y Procedimientos
Electorales (COFIPE). Entre sus modificaciones se destacaba que se establecía
una nueva autoridad electoral, con funcionarios profesionales de carrera,
dotada de autonomía y mejores equilibrios en sus órganos de dirección,
para que garantizaran mayor objetividad e imparcialidad en la preparación
y el desarrollo de los comicios.
Se terminó con la Comisión Federal Electoral y nació el Instituto Federal
Electoral (IFE), depositario de la autoridad electoral y responsable del ejerci-
cio de la función estatal de organizar las elecciones. Para desempeæar sus
funciones contaba con un cuerpo de funcionarios, integrados en un servicio
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profesional electoral. Así, se profesionalizó a quienes venían desempeæando
estos puestos y los fraudulentos obtuvieron plazas estables. Los órganos cen-
trales de este instituto quedaron constituidos por el Consejo General, la Jun-
ta General Ejecutiva y la Dirección General. El Consejo General quedaba
como el órgano superior de dirección.  Estaba integrado por un consejero
del Poder Ejecutivo (el secretario de gobernación), quien fungía como pre-
sidente del Consejo. Tenía ademÆs cuatro consejeros del poder Legislativo
(un senador de la mayoría y otro de la primera minoría; un diputado de la
mayoría y otro mÆs de la primera minoría) y seis consejeros magistrados,
ademÆs de los representantes de los partidos. Los consejeros magistrados se
elegían de la siguiente forma: el presidente de la repœblica proponía a la
CÆmara de Diputados una lista de por lo menos 12 nombres; la CÆmara de
Diputados, con el voto de dos terceras partes, los elegía. Estos consejeros
debían durar ocho aæos. Al tØrmino de los mismos el presidente de la repœ-
blica podía proponer su ratificación o someter a nuevos candidatos. Estos
consejeros debían tener título profesional de licenciados en derecho, con
una antigüedad mínima de cinco aæos. Entre otras de las condiciones esta-
ban: que no hubieran desempeæado el cargo de presidente del ComitØ Eje-
cutivo Nacional o equivalente en un partido político; no haber tenido cargo
de elección popular en los œltimos cinco aæos anteriores a su designación, y
no desempeæar o haber desempeæado cargo de dirección nacional o estatal
en algœn partido político en los œltimos cinco aæos.
Los representantes de los partidos estarían compuestos de la siguiente
forma: los partidos tendrían un representante si obtenían entre 1.5% y 10%
de los votos. Si obtenían entre 10% y 20% tenían derecho a un representante
mÆs. Si su votación llegaba a entre 20% y 30% podían tener otro mÆs. Si un
partido tenía mÆs de 30% sólo podía tener cuatro representantes. Eran
atribuciones del Consejo General: designar al director general del Instituto,
por el voto de las dos terceras partes de sus miembros, conforme a la pro-
puesta que presente el presidente del Consejo; designar al secretario general
a propuesta del presidente del Consejo; designar por mayoría a los conseje-
ros locales, segœn la propuesta que hiciera la Junta General Ejecutiva, presi-
dida por el director general e integrada por el secretario general y los direc-
tores ejecutivos del Registro Federal de Electores, de Prerrogativas y Partidos
Políticos, de Organización Electoral, del Servicio Profesional Electoral, de
Capacitación Electoral y de Administración. Esta junta tenía entre sus tareas
seleccionar a los candidatos que propondría como consejeros ciudadanos de
los consejos locales. A su vez, en cada entidad federativa había una Junta
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Local Ejecutiva, un vocal ejecutivo y el Consejo Local. Los consejos locales se
integraban con los vocales de la Junta Local Ejecutiva, seis consejeros ciuda-
danos y representantes de los partidos políticos nacionales. Las juntas locales
sometían a consideración de los consejos locales las propuestas de los conse-
jeros ciudadanos para integrar los consejos distritales.  Los requisitos para
ser consejero ciudadano eran: ser nativos o residentes de la entidad, contar
con conocimientos para el desempeæo de sus funciones, no desempeæar o
haber desempeæado un cargo de elección popular en los œltimos seis aæos,
no haber sido dirigente nacional, estatal o municipal de algœn partido políti-
co en los œltimos seis aæos. Podían ser designados para dos procesos electo-
rales ordinarios y ser relectos. Conservaban sus trabajos y recibían una dieta
de asistencia durante el proceso electoral. Hasta aquí, los partidos tenían
voto en el organismo electoral. Hasta aquí, los avances eran que los partidos
opositores habían ganado algunos espacios para vigilar en los organismos
electorales. Los, hasta aquí, denominados consejeros ciudadanos en las ins-
tancias locales, dados los mecanismos de operación del órgano electoral, en
su inmensa mayoría seguían siendo personal allegado al partido de estado.
El COFIPE se modificó el 24 de septiembre de 1993, el 23 de diciembre de
1993 y el 18 de mayo de 1994. En su Constitución General se estableció que el
órgano superior electoral se integraría con consejeros y consejeros ciudada-
nos, designados por los poderes Legislativo y Ejecutivo. Estos consejeros ciu-
dadanos debían cumplir los requisitos que estableciera la ley y ser designa-
dos por dos terceras partes de la CÆmara de Diputados, entre los candidatos
propuestos por los grupos parlamentarios de la propia cÆmara. Así, uno de
los cambios mÆs importantes en el código electoral fue el relativo a la des-
aparición de la figura del consejero magistrado y la inclusión, en su lugar,
del consejero ciudadano en el Consejo General del IFE. El secretario de go-
bernación seguía presidiendo el Consejo General. Los representantes de los
partidos se reducían a uno por cada uno y tendrían voz pero no voto. En
cuanto a los consejeros ciudadanos, se estableció que cada grupo parlamen-
tario tenía derecho a presentar hasta cuatro candidatos. La comisión corres-
pondiente de la CÆmara de Diputados integraría la lista hasta el doble por
elegir, teniendo en cuenta las propuestas. Se decía que los consejeros ciuda-
danos durarían en su cargo ocho aæos. Entre sus requisitos se quitó el de ser
licenciado en derecho. En su lugar se puso que debían tener título profesio-
nal o formación equivalente y conocimientos en materia político-electoral.
Se quedaron las demÆs restricciones. Se aæadió que los consejeros ciudada-
nos no podían desempeæar durante su encargo ninguna comisión o empleo
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de la Federación, los estados, los municipios o los partidos políticos. Tampo-
co cargo o empleo remunerado de particulares que implicara dependencia
o subordinación. Podían recibir percepciones derivadas de la prÆctica libre
de su profesión siempre que no se afectaran la independencia, la imparciali-
dad ni la equidad. Se puso un transitorio donde se establecía que los conse-
jeros ciudadanos que actuarían en el proceso electoral federal de 1994 dura-
rían en su encargo hasta el 30 de noviembre de ese aæo.
En esta coyuntura, la mayoría de los consejeros ciudadanos del órgano
superior del IFE, por primera vez, fueron personas con prestigio en la socie-
dad y sin compromisos ni con el gobierno ni con los partidos. De hecho estos
primeros consejeros ciudadanos llegaron a un organismo que ya estaba inte-
grado con los mØtodos antiguos de simulación, donde la mayoría de los inte-
grantes tenían lazos con el partido de estado. De finales de mayo a la fecha
de las elecciones tuvieron unas cuantas semanas para impedir manipulacio-
nes muy visibles; en cambio mostraron a una buena parte de los ciudadanos
un rostro confiable del organismo electoral.
En noviembre de 1996, la Constitución General tuvo otra reforma en
materia electoral. Permaneció la formulación de la función estatal en las
elecciones federales pero se aclaró que eso se realizaba por medio del Insti-
tuto Federal Electoral. Se cambió la figura de consejero ciudadano por la de
consejero electoral y la legislación electoral tuvo una modificación importan-
te mÆs: se avanzaba en la autonomía de los órganos electorales. Proseguían
los consejeros, quienes perdieron el apelativo de ciudadanos y adoptaron el
de consejeros electorales, como figuras sin lazos partidistas pero que debían
gozar de la confianza de los partidos. El Poder Ejecutivo dejó de tener inje-
rencia directa. El secretario de gobernación ya no tenía entre sus funciones
la de ser el presidente del organismo electoral.
El Consejo General se integró: por un consejero presidente, elegido por
dos terceras partes de la CÆmara de Diputados de entre las propuestas formu-
ladas por los grupos parlamentarios; un consejero legislativo por cada grupo
parlamentario, con voz pero sin voto; los partidos tenían un representante,
tambiØn con voz pero sin voto; los consejeros electorales subieron al nœmero
de ocho. TambiØn eran elegidos por dos terceras partes de la CÆmara de
Diputados. Se estableció que durarían en su cargo siete aæos. El secretario
ejecutivo debía ser nombrado y removido por dos terceras partes del Conse-
jo General, a propuesta del consejero presidente.
Entre los requisitos para ser consejero electoral se especificaba, ademÆs
de los anteriores, que no podía ser secretario de estado, ni procurador gene-
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ral de la repœblica o del Distrito Federal, subsecretario u oficial mayor en la
administración pœblica federal, jefe de gobierno del Distrito Federal, ni go-
bernador ni secretario de gobierno, a menos que se separara de su encargo
con un aæo de anticipación al día de su nombramiento. Los consejeros elec-
torales no podían tener otro empleo, cargo o comisión, con excepción de
aquellos en los que actuaran en representación del Consejo General y de los
que desempeæaran en asociaciones docentes, científicas, culturales, de inves-
tigación o de beneficencia, no remunerados. Su retribución debería ser igual
a la prevista para los ministros de la Suprema Corte de Justicia de la Nación.
El Consejo General tenía la atribución de designar, a propuesta de su
presidente, a los directores ejecutivos del Instituto. TambiØn designaba a los
funcionarios que durante los procesos electorales actuarían como presiden-
tes de los consejos locales y distritales (quienes debían fungir como vocales
ejecutivos en las juntas correspondientes). En el consejo, de entre las pro-
puestas que hicieran los consejeros electorales, se tenía que designar a los
consejeros electorales de los consejos locales.
En los consejos locales, ademÆs del consejero presidente designado por
el Consejo General, estaban seis consejeros electorales, designados para dos
procesos electorales, quienes podían ser relectos. A su vez, los consejos lo-
cales, a propuesta de los consejeros electorales, designaban a los integrantes
de los consejos distritales. Los consejeros electorales locales y distritales po-
dían seguir con sus empleos y sólo recibían una dieta de asistencia durante el
proceso electoral.
Se suprimió la Dirección General y se crearon las figuras de Presidencia
del Consejo General y Secretaría Ejecutiva. Antes tenían voto 11 miembros
(presidente, cuatro consejeros legislativos y seis consejeros ciudadanos). Con
la nueva ley sólo tenían voto el presidente y los ocho consejeros electorales.
El secretario ejecutivo tenía voz pero no voto. Se crearon comisiones perma-
nentes, integradas por consejeros electorales (fiscalización de los recursos de
los partidos y agrupaciones políticas; prerrogativas; organización electoral;
servicio profesional electoral, y capacitación electoral y educación cívica).
Otra de las innovaciones fue que el Consejo General designaba a los conseje-
ros presidentes de los consejos locales y distritales y  a los consejeros electora-
les de los consejos locales. El secretario ejecutivo y los directores eran pro-
puestos por el presidente pero debían tener el voto de dos terceras partes del
Consejo General.
Sin embargo, se eligió a un presidente segœn las nuevas normas y, de
acuerdo con las viejas usanzas, se impuso a la Secretaría Ejecutiva, que
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quedó en manos de una persona tan ligada al PRI que en 1999 organizó la
campaæa interna de Francisco Labastida y en 2000 su campaæa presidencial.
El nombramiento de los consejeros electorales cumplió con las formali-
dades legales pero no hubo discusión de candidaturas en el seno del Congre-
so. Las direcciones de los principales partidos negociaron, por cuotas, los
nombres de quienes deberían ocupar esos puestos. En particular, el repre-
sentante del PRI se empeæó en colocar en esas posiciones a personas que,
juzgaba, podrían servir a sus intereses. Logró hasta que un priista confeso
entrara a travØs del Partido de la Revolución DemocrÆtica (PRD), dados sus
nexos con el personal de CuauhtØmoc CÆrdenas, y calculó que uno de ellos,
quien había estado en una organización colosista, podía prestar buenos ser-
vicios. Sin embargo, la mayoría de los consejeros consiguió desligarse de sus
nexos previos para actuar de manera profesional e independiente. Esto cau-
só primero desconcierto, luego desilusión y finalmente un grave enojo en el
PRI. Predominó la figura diseæada institucionalmente y el partido de estado
perdió margen de maniobra. No obstante, en los demÆs niveles operativos
del organismo electoral quedaban incondicionales del PRI.
En una entrevista a finales de 1997, despuØs de que el nuevo IFE tuvo su
prueba de fuego en las elecciones federales de julio de ese aæo, la ex directo-
ra del Registro Federal de Electores, Clara Jusidman, consideró que la
ciudadanización del IFE estaba todavía pendiente. Precisó que sólo la salida
del secretario ejecutivo, Felipe Solís Acero, garantizaría confiabilidad. Opi-
nó que el IFE debía tener una operación mÆs democrÆtica y no vertical. Ten-
dría que ser un instituto de ciudadanos, porque hasta entonces Østos eran
quienes menos presentes habían estado en el organismo. Alertó que si la
gente no sentía que era una institución ciudadana, el IFE no iba a cumplir su
función de ser creíble. Si no se cambiaba a Solís Acero, los consejeros no
tendrían la certeza del manejo de toda la estructura territorial del IFE. Tam-
biØn denunció que muchos vocales ejecutivos seguían estando vinculados al
PRI.1 Precisamente porque los consejeros electorales quisieron empezar a
limpiar el organismo, se dio una pugna fuerte al interior del IFE y el PRI
intentó entonces tratar de desprestigiar a consejeros electorales independien-
tes. Dirigentes priistas se empezaron a quejar de que perdían elecciones por-
que habían dejado de manejar al organismo electoral en su cœpula, aunque
tuvieran lealtades en instancias internas de ese mismo organismo.
1. Entrevista de Arturo ZÆrate a Clara Jusidman, en El Universal, el 1 de diciembre de 1997.
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El PRI llevó al IFE al centro del debate. Acusó a varios consejeros de estar
partidizados, porque no aceptaban partidizarse en favor del tricolor. Tam-
biØn era una tÆctica del partido de estado desprestigiar al organismo electo-
ral para usar eso en su beneficio en caso de que perdieran los comicios en un
proceso reæido.
Una de las tareas que emprendió el Consejo General en 1998 fue intro-
ducir mØtodos tØcnicos para erradicar la discrecionalidad, desde el ingreso
hasta la jubilación, del personal del instituto. Otro elemento de disgusto para
el partido de estado fue la promoción, por parte del Consejo General, de un
estudio científico con 13 especialistas para analizar las posibilidades del voto
de los mexicanos en el extranjero. El grupo concluyó que eso era tØcnica-
mente viable. El PRI se opuso, porque temió que ese voto no lo favoreciera.
Los procesos de fiscalización a los recursos de los partidos fueron otro moti-
vo de molestia en contra de los trabajos de democratización emprendidos
por el Consejo General.
Con la cercanía del proceso electoral de 2000, la mayoría de los partidos
utilizaron el foro del IFE para politizar asuntos. Al PRI le convenía una ima-
gen desprestigiada del IFE para contar con elementos para impugnaciones
futuras. Otro de los frutos buscados en esta guerra era el ablandamiento de
los consejeros, con embates a travØs de los medios de comunicación, para
que su actuación fuera menos vigilante y permitiera al PRI hacer sus manio-
bras.
Un problema de la reforma fue que en cierta medida burocratizó a los
consejeros y les quitó su carÆcter ciudadano. Uno de los consejeros escribió:
No somos representantes de la ciudadanía como algunos han querido
interpretar, ni tampoco ciudadanos que dedican una parte de su tiem-
po a cuidar de los asuntos electorales. Por el contrario somos funciona-
rios de tiempo completo [...] Mientras la cultura democrÆtica de MØxico
siga anclada en la tradición de las instituciones que solamente se com-
prenden cuando son dirigidas individualmente, mientras los medios de
comunicación sigan privilegiando las notas acerca de las disputas políti-
cas, y mientras sus integrantes sigan cumpliendo con sus deberes
institucionales, el Instituto encargado de organizar las elecciones federa-
les seguirÆ siendo noticia (Merino, 1999).
Como medio para presionar al organismo electoral, el PRI se retiró de las
sesiones del organismo y cuando regresó, en marzo de 1999, fue con la inten-
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ción de hacer estallar una bomba en contra de la mayoría de los consejeros
electorales. Trataría de iniciar un juicio político en contra de cuatro de ellos,
los mÆs autónomos. Observadores críticos juzgaron que el partido de estado
pretendía que le dejaran las manos libres para maniobrar en las elecciones
presidenciales de 2000. Senadores del Partido Acción Nacional (PAN) y del
PRD consideraron que la demanda del PRI no tenía sustento jurídico y se
opusieron a la campaæa, que tenía como fin desprestigiar a la autoridad
electoral. Acusaron al PRI de querer seguir con sus vicios y políticas aæejas.
Lo que había irritado sobremanera al PRI era que la autoridad electoral ya
no estuviera sometida a sus dictados. El partido de estado se había propuesto
acabar con la autonomía del IFE. Se hizo Ønfasis en que parecía sospechoso
que la denuncia fuera contra cuatro miembros, cuando las decisiones se to-
maban de manera colegiada. Los partidos opositores sentenciaron que se
trataba del pÆnico del PRI a perder sus privilegios en los procesos electorales.
El PAN el PRD y el Partido del Centro DemocrÆtico (PCD) acordaron frenar
las presiones priistas en contra del IFE. Los dirigentes nacionales de esos tres
partidos emitieron un comunicado conjunto. Enfatizaron: El IFE es el depo-
sitario de la confianza ciudadana en la limpieza electoral. Su consejo refleja
un acuerdo y un pacto de todas las fuerzas políticas de MØxico. Intentar rom-
per ese pacto significaría un grave retroceso para la construcción de un rØgi-
men plenamente democrÆtico. Demandaron cuidar que el IFE siguiera sien-
do una institución de estado, plenamente confiable, imparcial, y que no
estuviera sujeta a las presiones de los partidos o del gobierno.2 Una œltima
escaramuza en el proceso de las elecciones presidenciales de 2000 fue la
obstaculización, por parte del PRI, y sus aliados, en los medios masivos de
comunicación, de la campaæa en favor del sufragio libre y contra la compra,
la coacción y el condicionamiento del voto. Pese a todas las manipulaciones
priistas, el Consejo General del IFE salió fortalecido del proceso electoral de
2000, cuando la mayoría de los electores decidió quitarle la presidencia de la
repœblica al PRI y el proceso transcurrió sin conflictos postelectorales. La
victoria opositora originó el inicio del desmantelamiento del partido de es-
tado.
Ir poniendo candados a todas las prÆcticas fraudulentas del partido de
estado ha implicado la construcción de legislaciones muy complicadas, a las
que los poderes constituidos encuentran la manera de dar la vuelta. La astu-
2. La Jornada, MØxico, el 18 de marzo de 1999.
285
cia para diseæar nuevos y sofisticados mØtodos de poner trampa a la voluntad
ciudadana ha sido una de las características de los operadores electorales del
PRI. Esto ha obligado a los partidos opositores a contrarrestar eso con nue-
vos mecanismos legales. Una consecuencia ha sido la constitución de organis-
mos electorales muy costosos en un país con muchas carencias y pobreza
creciente. MØxico se ubica en el nœmero 17 entre las 25 elecciones mÆs caras
en el mundo. Mirado desde otro Ængulo, resulta que el costo del Instituto
Federal Electoral representa menos de 1% del gasto total del gobierno fede-
ral en 2000, y que lo destinado por el gobierno de Ernesto Zedillo al rescate
bancario equivaldría al gasto total del IFE durante mÆs de dos siglos (Rodríguez,
2000).
Las reformas de 1990 y 1993 modificaron la composición de los organis-
mos electorales pero la confiabilidad de los procesos no se logró. AdemÆs,
dichas reformas no habían sido aprobadas por los principales partidos con-
tendientes. No fue hasta 1994 cuando las tres principales fuerzas (PRI, PAN y
PRD) aprobaron un nuevo diseæo del organismo electoral, con la introduc-
ción de los consejeros ciudadanos. Esta fórmula aumentó la credibilidad en
los procesos pero la reforma estÆ lejos de concluir. En 1996 se le dio mayor
fortaleza y autonomía al organismo electoral; paradójicamente, a nivel del
Consejo General se pasó de la fórmula de ciudadanización a la profesio-
nalización. En los niveles locales (los estados) se dejó la modalidad mÆs ciu-
dadana de los consejeros. Se pasó de lo ciudadano a lo funcionario. Se mez-
claron dos operaciones: consejero y operativo. Se ha tratado de una etapa
necesaria para lograr transparencia y limpieza electoral pero debería ser
transitoria. Resta todavía acabar con una de las lacras en contra de la li-
bertad del voto: el condicionamiento y la compra del voto.
Un logro importante en el diseæo del nuevo organismo electoral fue que
el ejecutivo dejara de estar presente en Øl. Se ha ido consiguiendo una nor-
matividad electoral que ha dejado menos espacio a la sospecha (Altamirano,
1999). Un paso que debe seguir es que la propuesta y elección de los conse-
jeros deje de ser un reparto de cuotas entre partidos y se abra a propuestas y
discusión ciudadana. Una vez que se haga una limpieza total del organismo
electoral para acabar con las complicidades y se haya conseguido un cuerpo
operativo profesional, autónomo y confiable, sería conveniente examinar el
regreso de la figura del consejero ciudadano. Otro de los puntos a discutir
entre los ciudadanos es el relativo a las altas percepciones de los consejeros.
Las sumas millonarias que los partidos se asignan, el derroche en las campa-
æas, lo poco educativas que resultan, es otro de los puntos pendientes. Ha-
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bría que encontrar la forma de dar espacios a los verdaderos nœcleos de
grupos políticos que aspiran a ser partidos o que se inician en esa vía pero
evitar que se constituyan en jugosos negocios de unos cuantos. Falta todavía
mucho para que el espíritu ciudadano campee en el Æmbito electoral.
La ciudadanización en los estados de la repœblica3
Ya desde 1994, con la introducción en lo nacional de la figura del consejero
ciudadano, las leyes electorales locales fueron adoptando esa modalidad,
aunque hubo entre ellas muchas diferencias. Una revisión de estas legislacio-
nes en 1995 permite apreciar que hubo estados donde se realizaron avances
democratizadores en torno a la composición del organismo electoral, mien-
tras otros hicieron modificaciones muy tibias. En Campeche, Hidalgo, Esta-
do de MØxico, Oaxaca, QuerØtaro y Quintana Roo, el secretario general de
los gobiernos estatales seguía fungiendo como presidente en el organismo
electoral. En Baja California, Baja California Sur, Coahuila, Colima, Nayarit
y Nuevo León, dicha presidencia recaía en una persona designada directa-
mente por el gobernador. En Chihuahua, MichoacÆn, Morelos, Sinaloa,
Tabasco, Tlaxcala, Zacatecas y Jalisco, el presidente era electo por dos terce-
ras partes del congreso, a partir de propuestas del gobernador. En Guerre-
ro, la presidencia del organismo electoral recaía en el presidente de la Gran
Comisión del congreso estatal. En Aguascalientes, los consejeros ciudadanos
eran propuestos y elegidos por el congreso; de entre ellos, el gobernador
designaba al presidente. En Sonora, los consejeros ciudadanos son propues-
tos por el ejecutivo y la presidencia recaía en quienes ellos elegían. En
Guanajuato, una parte de los consejeros era propuesta por el gobernador;
entre los consejeros mismos se designaba a su presidente. TambiØn en Pue-
bla, Veracruz y YucatÆn, el presidente salía de entre los mismos consejeros
ciudadanos. En Durango el congreso elegía, de una propuesta que hacía el
gobernador, de entre los consejeros ciudadanos; a Østos los proponía el con-
greso. En San Luis Potosí el gobernador mandaba una lista al congreso, el
que elegía a los consejeros ciudadanos y a su presidente. En Tamaulipas al
presidente lo elegía el congreso, a propuesta de los mismos consejeros. En
3. Este apartado se hizo a travØs de una revisión de las leyes electorales de los estados (vigentes
en 1995).
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Chiapas el presidente tambiØn lo elegía el congreso, pero la propuesta venía
de los partidos.
En Baja California Sur, Campeche, Colima, Chihuahua, Estado de MØxi-
co, Morelos, Oaxaca, QuerØtaro, Quintana Roo, San Luis Potosí, Sonora y
Tabasco, los consejeros ciudadanos eran elegidos por el congreso a partir de
una lista que mandaba el gobernador. En Guanajuato e Hidalgo, eran pro-
puestos por el gobernador, el congreso y el Tribunal Superior de Justicia. En
Nuevo León la lista la enviaba el gobernador, pero la consultaba previamen-
te con los partidos. En Sinaloa los partidos proponían una lista, la que depu-
raba el gobernador.
En Aguascalientes, Coahuila, Chiapas, Durango, MichoacÆn, Puebla,
Tamaulipas, Tlaxcala, Veracruz, Zacatecas y Jalisco, los consejeros ciudada-
nos eran elegidos por el congreso a propuesta de los partidos representados
en Øl. A excepción de los casos de Chiapas y Veracruz, en los demÆs estados
se requería el voto de dos terceras partes.
En Nayarit los consejeros eran electos por el congreso, mediante insacu-
lación de una lista propuesta por el presidente del organismo electoral. En
YucatÆn las propuestas las hacían los partidos y tambiØn la sociedad. En Baja
California, se elegían por congreso a partir de una convocatoria pœblica.
En Baja California, Chiapas, Chihuahua, Guerrero y Tamaulipas desapa-
reció la representación del poder legislativo en el organismo electoral. En
YucatÆn sólo tenía derecho a voz pero en los demÆs estados permanecía esa
figura, con voz y voto.
En Campeche, Colima, Hidalgo, Morelos, Nayarit, Oaxaca, Quintana
Roo, Sinaloa y Tabasco los partidos seguían manteniendo representación
con voz y voto, dependiendo del nœmero de votos en la elección anterior. En
Nuevo León había un representante por cada partido, con voz y voto. En los
demÆs estados los partidos tenían derecho a un representante, sólo con voz.
En cuanto a la designación de los consejeros o comisionados ciudadanos
distritales y municipales, en Colima e Hidalgo competía al congreso, a pro-
puesta del gobernador. En Tlaxcala el congreso los designaba a propuesta
de los partidos. Nuevo León era el œnico estado que no tenía esa figura. En
Campeche, Chiapas, Durango, Estado de MØxico, Morelos, Puebla y Jalisco,
eran designados por el consejo electoral a propuesta de su presidente. En
MichoacÆn las propuestas las hacía el presidente, despuØs de escuchar opi-
niones de partidos y sociedad. En Aguascalientes los designaba el consejo
estatal, a propuesta de los partidos. En Sinaloa, la lista que presentaban los
partidos era depurada por el presidente. En Guanajuato y YucatÆn las pro-
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puestas venían no sólo de los partidos sino de la sociedad. En San Luis Potosí
y Tamaulipas eran propuestos por los consejeros ciudadanos.
Entre 1994 y 1995 las legislaciones de los estados extendieron la fórmula
del consejero ciudadano. Con restricciones, injerencias del poder y simula-
ciones (y en algunos sitios aœn con muchos atrasos) se fue abriendo paso la
influencia de consejeros independientes, quienes fueron obstaculizando las
viejas y cínicas prÆcticas del fraude electoral.
El artículo 116 de la Constitución General hasta 1996 no introdujo obli-
gaciones a los estados de la federación en materia electoral. Se estableció en
ese aæo que las constituciones y las leyes de los estados en materia electoral,
entre otros puntos, debían garantizar que las autoridades electorales goza-
ran de autonomía en su funcionamiento y de independencia en sus decisio-
nes. Esta modificación obligó a los congresos estatales a adaptar su legisla-
ción a los avances nacionales. La lucha ciudadana primero ha conseguido la
introducción de formas legales y poco a poco ha ido logrando que Østas
adquieran realidad, pues al principio, por las inercias antidemocrÆticas, se
dan muchos elementos de simulación.
La ciudadanización en Jalisco
En Jalisco, desde 1948 se quitó a los ejecutivos estatal y municipales la facul-
tad de coordinar las elecciones y se creó un organismo específico. Como su
presidente quedó el secretario general de gobierno (o la persona que Øste
designara). El nombramiento del secretario ha competido al presidente del
organismo. Se dio participación al presidente del Supremo Tribunal de Jus-
ticia del estado (o la persona que Øste designara). Había ademÆs un repre-
sentante del gobernador, un notario y dos miembros designados por los par-
tidos registrados.
Cuando apareció en escena, la reforma política de 1977 repercutió en la
legislación local. Desapareció el representante del poder judicial. El presi-
dente seguía siendo el secretario general de gobierno, proseguía el repre-
sentante del Poder Ejecutivo, dos representantes del Poder Legislativo y un
representante de cada partido político acreditado en el estado. El presidente
designaba al secretario tØcnico y había ademÆs un secretario, quien era un
notario pœblico. Todos tenían voz y voto. Para 1982 aumentaron a tres los
representantes del poder legislativo. La reforma nacional de 1986 tambiØn
impactó lo local. En 1987 desapareció la figura del notario pœblico como
secretario. Quedaba un secretario, designado por el presidente del organis-
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mo. Disminuyeron a dos los representantes del poder legislativo. El cambio
importante fue que los votos por cada partido eran en proporción al porcen-
taje alcanzado en la elección anterior. Se tenía un voto por cada 3%.
En septiembre de 1991, el congreso hizo alarde de que se había incluido
por primera vez la presencia de la sociedad civil en los organismos electo-
rales. Se recalcaba que la designación de consejeros ciudadanos como miem-
bros del organismo electoral había sido una innovación para motivar la par-
ticipación de los ciudadanos en los comicios y garantizar la objetividad y la
imparcialidad. Los representes del poder legislativo volvieron al nœmero de
tres (dos por la mayoría y uno por la primera minoría). Se mantuvo que los
representantes de partidos tuvieran tantos votos como mœltiplos de tres al-
canzara su porcentaje electoral, aunque se precisó que ningœn partido podía
tener mÆs de 16 votos. Los consejeros ciudadanos eran tres. El gobernador
proponía una lista; el congreso, por el voto de su dos terceras partes, los
elegía. El requisito mÆs destacado para estos consejeros era que no hubieran
desempeæado cargo de elección popular en los œltimos seis aæos. Se elegían
para dos periodos electorales y podían ser relectos. Se previó un ajuste: si el
nœmero de representantes de los partidos con derecho a voto era superior a
diez, por cada representante de partido adicional habría un consejero ciuda-
dano mÆs. En ese aæo se instituyó el servicio profesional electoral. En diciem-
bre de 1991 se aceptó que los partidos con registro condicionado tuvieran un
representante con derecho a voz. TambiØn se amplió de seis meses a un aæo
el requisito de residencia para los consejeros ciudadanos. El presidente del
organismo tenía la facultad de proponer a los consejeros ciudadanos de las
comisiones distritales y municipales, designados por el consejo electoral.
Las comisiones distritales y municipales reproducían, en su nivel, la configu-
ración estatal.
En 1994 la ley electoral de Jalisco, copiando algunos avances en la legisla-
ción federal, permitía que hubiera una nueva ciudadanización del organis-
mo electoral. A su presidente lo eligió el congreso (por mayoría calificada)
de entre una terna propuesta por el gobernador. A los consejeros ciudada-
nos los podían proponer los partidos que integraban el Congreso; se eligió
en el Congreso a seis de ellos.
El presidente y los consejeros tenían derecho a voz y voto. Los represen-
tantes de los partidos sólo a voz. Los partidos los eligieron de entre personas
reconocidas por la sociedad, pero hubo reparto de cuotas entre los partidos.
El proceso de ciudadanización debía operar tambiØn en las comisiones
distritales y municipales. Se lanzó una convocatoria (que no tuvo mucha difu-
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sión) para que se entregaran propuestas al Consejo Electoral. Dada la es-
tructura del partido de estado, ligada a poderes locales, pronto se tuvieron
las carpetas integradas con las propuestas priistas. Los organismos de la so-
ciedad civil apenas se enteraron de este proceso. Quienes integraron las co-
misiones de selección cuidaron que los presidentes y secretarios fueran per-
sonas afines al PRI.4 En el caso de los comisionados ciudadanos, en donde
había varias propuestas independientes, las comisiones del PRI vigilaron que
quedaran integradas las comisiones en tal forma que los votos de los inde-
pendientes nunca pudieran ganar una decisión. Los diversos grupos priistas
y de la estructura operativa del IFE colocaron a su gente en posiciones clave.
Así se tenía el control del proceso. Los panistas se quejaron de que sus pro-
puestas había sido relegadas. Se hicieron 3,348 propuestas, de las cuales 50%
fueron directamente formuladas por el PRI, pero sumando a otros organis-
mos, de clara filiación priista, que tambiØn mandaron candidatos, las pro-
puestas priistas llegaban a 76%. A los organismos empresariales les tocó 4%
y a la Alianza Cívica 0.8%. Viendo ya no las propuestas sino las designacio-
nes, el cuadro 1 ofrece un panorama de la integración de los organismos
electorales.
Los organismos electorales quedaron en manos de allegados a los diver-
sos grupos de poder del PRI en cada una de las regiones. Se contrapuso la
buena fe de quienes llegaban propuestos por organizaciones independientes
con el saber hacer y hasta con las maæas y lealtades de gente ligada al partido
4. Los datos relativos a la ciudadanización en Jalisco en los procesos de 1994-1995 y 1997 provie-
nen de los diarios de campo del autor.
Cuadro 1
Integración de los organismos electorales en 1994 (porcentajes)
Región
Los Altos
Norte
Ribera
Centro
Sur
Costa
Zona metropolitana de Guadalajara
Independientes
5.5
4.6
7.6
5.7
4.8
3.3
6.4
PRI
90.4
91
82.5
86.2
86.5
87.5
83
PAN
3.9
4.3
9.8
8
8.6
9.1
10.5
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de estado, el que se enseæoreó en los organismos electorales y en su control
efectivo en los niveles distritales y municipales. Hubo mucha simulación en el
proceso de ciudadanización: muchos iban a las oficinas del PRI a solicitar que
los incluyeran en los organismos electorales, como una manera de contrata-
ción. Los independientes empezaron a crear dificultades para el manejo que
querían hacer los ligados al PRI. Esto fue fuente de conflictos durante todo el
proceso electoral.
Para los comicios de 1997 hubo reformas a la ley. Se adaptaron a los
cambios federales. Los consejeros ciudadanos fueron denominados conseje-
ros electorales. Se anunció un mecanismo que, parecía, se abría a las pro-
puestas de la sociedad pero en realidad, bajo el control de los partidos y de
sus acuerdos en el Congreso, se volvió a las cuotas por partidos para el nom-
bramiento de los consejeros. Había una modalidad en la ley: si bien a los
consejeros electorales se les burocratizaba, a los comisionados distritales y
municipales se les seguía considerando dentro de la formulación de la
ciudadanización.
DespuØs de la instalación del consejo, la tarea mÆs urgente fue la integra-
ción de las comisiones distritales, las que debían iniciar sus funciones a mÆs
tardar el 15 de julio de 1997. Los consejeros se repartieron los distritos para
asegurar las tareas de la integración de los distritales. Una de las tareas del
anterior consejo había sido la conformación de listas de cada sitio en donde
se ubicaría un organismo distrital o municipal. Se habían elaborado a travØs
de entrevistas que buscaban detectar a las personas que podrían tener mayor
representatividad y confiabilidad. Se manejó la hipótesis de que si se pregun-
taba a los banqueros, a los líderes de opinión, a los sacerdotes, a los maes-
tros, a los mØdicos, a los grupos ciudadanos, quiØnes eran los ciudadanos
mÆs confiables para desempeæarse como comisionados en los distritos y en
los municipios, en algunas personas habría coincidencias que ofrecerían las
posibilidades de cumplir esa función. Sin embargo las listas resultaron muy
parciales. Cada sector decía los nombres de personas muy cercanas. No sólo
no hubo posibilidades de claras coincidencias sino que se dieron casos peli-
grosos. Por ejemplo, entre los banqueros se nombraba a personas que, cuando
se investigaba en otros sectores, resultaban sospechosas de lavar dólares.
Los nuevos consejeros tenían el cometido de integrar, con personas que
cumplieran los requisitos legales, las 20 comisiones distritales. Se examina-
ron todas las propuestas. Se buscaba una integración de los organismos que
resultara plural y confiable. TambiØn había la consigna de que una buena
proporción de designaciones recayera en mujeres. Se revisaron los expe-
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dientes de quienes respondieron a la convocatoria y de inmediato hubo
manifestaciones de manipulaciones: algunos expedientes se extraviaban; el
encargado de organizar la comisión distrital y las municipales en el Norte
declaró que no había sufrido mucho, pues se había dado a la tarea de mez-
clar priistas con panistas; el representante del PAN externó sospechas en la
integración de varias comisiones de ese distrito; como en ocasiones anterio-
res, hubo quienes, identificados con el partido de estado, presionaron para
ser designados. No se trataba sólo de estar disponibles para su partido sino
ademÆs de tener un empleo temporal bien pagado. Sólo con los documen-
tos, y con poco tiempo para cumplir con la tarea, resultaba difícil para los
consejeros conocer bien a quienes deberían proponer y aprobar. La simple
revisión de currículos no ofrecía posibilidades de detectar a antiguos servido-
res electorales del partido del estado.
En Guadalajara había que integrar 84 expedientes para completar los
siete propietarios y sus respectivos suplentes por los seis distritos tapatíos. En
Zapopan se requerían 42. En los distritos no pertenecientes a la zona metro-
politana de Guadalajara se prefería a quienes que habitaban en la cabecera,
aunque fue integrada gente de municipios cercanos. La mayoría de los pro-
puestos provenían de los grupos de poder locales, no pocos ligados con el
Cuadro 2
Propuestas recibidas en Jalisco para consejeros en 1997
221
115
108
32
118
39
131
150
165
140
498
32
181
351
1,281
I
II
III
IV
V
VIII
XV
XVII
XVIII
XIX
Guadalajara
Tlaquepaque
Zapopan
TonalÆ
Total
Distritos Nœmero de expedientes
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PRI. Había reciØn egresados y estudiantes de la Universidad de Guadalajara y
personas que habían trabajado durante las elecciones federales, reciØn con-
cluidas, en el IFE. El PAN había hecho 51 propuestas, que incluían a tres
personas para cuatro distritos de la capital, dos para los dos restantes, diez
para los tres distritos zapopanos y el resto para los demÆs. TambiØn presentó
438 propuestas para los municipios, que iban desde una sola persona hasta
15. La mayoría de las propuestas panistas quedaron relegadas.
Las comisiones distritales fueron integradas el 10 de julio y se instalaron
cinco días despuØs. Cada comisión implicaba a 14 personas: siete propieta-
rios y siete suplentes. Ellos debían elegir a su propio presidente. Una de las
atribuciones mÆs importantes de la comisión distrital era la aprobación del
proyecto de ubicación de casillas, presentado por el presidente de cada co-
misión; designar por insaculación a los ciudadanos que debían fungir como
presidentes, secretarios y escrutadores de las mesas directivas de casilla; or-
ganizar los cursos de capacitación a los funcionarios de mesas directivas de
casilla; efectuar el cómputo distrital de la votación para diputados, calificar
esa elección y expedir la constancia respectiva. A su vez, las comisiones
distritales tenían que integrar las comisiones municipales. Para esto tambiØn
tenían poco tiempo, pues estas œltimas deberían iniciar sus funciones a mÆs
tardar el 30 de julio.
El problema mayor se dio para la integración de las comisiones munici-
pales. En seis municipios no había propuestas; en seis sólo había una; en cin-
co había dos; en tres se habían presentado tres; en seis había cuatro; en otros
seis, cinco; en cinco sólo se tenían seis; en seis mÆs llegaban a siete. Teniendo
en cuenta que los expedientes se tenían que examinar, y que no todos cum-
plían con los requisitos mínimos legales, el panorama era crítico, pues las
comisiones distritales necesitaban designar a 14 (siete propietarios y siete
suplentes) en cada municipio, por lo que requerían una cantidad mucho
mayor de propuestas. La primera tarea de los distritales fue convocar a que
se hicieran propuestas para poderlas evaluar. Muchos presidentes municipa-
les mandaron propuestas de sus gentes. Hubo lugares en los que no se contó
sino con esa clase de propuestas. Los presidentes municipales interesados en
tener ligas con la instancia electoral presionaban para que aquellos a quie-
nes habían propuesto quedaran. Se dio otro fenómeno: muchos comisiona-
dos distritales suplentes, por el dinero que podrían recibir, preferían renun-
ciar a su designación para que en los distritales los consideraran para las
comisiones municipales. Pero tambiØn durante el proceso hubo declinación
de propietarios.
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En el proceso de designación de los presidentes de las comisiones distritales
volvió a darse mucha simulación. Legalmente deberían ser nombrados por
los mismos comisionados distritales pero un día antes de que se integraran
las comisiones, una secretaria andaba recabando los nombres de dichos pre-
sidentes. Algunos fueron impuestos por consejeros ciudadanos (aunque se
guardaran algunas formas). Quienes no recibieron línea quedaron expues-
tos a presiones de comisionados mÆs hÆbiles y con experiencia, quienes hi-
cieron su propia campaæa para colocarse al frente de los distritos.
Para el nombramiento de los comisionados en los distritos se movieron
principalmente dos tipos de redes: las del IFE (los que habían estado en los
anteriores distritos federales en las elecciones de julio) y grupos locales. Se
suponía que todo sería de acuerdo con la ley; se cumplió la letra, no el
espíritu. Varios consejeros utilizaron los distritos repartidos como su feudo.
Se había dicho que eso no se permitiría pero fueron sólo intenciones: no
pocos aplicaron sus fobias y filias como criterios para la integración de los
consejos distritales. Los presidentes de cada distrito emergieron de arreglos
desde la integración o por movimientos propios entre quienes tenían mayor
experiencia. Hubo no pocas luchas por posiciones en la mayoría de los sitios.
Lo mÆs conveniente habría sido integrar los consejos con personas indepen-
dientes de los partidos pero eso fue mÆs bien la excepción que la regla.
Habría que seæalar que en algunos distritos y municipios fueron integradas a
los organismos electorales personas que en anteriores elecciones habían
fungido como observadores electorales de la Alianza Cívica y que represen-
taron un contrapeso crítico en el organismo electoral, sin mÆs interØs que el
avance de la democracia. No obstante, prevaleció el hecho de que otros
habían buscado quedar en esos puestos porque representaban un buen em-
pleo. Un buen nœmero respondía a quienes hicieron lo posible por colocar-
se de acuerdo con los intereses de los grupos políticos locales.
Si en los distritos hubo dificultades con la integración de las comisiones,
en los municipales hubo mayores problemas. Había sitios donde no había
propuestas; otros donde todas provenían de los grupos  priistas. El PAN hizo
una propuesta pequeæa y para municipales el PRD sólo presentó a 12.
En la composición del organismo electoral de arriba a abajo se experi-
mentó la presión, no pocas veces exitosa, de grupos de poder en torno al
control de una institución con recursos, que ademÆs tenía que ver con el
acceso a puestos de elección. Los partidos mediaban. Se manifestaban las
lealtades. Se puede decir que hubo avances en la composición de algunos
organismos con personas independientes pero las estructuras de poderes
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locales suelen imponerse. La ciudadanización es un logro legal; su traduc-
ción en la vida política ha avanzado lentamente.
Conclusiones
En las elecciones federales de 1988, agrupaciones sin liga con los partidos
denunciaron el fraude salinista y emprendieron acciones en favor de la de-
mocratización nacional por todo el país. Grupos civiles se dieron a la tarea
de vigilar las elecciones. Lo que había sido un ensayo en los comicios de 1991
se amplió para los de 1994.
El empuje de un gran nœmero de agrupaciones ciudadanas influyó en lo
que se denominó la ciudadanización del organismo electoral federal. Al ini-
cio de 1994, cuando el salinismo esperaba celebrar el ingreso de MØxico al
primer mundo por la puesta en prÆctica de los acuerdos del Tratado de
Libre Comercio, se hizo patente la marginación de una gran parte de la
población mexicana con la aparición del EjØrcito Zapatista de Liberación
Nacional (EZLN). Muchos grupos civiles que estaban activos en torno al pro-
ceso electoral federal, mÆs otros nuevos que se formaron con ocasión de la
guerra desatada por el gobierno contra poblaciones indígenas, lograron que
tanto el gobierno como el EZLN optaran por buscar un diÆlogo de paz. La
antigua arena del partido de estado, que había servido para resolver las
sucesiones presidenciales en paz, fue ya insuficiente y la pugna interna en ese
partido produjo el asesinato del candidato oficial, Luis Donaldo Colosio. En
esa coyuntura, el gobierno, buscando dar legitimidad al proceso electoral,
aceptó una reforma urgente del organismo electoral: en vez de los conseje-
ros magistrados se optó por los denominados consejeros ciudadanos en el
Instituto Federal Electoral. Así, la presión de los grupos ciudadanos, la inter-
vención de los partidos y la necesidad del grupo en el poder dieron origen a
la fórmula de consejeros ciudadanos.
Lo que queda de estas historias es que desde organizaciones civiles, de-
fensoras de avances democrÆticos, ha habido presiones, pero las decisiones
y la puesta en marcha de lo que en la letra parecen importantes avances para
la democratización dependen prÆcticamente de la correlación de fuerzas entre
los partidos y, en Østos, de las decisiones de sus dirigencias.
La ciudadanización había sido un avance por el que los partidos recono-
cían que en una gran parte de la población había deseos de formas confiables
de democracia y que los partidos eran instituciones que estaban (y siguen)
en los peldaæos mÆs bajos de la confianza ciudadana. Pronto se le dio la
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vuelta a esta situación a travØs de una burocratización que lo hace es precisa-
mente desvincular a los consejeros de sus ubicaciones propiamente ciudada-
nas para confinarlos en espacios correspondientes a funcionarios estatales.
La nueva estructura habla de cierta ciudadanización pero estructuralmente
la revierte. Si a esto se aæaden malas selecciones de los designados, el resul-
tado no es lo mÆs prometedor para la democratización. En Jalisco pareció
un avance democrÆtico que el mismo cuerpo de consejeros eligiera a su
presidente. En la prÆctica resultó que se dio una situación de complicidad,
manejos y presiones entre ellos en torno a dicha elección, y de intervención
de los partidos. Debería existir un cuerpo de funcionarios Ægil, profesional,
confiable y no costoso, bajo las órdenes de un presidente cuyo nombramien-
to se debiera al Congreso. Los consejeros, sin desvincularse de sus tareas
diarias, como un servicio ciudadano (como el fue el caso del primer consejo
en Jalisco) deberían tener la tarea de asegurar a los ciudadanos que la ley se
cumpliera en beneficio precisamente de la voluntad ciudadana. Eso ya fue
un logro, pese a sus limitaciones. Fue concesión de los partidos pero debió
ser un espacio ciudadano que los organismos civiles debían haber cuidado.
No es ninguna panacea pero se trata de un logro que puede ser recuperado.
Conseguirlo no implica que se cante victoria en materia de democracia pero
se habrÆ dado un paso hacia formas que no dependan sólo de los partidos
para garantizar elecciones limpias y confiables para todos.
El hecho de que se utilicen registros partidistas o de agrupaciones políti-
cas como negocios grupales y hasta familiares, que se ofrezcan las siglas par-
tidistas como franquicias a grupos de poder regionales para mantener regis-
tros fuera de toda congruencia programÆtica, que haya personas que
aprovechen las instancias de ciudadanización en los organismos electorales
para obtener un ingreso, todo eso va contra el sentido del espíritu ciudada-
no. Para que haya congruencia en la ciudadanización se necesitan cambios
en la cultura política. Los ciudadanos han ido aprendiendo que pueden ex-
presarse no sólo a travØs de los organismos políticos tradicionales. La com-
plejidad social ha ido empujando hacia una pluralidad política. La toleran-
cia y la bœsqueda de comunicación para encontrar soluciones a problemas
sociales y políticos son parte del espíritu de la ciudadanización.
Queda camino para ciudadanizar de veras toda la estructura del IFE.
Habría que cuidar que en las entidades federativas se garantice una
ciudadanización que impida las todavía presentes maniobras de los grupos
de poder. En Jalisco se tiene que acabar con las simulaciones. Pero el verda-
dero proceso de ciudadanización tiene que ver con una transformación de la
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cultura política imperante, por una donde los ciudadanos reconozcan sus
derechos, los defiendan y amplíen el Æmbito de los mismos. Uno de los dere-
chos bÆsicos sigue siendo el del voto libre e informado; que los ciudadanos
no sólo elijan representantes sino que les exijan cuentas; que puedan revo-
car a los que no cumplan; que se abran espacios para que los ciudadanos
puedan exponer sus puntos de vista, discutirlos y traducirlos en políticas pœ-
blicas. En Jalisco, otro de los avances debidos a la lucha ciudadana ha sido
que se ha legislado sobre formas directas de democracia (referØndum, ple-
biscito e iniciativa popular). Sin embargo, la primera experiencia ciudadana
de una iniciativa popular, la relativa a la ley contra la violencia intrafamiliar,
fue finalmente escatimada por los principales partidos. Si el camino de la
ciudadanización de los organismos electorales no ha concluido, la ciudadaniza-
ción en su sentido mÆs amplio estÆ apenas en su inicio. Faltaría que otras ins-
tancias pœblicas se ciudadanizaran para que no estuvieran a merced de los
intereses partidistas ni de caprichos del gobierno. Por ejemplo, el Instituto
Nacional de Estadística, Geografía e InformÆtica (INEGI); conviene que, como
se ha conformado el IFE, estØ en manos de ciudadanos confiables y compe-
tentes que entreguen los datos estadísticos a todos los ciudadanos y que no
existan manipulaciones gubernamentales, como desgraciadamente ha ocu-
rrido. Otro organismo que se debía crear con el carÆcter de ciudadano sería
el encargado de vigilar el uso de todos los recursos pœblicos. Mientras esta
labor quede confiada a grupos partidistas, no se evitarÆ el peligro de que se
utilice para negociar sanciones o para imponerlas, dependiendo de vengan-
zas entre partidos y de conveniencias en coyunturas electorales.5 A su vez, el
IFE (y los organismos electorales estatales) debería cumplir su obligación de
educación cívica, propiciando información y prÆcticas ciudadanas. No es
desdeæable que la ciudadanización haya dado sus primeros pasos. Las
alternancias han sido victorias ciudadanas pero resta un buen tramo para la
democratización de toda la vida nacional, que tiene que pasar por  una ex-
tensiva ciudadanización.
5. Una de las grandes discusiones es la representatividad de lo ciudadanizado. Se pregunta a
quiØn representan los designados. El problema de la representatividad se resuelve en la misma
legislación. Por ejemplo en el caso del IFE, que podía ser el esquema a seguir, a los consejeros
los elige la CÆmara de Diputados por voto calificado. Esto les otorga legitimidad y resuelve lo
relativo a la representatividad.
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